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INTRODUCCIÓN
Los estudios sectoriales: dinámicas y metodologías

E L TEMA DE LA COYUNTURA

Los estudios sectoriales tienen una importancia signifi-
cativa ante la necesidad de diseñar e implementar políticas
económicas y sociales que ejerzan un fuerte impacto sobre
la población objetivo. Pero estos estudios han venido pre-
sentando una dinámica extensiva, tanto en su utilización como
en la manera de concebirlos, a tal punto que en algunos círcu-
los académicos y empresariales se les ha empezado a llamar
análisis del entorno, entendiendo por éste el estudio de los
fenómenos económicos, sociales, políticos, ambientales,
institucionales y laborales, entre otros, que caracterizan a
una empresa o a un territorio en particular.

Los estudios han empezado a trascender las visiones li-
mitadas de las disciplinas sobre los fenómenos sociales; es de-
cir, los análisis del entorno han cobrado una dinámica integral
que trasciende las visiones disciplinares para involucrarlas y
exigirles un diálogo que conduzca al entendimiento de la rea-
lidad como un todo, la transdisciplinariedad de la concepción
humana sobre los hechos que inciden en la vida cotidiana.
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Pero en la dinámica de llegar a entender que los análisis
sectoriales corresponden a una concepción integral, se han su-
cedido una serie de metodologías que en últimas se convierten
en herramientas complementarias del entorno.

En estas metodologías, cuyos parámetros básicos se ex-
plican en el cuadro de las páginas 10 y 11, quien ha tenido
una posición dominante es el análisis económico, que no es
otra cosa que el estudio de los principales agregados macro-
económicos. Esta forma de entender los sectores producti-
vos se ha mantenido a través del tiempo y goza de ventajas
como la clara definición de variables de tipo cuantitativo y la
posibilidad de construcción de series de tiempo que permiten
observar su comportamiento a través de prolongados perío-
dos de tiempo, enfocándolos desde análisis agregados y sec-
toriales, así como ubicándolos en espacios o territorios defi-
nidos, como país, departamento o municipio. La medición
brinda la posibilidad de evaluar objetivamente los resultados.

De hecho, las entidades oficiales de medición y análisis de
cifras, en nuestro caso el Departamento Administrativo Na-
cional de Estadísticas, DANE, y el Departamento Nacional
de Planeación, DNP, se han concentrado sobre este tipo de
variables y sólo en la última década se han preocupado, de
manera sistemática, por trabajar sobre indicadores sociales.

Se debe reconocer que los análisis de los economistas han
procurado igualmente dejarse permear por variables sociales,
en especial las que tienen que ver con la óptica del desarrollo,
como la distribución del ingreso, la pobreza, la educación, la
salud y el saneamiento (véase el cuadro mencionado).

A partir de esta postura de análisis otras corrientes de
pensamiento han presentado propuestas de análisis que si bien
se apoyan en los estudios macroeconómicos, procuran ge-
nerar dimensiones más amplias, que incluyen variables de corte
social, institucional, ambiental y socioculturales.
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Estas corrientes han estado influenciadas por tópicos
parametrizados, es decir, por valores en cada variable sobre
los cuales se toman decisiones de inversión, como el caso de
los déficit o el nivel de reservas internacionales, tal y como lo
toma la metodología de riesgo país. Pero también se ha llega-
do a la idea del análisis sistémico, que no es otra cosa que la
concepción filosófica de pensamiento complejo sobre el aná-
lisis de los sectores económicos y en general de la sociedad.

Esta postura, que incluso atraviesa las concepciones de
los estudios de Michael Porter sobre competitividad, a los
regulacionistas franceses y latinoamericanos y los estudios de
impacto ambiental del Banco Mundial y el sector eléctrico
colombiano tiene la ventaja de permitir que se permee el aná-
lisis económico y se enriquezca con dimensiones igualmente
importantes y trascendentes, para entender la evolución no
sólo de una empresa sino de un sector económico y del terri-
torio en el que influye.

LA APUESTA ACADÉMICA DE LA ENS

Dados estos determinantes y con una postura evo-
lucionista, es decir, observando los intereses particulares so-
bre los cuales se debe realizar el estudio de un sector econó-
mico y las empresas en él partícipes, para la ENS se ha con-
vertido en una prioridad el tema de los estudios sectoriales
como una estrategia de apoyo a los procesos de negociación
laboral que adelantan trabajadores, empresarios y gobierno.

Y para esto se parte de que si bien las relaciones del
trabajo tienen un fuerte soporte en las condiciones macro-
económicas, también es cierto que el modelo de desarrollo
se basa en la complejidad de relaciones y variables que de-
ben considerarse para posibilitar un análisis amplio y sufi-
ciente de la situación.
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    Metodología

Análisis
macro-
económico

Diamante de
competitividad

Regulacionismo

Análisis de
riesgo país

Corrientes y
representantes

Posición domi-
nante dentro del
p e n s a m i e n t o
económico, segui-
da por todas las
corrientes de la
disciplina.

Propuesto
por Michael Porter

La escuela regu-
lacionista fran-
cesa, Alain Lipietz,
con gran inciden-
cia sobre América
Latina.

The Economist. Y
asumida por los
bancos de inver-
sión y la acade-
mia con énfasis en
formación finan-
ciera y administra-
tiva.

Énfasis

Estudio de corto y lar-
go plazo de las varia-
bles económicas.

Análisis de factores
económicos como de-
terminantes del desa-
rrollo de las empresas.

Paradigmas de indus-
tria, macroeconomía y
regulación.

Enfoque de corto pla-
zo basado en criterios
para determinar la es-
tabilidad económica,
política y financiera de
un país.

Principales variables
de análisis

• Crecimiento - producción
• Demanda agregada
• Inversión
• Empleo
• Precios y salarios
• Tasa de interés
• Liquidez
• Equilibrios parciales
• Balanza de pagos
• Flujos de capital
• Condiciones de los fac-

tores (dotación y crea-
ción)

• Demanda
• Sectores conexos y re-

lacionados
• Competencia
• Estrategias
• Entorno (Estado, inver-

sión e innovación)
• Paradigma industrial.

Organización del traba-
jo y la producción.

• Régimen de acumula-
ción. Estructura macro-
económica.

• Modo de regulación.
Normas, Constitución.
Relaciones salariales.
Vínculos entre los agen-
tes. Salario mínimo. Asis-
tencia social. Convenios.
Rigidez contractual.

• Variables macroeconó-
micas, evaluados bajo la
óptica de parámetros mí-
nimos de cumplimiento.

• Estabilidad política, ob-
servada a partir de la
evolución de la demo-
cracia (votaciones y le-
gitimidad).

• Estabilidad social. Eva-
luada a partir de propó-

Metodologías de uso corriente en los análisis sectoriales
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   Metodología

Enfoque por
dimensiones

Pensamiento
sistémico

Corrientes y
representantes

Banco Mundial.
Estudios del sec-
tor eléctrico co-
lombiano.

Organización de
países desarro-
llados, OECD.
Escuela alemana
(Klaus Esser).
ILPES (Francisco
Alburquerque)
y la escuela
regulacionista.

Énfasis

Es una metodología
de impactos ambienta-
les, que se centra en
fenómenos económi-
cos, socio-culturales y
ambientales.

La metodología con-
siste en la relación sis-
témica de factores ma-
croeconómicos, micro-
económicos, meso-
económicos y estraté-
gicos o de metas.

Principales variables
de análisis

sitos comunes, goberna-
bilidad e instituciona-
lidad.

• Variables macroeconó-
micas.

• Política económica. Par-
tidos y movimientos polí-
ticos. Marco regulatorio.
Gobernabilidad. Funcio-
namiento institucional.

• Dimensión socio-cultu-
ral. Referentes cultura-
les. Organización ciuda-
dana. Participación co-
munitaria. Demografía
(población y distribu-
ción física). Distribución
del ingreso. Calidad de
vida. Conflicto.

• Dimensión ambiental.
Institucionalidad. Regu-
lación. Características
ambientales urbanas.
Condiciones rurales en
el medio ambiente. Gra-
dos de conservación y
protección de los recur-
sos naturales.

• Metanivel. Factores so-
cio-culturales, escala de
valores, organización
social, capacidad estra-
tégica y política.

• Macronivel. Macroeco-
nomía, la política fiscal,
presupuestal y moneta-
ria, de comercio exterior.

• Mesonivel. Políticas pú-
blicas y de consenso so-
cial.

• Micronivel. Gestión, inno-
vación, interacción con
demandantes y producto-
res, redes, cooperación.

Fuente: Elaboración propia
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Con estos propósitos se ha empezado a construir una
herramienta metodológica que está apoyada en la base de la
evolución del trabajo; para esto se viene asumiendo el análi-
sis desde los siguientes parámetros.

1. Contextualización internacional. Para la ENS se hace fun-
damental la comprensión del entorno internacional en el
cual se va a analizar un sector económico en particular. En
una economía globalizada y con el cada vez mayor grado
de exposición a la economía internacional por parte de la
economía colombiana, las relaciones productivas internas
dependen de los flujos internacionales, tanto de comercio
como de inversión, de un lado, pero también de las rela-
ciones políticas que se generen en torno a esos flujos.

2. Evolución macroeconómica. El estudio de las condicio-
nes económicas del país y de los diferentes niveles terri-
toriales sobre los cuales la empresa y el sector a analizar
tienen impacto, se convierte en objeto esencial de estu-
dio, ya que de su comportamiento histórico y su evolu-
ción dependerán las posiciones que podrá asumir el mo-
vimiento sindical dentro de un proceso de negociación.

3. Comportamiento económico sectorial. El estudio de las
variables macroeconómicas fundamentales, por ejemplo
de la producción, tiene el limitante de la generalidad, es
decir, de la concepción del agregado sin diferenciar el peso
de las partes sobre su resultado. El conocimiento a pro-
fundidad del sector económico exige que con base en las
mediciones realizadas a partir de la Clasificación Indus-
trial Internacional Uniforme, CIIU, se pueda profundizar
en los subsectores que caracterizan el comportamiento
agregado y determinar su posible evolución. Se trata de
entender el funcionamiento económico de las categorías
de agregación sectorial más pequeñas, con el fin de com-
prender el comportamiento de una empresa en particular.
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4. Análisis del mercado laboral. Se trata de realizar un estu-
dio a profundidad del mercado laboral que contemple la
situación global y sectorial, así como su incidencia sobre
territorios específicos. Como los estudios tienden a servir
a un sector y a las empresas en particular, es menester
realizar un análisis de los estados laborales particulares y
compararlos entre sí, con el fin de determinar su inciden-
cia sobre el comportamiento financiero de la compañía y
del espacio geográfico que impactan.

5. Análisis microeconómico del sector. Esta parte del estu-
dio se involucra en las relaciones financieras y producti-
vas básicas de las empresas y como agregado del sector,
de tal manera que se puedan analizar elementos como
posicionamiento en el sector de cada una de las empre-
sas que lo conforman, capacidad patrimonial, ventas,
costos operativos, incidencias de componentes labora-
les, utilidades y rentabilidad.

6. Estado de las relaciones laborales. Esta parte se convier-
te en la apuesta y el aporte metodológico que la ENS
espera hacerle al tema de los estudios sectoriales. Histó-
ricamente la ENS ha venido trabajando en la construc-
ción de bases de datos sobre los mercados laborales,
pero en especial sobre sus áreas de misión, esto es sobre
derechos humanos, jurisprudencia, salud, género y nego-
ciación. Con esta información los estudios de la ENS ten-
drán la posibilidad de convertirse en innovadores y cons-
tituirse en material obligado para los estudios laborales
en Colombia.

Además de las bases de datos que la ENS construye, es
necesario tomar otras referencias para darle un mayor res-
paldo y amplitud a los análisis. En primera instancia se debe
partir de la información oficial que compendian el DNP, el
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DANE y los ministerios. Además se cuenta con las bases de
datos proporcionadas por las diferentes superintendencias que
posibilitan una mayor profundidad y veracidad de los estu-
dios sectoriales y microeconómicos.

Otras fuentes de referencia son los estudios de los gre-
mios y los centros de investigación de universidades, priva-
dos y de las centrales obreras, tanto nacionales como inter-
nacionales.

Los estudios que a continuación se presentan responden
a la búsqueda que la ENS viene realizando con sus estudios
sectoriales, y tiene como propósito generar un punto de par-
tida para que, periódicamente, el movimiento sindical cuente
con una herramienta de análisis que lo conduzca hacia un pro-
ceso de toma de decisiones cualificado y con alta responsa-
bilidad sobre el acontecer del país.

En el primer estudio se analiza el contexto de la inter-
nacionalización desde dos perspectivas: la incidencia del mo-
delo exportador sobre el crecimiento económico y la dinámi-
ca que el Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos le
va a imprimir al mercado laboral colombiano.

El segundo está compuesto por tres investigaciones sec-
toriales que la ENS ha realizado en el último año. Estos estu-
dios se han presentado en seminarios desarrollados con las
organizaciones sindicales, e incluso con empresarios, en los
que se ha podido no sólo socializarlos sino revisarlos a la luz
de los actores involucrados en las dinámicas de negociación,
concertación y acuerdos laborales.

Jaime Alberto Rendón Acevedo
Noviembre de 2004
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PRESENTACIÓN

El escenario político, económico y social del continente
latinoamericano y en particular del país, está atravesado por
preguntas y cuestionamientos bastante serios sobre la efecti-
vidad del modelo de desarrollo, fruto del llamado Consenso
de Washington, aplicado como una medida de salvación
ante una década perdida en materia de crecimiento y una
fuerte indisciplina macroeconómica que produjo un deterioro
del ingreso, un aumento de la pobreza y un aumento de la
deuda externa haciendo estallar una de las crisis más pronun-
ciadas padecida por la región.

Sin embargo se avanza con bastante celeridad en una
estrategia de acuerdos bilaterales con Estados Unidos, como
una forma de hacerle frente a salidas integracionistas por parte
de las economías pequeñas, adquiriendo con ello (Estados
Unidos) una gran disposición para controlar el proceso de
integración del área.

Este trabajo se propone poner sobre la mesa la discusión
económica y política del acuerdo del Tratado de Libre Co-

 El pueblo que quiera ser libre, que sea libre en negocios
José Martí
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mercio, TLC, pero también plantearse el impacto que el mo-
delo ha tenido sobre la economía y la sociedad colombiana.

EL REENCAUCHE DEL MODELO

La década de los setenta del siglo XX le significó al
mundo un cambio, o mejor, una vuelta al paradigma liberal.
Ante la quiebra del Estado de bienestar los ideólogos libe-
rales asumieron la reconquista desde el libre comercio, con
la idea de las ventajas y el fantasma de la competitividad
(lograda a través de la realización de las mercancías en los
mercados globales) como soporte al crecimiento económi-
co y, en general, a los recursos que las naciones deberían
de conseguir para lograr mejores estándares de vida en sus
sociedades.

Con esto, los teóricos liberales reencaucharon sus teo-
rías del libre mercado y de la plena movilidad de los factores,
basadas en la mínima participación del Estado en la econo-
mía y en los supuestos de plena información, eliminación de
agentes de poder en el mercado (monopolios y monosopnios)
y el mercado como instrumento máximo de regulación y asig-
nación de bienes y servicios.

El mundo debió entonces ceñirse a los preceptos de las
teorías de la especialización y de las ventajas, fueran éstas
absolutas, relativas o competitivas (creadas), sin importar las
asimetrías entre los diferentes países o regiones. Al contrario,
un adecuado comercio debía conducir a cerrar las brechas
del crecimiento y del desarrollo.

América Latina soportó con cierta valentía los embates de
un modelo que debió ser asumido por voluntad o por coer-
ción. La crisis de la deuda hacia finales del decenio de los ochen-
ta, obligó a la implementación de un paquete de reformas es-
tructurales que contemplaba, entre otras, procesos de desgra-
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vación arancelaria (apertura económica), liberalización finan-
ciera y transformación de las instituciones públicas (Estado).

Lo cierto es que el modelo alternativo, el propuesto por
la CEPAL, tampoco cumplió con su cometido: generar un
desarrollo hacia adentro que colocara estas economías en
una posición de igualdad estructural frente a las economías
del Norte y aunque la oposición y el debate fue de altura, las
reformas se hicieron bajo la tutela de los organismos multila-
terales, pretendiendo con ello dar al traste con dos décadas
perdidas en un continente sumido en la pobreza, los desequi-
librios económicos, políticos y sociales.

COLOMBIA:  LOS AVATARES DEL COMERCIO

El comercio exterior en Colombia estuvo caracterizado en
el siglo XX por dos etapas que marcaron sus procesos de acu-
mulación: la primera tiene que ver con la importancia del café
dentro de las exportaciones, particularmente de los llamados
productos tradicionales o si se prefiere de carácter primario,
como es el caso del petróleo y el carbón fundamentalmente.

Esta fue la característica exportadora del país hasta la
década de los setenta, donde, ante los vientos neoliberales,
se asumió una estrategia un tanto heterodoxa para la época:
utilizar el tipo de cambio como instrumento de competitivi-
dad. Pues bien, el Decreto 444 de 1967 y junto a él todas las
políticas de promoción de exportaciones sustentadas en el
vigente Plan Vallejo, hicieron revertir la tendencia para ubicar
a los productos no tradicionales que hoy representan el 51,4%
de las exportaciones del país. Téngase en cuenta que sólo el
café representaba en 1985 el 45% de las exportaciones y
hoy apenas significa el 6%.

El crecimiento de las exportaciones ha estado sustentado
en productos de carácter industrial que hoy representan el
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40,2% de las exportaciones. Téngase en cuenta que el ma-
yor producto de exportación primaria es el petróleo que al-
canza sólo el 27,2%. Los productos de mayor significación
son: químicos, textiles y cueros, alimentos y maquinaria y equi-
po, en orden de importancia.

Sin embargo los volúmenes manifiestos, aunque significa-
tivos, no dejan de causar preocupación: las exportaciones
colombianas hoy alcanzan US $13.010 millones, un creci-
miento promedio de 5,1% anual en los últimos veinticuatro
años (4,6% a partir de 1990). En realidad las exportaciones
colombianas sólo alcanzan a representar el 15,83% del PIB,
cuando en 1985 significaban el 14,9%.1 Esto muestra cómo
la estructura económica, si bien se ha dirigido a los mercados
externos, no deja aún de ser una tímida estrategia empresa-
rial, que para nada ha revertido la tendencia del crecimiento.
En otras palabras, quince años de apertura no le han repre-
sentado al país ganancias significativas frente al comercio ex-
terior ni a la profundización de su estructura productiva dirigi-
da a los mercados globales.

En este sentido, se hace necesario revisar la evolución de
la balanza comercial. Tal y como se muestra en el gráfico 1, el
comportamiento de las importaciones rebasó el monto de las
exportaciones de manera significativa para el periodo com-
prendido entre 1993 y 1998, es decir los años de auge de las
reformas donde además se vivió un interesante fenómeno para
la sociedad colombiana: el tipo de cambio se utilizó como an-
cla inflacionaria posibilitándose la entrada al país de gran can-
tidad de bienes que sirvieron, además, para que los colombia-
nos se “desatrasaran” en el consumo de bienes, como los elec-
trodomésticos y la ropa.

1. Contraloría General de la República, Perfil de Coyuntura Económica,
Medellín, Universidad de Antioquia, 1990.
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La recuperación vino, como debe de esperarse, tras el
aumento vertiginoso de las tasas de interés y con ello todo el
desplome económico de 1998 del que apenas el país co-
mienza a salir. El superávit externo se logra entonces no por
efecto del comportamiento de las exportaciones, sino por la
caída en las compras internacionales.

Valga decir entonces que tras quince años de esfuerzos
aperturistas, la evolución del comercio exterior colombiano
ha servido para mantenerse en los mismos niveles de finales
del decenio de los ochenta. Esto de entrada no es una desca-
lificación al proceso, pero sí nos muestra un fracaso del mo-
delo que se nos vendió como el artífice de las ganancias que
obtendríamos en el comercio internacional. Pues las ganan-
cias no existen, continuamos trasladando recursos al exterior
vía bienes y servicios, por no profundizar en las salidas pro-
ducto de la balanza de capital (servicios por endeudamiento
y dividendos de inversiones).

Grafico 1. Colombia: Balanza comercial

Fuente: DANE
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En esta situación Colombia enfrenta lo que se ha con-
vertido en la nueva panacea: los mercados naturales, o sea,
las zonas de libre comercio en búsqueda de complementarie-
dades productivas y comerciales son el camino para ahondar
en el libre comercio.

LOS ACUERDOS Y LAS ZONAS DE LIBRE
COMERCIO

El caso colombiano fue un poco diferente, en tanto que el
país se constituyó en el único, fuera de Chile, en realizar el
paquete de reformas estructurales a voluntad propia, por
convicción del presidente Virgilio Barco y sus colaboradores
que por los azahares del destino permanecieron en la presi-
dencia hasta 1994.

Con los programas de reformas el país asumió una es-
trategia de integración regional manifiesta en acuerdos bila-
terales y multilaterales que garantizaron la profundización
comercial del país con su mercado natural: las Américas.
Con esto se buscaba una ampliación de los tímidos acuer-
dos emanados por la naciente Organización Mundial del
Comercio, para los cuales Colombia, como con el tema de
la deuda y las políticas de sustitución de importaciones de
la CEPAL, empezaba a convertirse en un aplicado socio.
Así en los primeros años de la década de los noventa se
consolidaron acuerdos comerciales con los que se lograron
dos cosas:

Primero, que Colombia se convirtiera en el nodo de las
relaciones en el continente y con ello en el epicentro de acuer-
dos comerciales y diplomáticos que condujeron a la elección
de César Gaviria en la OEA (véase la tabla 1). Sin embargo,
es necesario reconocer la fortaleza que esto le imprimió a
Centro y Suramérica frente al Norte. En 1994 Estados Uni-
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dos comienza a hablar de la necesidad de integración con un
lenguaje menos agresivo que el esgrimido hoy ante la debili-
dad económica y política de los países del sur.

Segundo, a recomponer el mercado para las exportacio-
nes colombianas golpeado por la pérdida del comercio con
los países europeos, basado en lo que debe considerarse
como el mercado natural del país: El grupo andino, Sur y
Centroamérica, el Caribe y obviamente el Norte con Esta-
dos Unidos y Canadá.

Así, tal como se mostró en el gráfico 1, las exportaciones
colombianas han presentado una tendencia creciente en las úl-
timas dos décadas, con un crecimiento significativo entre 1988
y 1997, años del auge de las reformas estructurales, no sólo en
Colombia sino en todo el continente.

Esta evolución exportadora puede explicarse por las si-
guientes razones, de acuerdo con los datos manifiestos en el
gráfico 2:
• Las compras de los países industrializados descendieron

(del 79% en 1985 al 62,5% en 2002-2003) y el impacto
no es más grande por la activa participación de Estados
Unidos que con programas como el ATPA o el ATPDEA
ha permitido la entrada libre de productos que, en otras
condiciones, sería imposible pensarlos como competiti-
vos en el mercado estadounidense.
Sin embargo, es necesario mencionar que hasta la firma
de último convenio, donde se ampliaron los beneficios a
productos como las confecciones y el cuero, que han
posibilitado un mayor dinamismo, las exportaciones vía
ATPA en el año, correspondían al volumen de un mes de
exportaciones, es decir, unos US$ 1.200 millones.

• Las exportaciones hacia los países de América Latina pa-
saron de representar el 14,2% del total exportado en 1985,
al 33% en el 2003, permitiendo con ello el sostenimien-
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Tabla 1. Colombia. Acuerdos comerciales

Fuente: Escuela Nacional Sindical con base en documentos del Ministerio de Comercio.

• Organización Mundial del Comercio, OMC: 148 países
• Asociación Latinoamericana de Integración, ALADI: Argentina, Bolivia, Chile,

Colombia, Ecuador, Paraguay, Perú, México, Uruguay, Venezuela.
• Grupo de los Tres: Colombia, Venezuela, México
• Pacto Andino
• Acuerdo de complementación económica Chile-Colombia.
• Acuerdos de alcance parcial con:

– Mercosur (Argentina, Uruguay, Paraguay, Brasil)
– Mercado Común Centroamericano, MCCA (Costa Rica, Guatemala, Hon-
duras, Salvador, Nicaragua)

• CARICOM, Comunidad del Caribe/Antigua y Barbuda, Barbados, San Cris-
tóbal y Nieves, Bélice, Santa Lucía, Dominica, San Vicente y las granadinas,
Granada, Trinidad y Tobago, Guyana, Jamaica, Monserrate, Surinam, Ba-
hamas.

• Cuba
• China
• Convenios de preferencias arancelarias

– Estados Unidos. ATPDEA. Es un régimen de preferencias arancelarias
concedido a Colombia, Bolivia, Ecuador y Perú como parte del plan de
“guerra contra las drogas”.

– Unión Europea - Sistema generalizado de preferencias: Acuerdo mediante
el cual la Unión Europea otorga entrada libre de gravámenes a una serie
de productos de Colombia, Perú, Bolivia y Ecuador, sin límite de cuantía.

• En estructuración: Área de Libre Comercio de las Américas, ALCA. Acuerdo
que pretende integrar las 34 naciones americanas y cuyo objetivo primordial
es el de eliminar las barreras de comercio entre éstas. Las conversaciones
iniciaron en 1994 y se pretende que finalicen en el 2005.

to del volumen y de los montos de las exportaciones. Así
la capacidad exportadora de Colombia sólo da para
campearse en los mercados del Sur, teniendo en cuenta
que es fundamentalmente con los países del Grupo Andino
y más específicamente con Venezuela y Ecuador.

• La mayor participación de las compras la tiene Estados
Unidos, que se convirtió en el principal socio comercial
de Colombia, pues hoy adquiere el 43,6% de los pro-
ductos colombianos ofrecidos al exterior. En 1985 sólo
compraba el 31,8%.
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• Es de resaltar la pérdida de los mercados europeos, que
pasaron de representar el 41,8% de las exportaciones en
1985 a sólo el 15,9% para el promedio 2002-2003.

PRESENTE Y FUTURO:
UNA AGENDA FRAGMENTADA

El país se enfrenta a las negociaciones y acuerdos que
deben conducir hacia el año 2005 al Acuerdo de Libre Co-
mercio para las Américas, ALCA, en unas condiciones pre-
carias en cuanto a la fortaleza de su estructura productiva e
institucional. Los procesos de reformas estructurales no han
sido lo suficientemente sólidos como para adecuar la econo-
mía a los parámetros de las grandes economías latinoameri-
canas y se han quedado en reformas parciales que han oca-
sionado la erosión de la sociedad por posibilitar, como po-
dría ser el caso de las reformas laboral y la seguridad social,

Gráfico 2. Evolución de los destinos de las exportaciones 1985-1993

Fuente: Departamento Nacional de Planeación, DNP.
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unas condiciones de pobreza y por ende un aumento de las
asimetrías ya existentes.

El plan exportador diseñado a diez años contempla, como
se muestra en la tabla 2, una serie de estrategias que tanto el
Ministerio de Comercio como las cámaras de comercio, jun-
to a las administraciones territoriales han tratado de imple-
mentar con relativo éxito.

En realidad la estrategia ha estado basada en las reco-
mendaciones que el estudio de la firma Monitor del profesor
Michael Porter realizó sobre la competitividad del país y sus
regiones. Los pilares fundamentales se ubicaron en la bús-
queda de los bienes y servicios con los cuales las regiones
podrían llegar al mercado mundial y en la cooperación interem-
presarial y sectorial para permitir aprendizajes y desarrollos
productivos eficientes y eficaces.

Las estrategias han venido implementándose, siguiendo
los mismos patrones de asimetrías y divergencias regionales
en el país, es decir, son Bogotá, Medellín y Cali los territorios
que más han logrado avanzar en la definición de sus ventajas
competitivas. Esto se ha venido logrando a través de la pro-
moción de cadenas productivas o cluster, en los cuales se
han logrado dinamizar las exportaciones de textiles, alimen-
tos y madera, fundamentalmente.2

Sin embargo, la política de cluster no es una estrategia
sólida debido a la mentalidad de los empresarios y a los afa-

2. La Asociación Colombiana de Pequeños Industriales, Acopi, y Ecopetrol
han diseñado una estrategia de integración entre las pymes de tal manera
que les permitan ganar en economías de escala y por tanto en com-
petitividad. Esta estrategia ha estado basada en un proceso de sustitu-
ción de importaciones en empresas estatales (lideradas por Ecopetrol) y
la Unión Europea viene apoyando un programa para fortalecer la capa-
cidad exportadora de las pymes. Los casos más relevantes se dan en el
sector de las confecciones. Los sectores eléctrico y metalmecánico vie-
nen apenas en un proceso de generar dinámicas de confianza.
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nes de protagonismo y ganancias sectoriales. Ser parte de
una cadena de valor implica abandonar posiciones de “gue-
rra”, donde el manejo de la información se debe convertir en
un “bien de todos” y los apoyos transversales como son los
del gobierno, en materia normativa, y los del sistema finan-
ciero, en cuanto al financiamiento del diseño, la producción y
comercialización son esenciales a la hora de trabajar con las
mínimas barreras posibles.

Para citar un caso, el cluster de la confección de ropa
interior femenina, que es el caso más relevante en Antioquia,
si bien ha logrado metas importantes y hoy tiene una mejor
estructura que apalanca importantes negocios, también es sa-
bido que el mercado internacional da para mucho más y otros
países del continente tienen sobre él una porción aún más gran-
de. De acuerdo con informaciones de Acopi para el año 2001,
las importaciones de Estados Unidos de prendas de vestir
están encabezadas por México con US$8.198 millones, le
siguen Honduras, Guatemala, El Salvador, Costa Rica, Nica-
ragua, Perú y por último Colombia con US$357 millones.

Lo cierto es que esta es una estrategia bien direccionada;
pero tiene que pasar por cambios en la cultura empresarial
del país, tanto para lograr procesos de cooperación como
para redefinir y concertar políticas de crédito, distribución y
promoción.

Pero esto debe ir acompañado de un fortalecimiento de
los territorios. Las reformas a la Ley de Competencias y Re-
cursos no han hecho otra cosa que socavar las estructuras
financieras, económicas y sociales de los niveles territoriales
hoy existentes,3 a tal punto que la Contraloría General de la

3. Recuérdese que el país por mandato constitucional debe avanzar en la
Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial, hasta ahora imposible, tras
once intentos, debido a los intereses caudillistas (gamonalistas) de los
políticos que sólo intentan salvaguardar sus jurisdicciones electorales.
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República estima que hacia el año 2010, el 65% de los muni-
cipios en Colombia serán inviables.

Esto enfrenta al país a redefinir su territorio so pena de
permanecer en un déficit fiscal que ya es de carácter estruc-
tural y que tiene su explicación fundamental en un nivel nacio-
nal gigante para un Estado descentralizado, en un nivel de-
partamental que no debería existir como intermediario y en
un nivel municipal fragmentado que no es capaz de cumplir
con los requerimientos mínimos exigidos por la ley, pero que
sí contempla una gran estructura burocrática.

Pero las directrices que ha seguido el país a través de los
acuerdos stand by con el Fondo Monetario Internacional,
FMI, han conducido a una lógica en las reformas con un ses-
go financiero, es decir ha importado más el “cuadre” de las
cuentas que el fortalecimiento estructural y en esto los go-
biernos reformistas de la década acolitaron la corrupción de
la clase política del país.

La búsqueda del crecimiento económico como resultado
de un proceso de aumento de las exportaciones no ha sido
exitosa. Como se observa en el gráfico 3, mientras el PIB ha

Tabla 2. Colombia. Plan exportador colombiano

Es un plan definido por el gobierno colombiano con el objetivo de convertirse en
la carta de navegación que facilite el fortalecimiento del sector productivo y su
orientación hacia el mercado internacional, el cual tiene una vigencia que cubre el
periodo 1999-2009. Este plan está basado en cinco objetivos estratégicos princi-
pales definidos de la siguiente manera:

• Aumentar y diversificar la oferta exportable de bienes y servicios en función
de la demanda mundial.

• Incentivar e incrementar la inversión extranjera para fomentar directa o indi-
rectamente las exportaciones.

• Aumentar la productividad empresarial y hacer competitiva la actividad
exportadora.

• Regionalizar la actividad exportadora.
• Desarrollar cultura exportadora.

Fuente: DNP, 2004.
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crecido a un promedio del 2,7% anual, las exportaciones lo
han hecho al 6,4%, pero no es clara la correlación entre uno
y otro crecimiento; en parte, la explicación está en la poca
participación de las exportaciones en el producto.

Las importaciones sí han presentado un crecimiento im-
portante (9,7% anual) y muestran una clara correlación con
el PIB. Vale volver a anotar que el pico presentado en 1992-
1993 obedeció a una estrategia financiera por parte del go-
bierno nacional.

Sin embargo, en valores se está hablando de unas expor-
taciones de US$13.010 millones y unas importaciones de
US$13.781 millones. Esto, en el concierto latinoamericano
representa el 1,04% y el 0,66% respectivamente.

De otro lado la competitividad del país deja bastante qué
desear. En el informe global 2003-2004 de la competitividad,4

4. www.weforum.org

Gráfico 3. Colombia. Variación PIB. Exportaciones - Importaciones

Fuente: DANE - DNP.
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que examina las perspectivas del crecimiento de 102 países,
Colombia aparece en el puesto 63, que a simple vista puede
ser un resultado interesante por ubicarse en el centro del ran-
go. Pero los problemas son los siguientes:

• En el año 2002 Colombia ocupó el puesto 59.
• En mejor ubicación en el 2003-2004 están: Panamá (59),

Perú (57), Brasil (54), Costa Rica (51), Uruguay (50),
Trinidad y Tobago (49), El Salvador (48), México (47),
Chile (28), Canadá (16) y Estados Unidos (2).

• Colombia supera a: Argentina (78), Venezuela (82), Bo-
livia (85), Ecuador (86), que tienen graves problemas pero
de orden coyuntural, porque históricamente, bajo los mis-
mos parámetros han estado por encima Guatemala (89),
Nicaragua (90), Honduras (95) y Paraguay (95).

Queda entonces la pregunta: ¿Cuál es el interés de con-
formar un área de libre comercio, cuando sólo se disputa un
porcentaje mínimo del comercio exterior y las asimetrías son
lo suficientemente grandes como para prever problemas e
incluso impactos negativos de carácter irreversible?

La respuesta está en el control de territorios, de los esca-
sos recursos naturales disponibles en el continente y la pro-
piedad intelectual y, además, en posibilitar los flujos financie-
ros (movilidad de capitales) necesarios para garantizar el
manejo espacial de un bloque con el cual poder negociar con
la Unión Europea, China y Asia, mercados no sólo grandes
sino extensos en territorio y población.

El problema radica en asegurar las condiciones óptimas
para la economía estadounidense, y éstas pasan por el ase-
guramiento de la propiedad intelectual (patentes, por ejem-
plo), proteger los sectores estratégicos (que podrían resultar
vulnerables, como el caso de la agricultura) y controlar, por
encima de cualquier cosa, la movilidad de mano de obra. Es
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un acuerdo donde se movilizan bienes, servicios y factores
de producción, menos el trabajo.

El trabajo deberá permanecer en su lugar de origen bajo
preceptos de flexibilidad y bajo costo, parámetros en los que
se ha basado la estrategia competitiva de buena parte de las
empresas colombianas, sin que ello haya significado una mejo-
ra en las condiciones de vida de toda la sociedad. Por el
contrario, los años de apertura le han significado al continen-
te y a Colombia en particular, una alta inestabilidad en el
crecimiento económico y en el empleo, que repercute en la
pérdida constante de activos productivos, financieros y en la
pérdida de ingresos y por ende de bienestar en toda la po-
blación.

LAS IMPLICACIONES DEL TLC CON ESTADOS
UNIDOS

En 1994, durante la Cumbre Americana de Presidentes
reunida en Miami, el presidente de Estados Unidos propuso
negociar un acuerdo de libre comercio desde Alaska hasta la
Argentina. El único país que quedó excluido de la iniciativa
fue Cuba. El plazo que se acordó en esa y en sucesivas re-
uniones para culminar las negociaciones y concretar un acuer-
do fue el 2005.

Desde esa oportunidad hasta el presente se han venido
desarrollando todos los años reuniones por parte de los mis-
mos actores, reuniones que en la actualidad ya no van a con-
cluir en el tipo de acuerdo que para toda América delineó el
gobierno de Estados Unidos, cuyo modelo es el Acuerdo de
Libre Comercio celebrado con Canadá y México, NAFTA,
pues el problema de los subsidios y ayudas al sector
agropecuario que mantiene el gobierno norteamericano y que
éste no acepta discutir en este escenario, y la conformación de



32

un bloque de países conformado por Brasil, Argentina y Vene-
zuela, que le hace contrapeso a las intenciones norteamerica-
nas, llevaron al fracaso la última reunión celebrada en México,
por lo que de concretarse algún acuerdo en el 2005, este re-
sultará muy lejos del alcance inicial pretendido por Estados
Unidos, tal como lo refleja muy claramente la expresión como
ahora se designa el posible acuerdo: “ALCA light”.

El fracaso del ALCA (al menos en la concepción inicial
que de él tenía el gobierno de Estados Unidos), ha hecho
variar la estrategia de la superpotencia, que ahora pretende
llegar a los mismos resultados, no a través de la negociación
en bloque con todos los países del continente, sino a través
de la concreción de acuerdos bilaterales o tratados de libre
comercio como el que hora negocia con Colombia, de los
cuales ya se tienen antecedentes en el continente pues el go-
bierno norteamericano ya ha negociado tres en el área: el
NAFTA con Canadá y México, el CAFTA con países cen-
troamericanos y el TLC con Chile.

Estos procesos de negociaciones bilaterales, de acuerdos
de integración económica o de conformación de mercados
comunes, son posibles por el desarrollo que los procesos co-
merciales han tenido en el marco de la Organización Mundial
del Comercio, OMC, que a través de la implementación de
cláusulas como la de “trato de nación más favorecida” o la de
“trato nacional”, ha permitido la concreción de más de 250
acuerdos en todo el planeta, entre los cuales los modelos más
desarrollados son los que integran comercio, cláusulas socia-
les, derechos laborales, parlamentos comunes y hasta una cons-
titución única, como es el caso de la Unión Europea, o tam-
bién, con menor desarrollo, la Comunidad Andina de Na-
ciones, hasta los tratados de libre comercio, cuya pretensión
real es la liberalización de los factores para que el mercado
los asigne en función de la oferta y la demanda.
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Un aspecto discutido es el impacto que estos tratados
puedan tener en el mejoramiento de la calidad de vida del
conjunto de las poblaciones de los países implicados, es de-
cir, si además del incremento del comercio entre las fronteras
y entre los países, tales acuerdos representan efectivamente
una posibilidad de desarrollo económico, medido según el
nobel de economía Amartya Sen, esto es, no sólo “en térmi-
nos muy estrechos, como crecimiento del Producto Interior
Bruto (PIB)”, sino desde “una visión mucho más amplia (…)
que no lo entenderá sólo en términos de expansión de ciertos
objetos útiles, sino primariamente como un fomento de la li-
bertad humana, y en particular de la libertad de disfrutar una
buena calidad de vida”.5

Para el caso de América Latina, los acuerdos de libre
comercio y los procesos de integración entre los países tie-
nen que apuntar a mejorar la situación de una población cu-
yas condiciones de libertad y calidad de vida antes que me-
jorar han empeorado. La población pobre se acerca a 80
millones de personas, con incremento de más de siete millo-
nes en la década de los noventa; el empleo informal en el
promedio de los países pasó del 51,6% en 1990 al 57,7% en
1997, resultados que seguramente son peores en la coyuntu-
ra. Ahora, si miramos solamente a Colombia donde este in-
dicador se sitúa en el 66%, en México, con TLCN, pasó de
55,5% a 59,4%, y en Chile, el país con más acuerdos co-
merciales del continente, pasó del 49,9% al 51,3% en el mis-
mo período, y su coeficiente Gini6, que es un indicador que

5. Amartya Sen, “Ética de la empresa y desarrollo económico”, en: Adela
Cortina, comp., Construir confianza: ética de la empresa en las socie-
dades de la información y las comunicaciones, Trotta, 2003.

6. El coeficiente Gini se lee así: si es igual a 0 significa que existe la igualdad
absoluta, y si es igual a 1, significa que una sola persona concentra todos
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mide qué tanto se encuentra concentrado o distribuido el in-
greso de un país, se sitúa ahora en 0,57.

Y para el caso concreto de Colombia, hay que pregun-
tarse cómo se van a modificar los graves indicadores de po-
breza y de exclusión social que caracterizan la realidad social
y económica de nuestro país: 66,3 % de la población en po-
breza y 25% en indigencia; un coeficiente Gini que se ubica
en 0,58, reflejando un grave problema de desigualdad; el 61%
de la población ocupada en el sector informal y la mayoría de
ella al margen de la seguridad social y un grave problema de
disminución de los ingresos de la población ocupada como lo
muestra el cuadro 2.

La agenda de negociaciones no incluye sólo el tema de
aranceles

La agenda de negociaciones del TLC con los Estados
Unidos, que es la misma que se tenía en el ALCA, gira en

los ingresos. Por lo tanto, mientras más cerca de la unidad esté el indica-
dor, más desigual e injusta es la sociedad, y al contrario: un indicador
cercano a 0 indica una sociedad igualitaria y equitativa.

Coeficiente Fracción Fracción Ratio de
Gini de 10% del 20% ingreso de 10

más rico más pobre a 1 decil
Brasil (2001) 0,59 47,2 2,6 54,4
Guatemala (2000) 0,583 46,8 2,4 63,3
Colombia 0,575 46,5 2,7 57,8
Chile (2000) 47,0 3,4 40,6
México (2000) 0,57 43,1 3,1 45,0
Argentina (2000 0,52 38,9 3,1 39,1
Costa Rica (2000) 0,465 34,8 4,2 25,1
Estados Unidos (1997) 0,48 30,5 5,2 16,9

Fuente: Banco Mundial, 2004.

Cuadro 1. Distribución del ingreso en algunos países de la región
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torno a los siguientes asuntos: acceso a mercados, compras
gubernamentales, política de competencia, agricultura, inver-
sión, servicios, derechos de propiedad intelectual, solución
de controversias, subsidios, antidumping, asuntos institu-
cionales, comercio electrónico y medidas compensatorias.

Hasta ahora las negociaciones se han desarrollado den-
tro de un círculo muy restringido de funcionarios ligados a los
ministerios de Comercio, Industria, Turismo y Hacienda de
los dos países; las únicas organizaciones de la sociedad civil
que participan son de empresarios y en los últimos meses
delegados del Congreso de la República.

Está claro que
...un país que quiera desarrollarse no puede aspirar a
mantenerse aislado del mundo en el actual contexto
mundial, o desvinculado de los flujos de comercio e
inversiones, sino que debe buscar su inserción exte-
rior para atraer aquellas ventajas que ésta pueda tener
para su desarrollo, tratando al mismo tiempo de minimi-
zar sus efectos perjudiciales. El punto de debate en la
cuestión del comercio y la inversión, no es permanecer
aislado o insertarse en la economía global, como inte-
resadamente pretenden algunos sectores oficialistas
ante las críticas a los acuerdos que se negocian. El
centro del debate es la forma, calidad y agenda de la
inserción externa y si ésta es la más efectiva para un
determinado país, región y sector social. Es decir, hay
que valorar cuál es el esquema de integración en la
economía mundial más conveniente para el país y de
qué forma responder a las necesidades propias. Optar
por un esquema definido no es un asunto de filias y
fobias sino de realidades históricas concretas.7

7. Roberto Góchez Sevilla, Reflexiones en torno a los tratados de libre co-
mercio. Desde Abajo, Alternativas Sur, Vol. II, Nº 1, 2003.
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En el caso específico del TLC preocupan varios aspec-
tos. El primero tiene que ver con los propios objetivos que
Estados Unidos tiene en este tipo de tratados. A propósito
de los acuerdos firmados por parte de este país con Ma-
rruecos y Chile, el premio nobel de economía Joseph Stiglitz
señalaba que la política económica de Estados Unidos “está
dictada más por intereses particulares que por una preocu-
pación auténtica por el bienestar de nuestros aliados comer-
ciales”.8

Este interés fue ratificado por Robert Zoellick, secretario
de comercio de Estados Unidos, en su intervención ante el
congreso de este país: los principales objetivos del TLC es-
tán en promover “oportunidades de exportaciones para la
agricultura estadounidense, la industria y los proveedores de
servicios” junto con la protección de patentes y la protección
de la información sin revelar y la “eliminación de restricciones
de comercio injustificadas que afecten la nueva tecnología
estadounidense”, y agregaba que también era necesario

ponerle disciplina a la discriminación y otras barreras
de los mercados de servicios en los países andinos (...)
incluyendo el mejoramiento en el acceso a las tele-
comunicaciones, servicios financieros, de energía, co-
rreos y otros servicios.

Segundo: lo que tiene que ver con las asimetrías entre
ambos países, lo cual nos coloca en una posición completa-
mente desventajosa.

Tercero: lo que tiene que ver con la agricultura y la segu-
ridad alimentaria. El escenario del TLC supone competir con
el país de más alto grado de desarrollo agrícola del planeta,
que además tiene una política de subsidios a los distintos
subsectores agropecuarios que colocan a sus productos en

8. Semana, tomado de The New York Times.
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una ventaja comparativa superior a los de cualquier área eco-
nómica del planeta. ¿Qué va a pasar con los cultivos de arroz,
maíz, sorgo y oleaginosas, entre otras? ¿Cuál va a ser el im-
pacto sobre los sectores que producen carne de res, cerdo y
aves? ¿Cómo estamos defendiendo nuestra seguridad
alimentaria y los derechos sociales y económicos de nuestra
población campesina en el TLC?

Cuarto: en el capítulo dieciocho del borrador de los acuer-
dos sobre las compras /contrataciones/ adquisiciones y con-
tratación del sector público diseñado para el ALCA y que es
el mismo para el TLC, se establece que “el objetivo de este
capítulo es ampliar el acceso a los mercados para las com-
pras/contrataciones/adquisiciones del sector público de las
partes”, otorgando en estos casos “trato nacional y trato de
nación más favorecida”: a los bienes, servicios, y proveedo-
res/prestadores/prestadores nacionales y a los bienes, servi-
cios, y proveedores /prestadores de cualquier otra parte.

La implicación que tiene este capítulo es que limita la ac-
ción de los Estados para utilizar las compras y los sistemas
de contratación como una herramienta de política económi-
ca, para promover desarrollos sectoriales que impacten po-
sitivamente en el crecimiento económico y en el empleo; im-
pide que los gobiernos den preferencia a las firmas locales al
otorgar contratos; prohíbe las políticas que discriminen a cual-
quier inversionista en el intercambio de bienes o servicios (e.g.,
las sanciones anti-apartheid contra Sudáfrica de la década
de los ochenta); prohíbe a los gobiernos evaluar a los pro-
veedores con criterios distintos a los de precio y calidad ya
que cualesquier otros representan “barreras innecesarias para
el comercio”. Así, aunque las evaluaciones no sean discrimi-
natorias, pueden ser rebatidas como barrera desleal para el
comercio. En este tema, Colombia no tendrá ninguna reci-
procidad por parte de Estados Unidos, porque mientras nues-
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tro país es una nación unitaria y centralizada, la nación norte-
americana tiene una estructura federal cuyos estados tienen
autonomía para definir sus propias leyes económicas .

Quinto: en torno al tema de resolución de disputas, los
mecanismos de resolución de controversias son directamen-
te supranacionales, y sólo podría haber quejas respecto de
disputas comerciales. (Esto queda más atrás incluso que el
TLCAN, pues en él se incluía un mecanismo, aunque muy
limitado, para atender violaciones a leyes laborales y ambien-
tales). Para el caso de las inversiones sólo las extranjeras
tendrían derecho a iniciar un proceso de resolución de con-
troversias. Los grupos de la sociedad civil no tendrían dere-
cho a participar en forma alguna. Y al igual que ocurre en la
OMC, las disputas serían resueltas en reuniones secretas por
paneles de expertos técnicos, lo que equivale a una priva-
tización de la justicia.

Sexto: el tema de los servicios, que hoy representa más
del 60% del PIB, también resulta una puerta bastante amplia
para los intereses de las empresas transnacionales, como lo
propone el borrador del ALCA, puesto que aumentaría el
acceso al mercado para proveedores estadounidenses en to-
dos los sectores, al exigir a los gobiernos nacional, regional y
local que les otorguen el trato de nación más favorecida.
Prohíbe establecer límites en torno al número de empresas
privadas de educación, salud, suministro de aguas, cárceles y
otras compañías que pueden operar en un Estado o una co-
munidad determinados. Incluye propuestas sobre auto-
regulación que se concentran en garantizar que las regulacio-
nes no sean barreras innecesarias para el comercio y estén
dirigidas a utilizar el mercado como el principal regulador.

En servicios sociales, como educación y salud, se apoya-
ría en la exención del GATT, que sólo aplica cuando un servi-
cio no es proporcionado “ni sobre una base comercial ni en
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competencia con uno o más proveedores de servicios”. Es-
tas condiciones son sumamente difíciles de cubrir, ya que casi
ningún servicio gubernamental es proporcionado como mo-
nopolio exclusivo.

En cuanto a las disposiciones laborales y procedimientos
relativos al incumplimiento de disposiciones ambientales y la-
borales, el capítulo séptimo del ALCA, que, repetimos, fun-
ciona como modelo en la negociación del TLC, establece
que “El tema laboral no está contemplado en el mandato del
CTI, ni en el mandato negociador del ALCA. Por lo tanto,
no debe haber disposición alguna sobre este tema en el acuer-
do del ALCA”, y que “las cuestiones laborales no deberán
ser invocadas como condicionamientos ni sometidas a disci-
plinas cuyo incumplimiento esté sujeto a restricciones o san-
ciones comerciales”.

Por ello el único compromiso que aparece en los borra-
dores de los acuerdos resulta demasiado general y sólo se
traduce en una declaración formal a través de la cual “las
Partes reafirman sus obligaciones como miembros de la Or-
ganización Internacional del Trabajo, OIT, y sus compromi-
sos asumidos en virtud de la Declaración de la OIT relativa a
los principios y derechos fundamentales en el trabajo de 1998.
Cada Parte procurará asegurar que tales principios laborales
y los derechos laborales internacionalmente reconocidos” sean
observados dentro del tratado, y aunque se reconoce “el
derecho de cada Parte de establecer sus propias normas la-
borales internas y, consecuentemente, de adoptar o modifi-
car su legislación laboral”, sin embargo, en ninguno de los
TLC firmados por Estados Unidos aparecen procedimientos
claros y efectivos que permitan sanciones concretas para los
países y las empresas que violen los convenios fundamenta-
les del trabajo, y las quejas, que se hacen ante organismos
privados, no pueden presentarse ni desde los sindicatos ni
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desde la sociedad civil, sino que están reservadas exclusiva-
mente para los propios Estados.

Para las transnacionales todos los derechos, para los
Estados todos los deberes

Finalmente está el tema de las inversiones. Aquí el tema
es bastante espinoso, pues el país que más posibilidad de
inversiones tiene es Estados Unidos, donde está el mayor
número de empresas transnacionales y las más grandes del
planeta, muchas de las cuales tienen ingresos superiores al
PIB de la mayoría de los países de la región.

Como lo señala Bejarano,

la situación para Colombia presenta motivos de pre-
ocupación debido a que no se trata de una nación que
movilice de manera estable flujos importantes de In-
versión Extranjera Directa (IED) y las empresas nacio-
nales en un 96% son microempresas (88% uni-
personales) y apenas se registra un 1% de grandes
organizaciones.9

En países como el nuestro, prácticamente la única “ex-
portación” de capitales que se hace es aquella que se origina
en el pago del servicio de la deuda, por lo que el extenso
capítulo que aparece en el TLC sobre inversiones no tiene
más que el sentido de proteger y promover los intereses de
las compañías transnacionales y del capital financiero y espe-
culativo.

Lo que más preocupa es que, por la puerta de atrás de
los acuerdos comerciales regionales y de los TLC, las mul-
tinacionales y los países hegemónicos pretendan imponer lo
que ya la opinión pública mundial creyó haber derrotado a

9. Édgar Bejarano Barrera, “Integración regional y ALCA”, Papeles para
la democracia, Viva la ciudadanía, Bogotá, noviembre de 2003.
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finales del decenio de los noventa, cuando se pretendió im-
poner el tristemente celebre Acuerdo Multilateral de Inver-
siones, AMI, que le otorgaba a estas empresas todos los
derechos y le reservaba a los Estados todas las obligaciones.

En 1998 en artículo aparecido en la revista Viejo Topo
se advertía del AMI como la forma de implementación de la
“cuarta fase” de desarrollo de las políticas neoliberales, que
consistía en

la más absoluta libertad de circulación de capitales,
con la renuncia por parte de las legislaciones naciona-
les a poner a aquélla la más elemental traba. En virtud
del AMI cualquier país que cambie mediante legisla-
ción las condiciones de rentabilidad del capital vigen-
tes en el momento de la inversión del capital foráneo,
disminuyendo voluntaria o involuntariamente los be-
neficios de éste, por ejemplo al subir el salario mínimo,
deberá indemnizar a los inversores “afectados”.10

Dentro del borrador de los acuerdos que aparecen en la
página WEB del DNP sobre el ALCA se encuentran las si-
guientes referencias:

• Artículo 4. Trato nacional: [4.1. Cada Parte otorgará a
los inversionistas de la otra Parte un trato no menos favo-
rable que el que otorga, en circunstancias similares, a sus
propios inversionistas (…)

• Artículo 5. Trato de nación más favorecida [5.1. Cada
Parte otorgará a las inversiones de los inversionistas de
las otras Partes efectuadas en su territorio, un trato no
menos favorable que aquel otorgado [en circunstancias
similares] a las inversiones de los inversionistas de Esta-
dos no Parte.]

10. Jorge Verstrynge, “Reflexiones sobre la cobardía en política”, El Viejo
Topo, Nº 118, mayo 1998.



43

• Artículo 6. Nivel de trato [6.1. Cada Parte otorgará [a
los inversionistas de otra Parte] [y] [a las inversiones de
los inversionistas de otra Parte] el trato que resulte me-
jor entre el trato nacional y el trato de nación más favo-
recida.]

• Artículo 13. Expropiación e indemnización [13.1. Ningu-
na Parte podrá expropiar ni nacionalizar [, directa o indi-
rectamente,] una inversión [cubierta] [de un inversionista
de otra Parte en su territorio o adoptar una] [ya sea di-
recta o indirectamente mediante] medida [s] equivalentes
a la expropiación o nacionalización (“expropiación”) sal-
vo que sea: a) por causa de utilidad pública [tales como
razones de orden público e interés social] 13.2. La in-
demnización deberá: a) ser equivalente al valor justo de
mercado que tenga la inversión expropiada inmediata-
mente antes que la expropiación se haya llevado a cabo
(“fecha de expropiación”).

Estas propuestas de reglamentación colocan el factor de
las inversiones al nivel de los tratados internacionales, y en
ellas la soberanía nacional y las decisiones democráticas so-
bre aspectos fundamentales como la legislación laboral y
ambiental, o la protección de la salud pública quedarían su-
bordinadas a los intereses de las transnacionales y del capital
especulativo. Y lo más grave, prácticamente quedaríamos
atados a no poder modificar democráticamente el modelo de
desarrollo subyacente en los acuerdos del ALCA y del TLC.

El sector manufacturero colombiano frente al TLC
Como se dijo, Estados Unidos es el principal socio co-

mercial de Colombia por ser tanto el principal destinatario de
las exportaciones colombianas, como el mayor proveedor
de importaciones y aunque Colombia modificó su modelo de
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desarrollo económico desde principios de la década de los
noventa, remplazando el de sustitución de importaciones por
otro de apertura económica, que se suponía nos iba a permi-
tir una mayor inserción en los mercados internacionales, los
cambios que ha presentado la estructura del sector externo
no han modificado de manera significativa su diversificación.
En gran medida todavía se sigue dependiendo de las expor-
taciones del sector primario: petróleo y carbón, café, níquel,
flores y banano básicamente, exportaciones que tienen muy
poco impacto en las cadenas productivas internas, y aunque
las exportaciones no tradicionales aumentaron diez puntos
dentro del total entre 1980 y 2002, este incremento se ha
debido más a la pérdida de participación que han tenido las
exportaciones de café que a la propia dinámica exportadora
del sector manufacturero.11

Sectores empresariales que controlan la ANDI, Fede-
sarrollo y el propio gobierno, no ven sino ventajas de un po-
sible acuerdo comercial con Estados Unidos. Dicen que no
sólo se va a incrementar el comercio (Fedesarrollo calcula un
incremento del 40%), sino que se va a presentar una mayor
diversificación. Para evaluar los posibles impactos que este
acuerdo va a tener sobre la industria nacional, es necesario
evaluar qué ha pasado con nuestras exportaciones hacia ese
país en el marco del ATPDEA, a través del cual Estados Uni-
dos le otorga preferencias a 5.528 productos colombianos.

Un estudio del DNP señala que durante los últimos cinco
años, el crecimiento promedio anual de las exportaciones co-
lombianas a Estados Unidos fue del 6,2%, equivalentes en
promedio a US$ 5.300 millones por año, y que a pesar de

11. Por ejemplo, el café, principal producto exportado en 1980 (representa-
ba el 60% de las exportaciones totales), tan sólo participó con el 6,5% en
2002.
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esta dinámica, su incidencia dentro de las importaciones to-
tales que hace este país sólo representan el 0,5%.

No obstante que esta política unilateral de Estados Uni-
dos lleva ya más de cinco años, las exportaciones a través
del ATPA o ATPDEA no superan el 20% de las exportacio-
nes totales hacia este país.

La situación se agrava cuando se analiza a nivel de
producto, ya que de los 5.528 productos sobre los cua-
les Estados Unidos otorga preferencias a través del
ATPA, sólo 14 representaron el 80% de las exportacio-
nes colombianas hacia ese país durante los últimos
cinco años. Los demás productos tienen participacio-
nes inferiores al 1% del total de productos exportados
con ATPA.12

La pregunta que es necesario hacerse, es acerca de las
razones que fundamentan el optimismo de algunos empre-

(US$ Millones 1998 1999 2000 2001 2002 Promedio
(1998-2002)

Exportaciones
  totales a
  Estados Unidos 4.048,5 5.615,5 6.527,4 5.254,3 5.151,2 5.319,38

Exportaciones
  baja ATPA 814,6 1.006,9 1.200,2 1.004 1.061,4 1.017,42

% Exportaciones
  bajo ATPA 20,10 17,90 18,40 19,10 20,60 19,13

Fuente: DANE

Cuadro 3. Utilización de ATPA por parte de Colombia
(millones de dólares)

12. Departamento Nacional de Planeación, “Efectos de un acuerdo bilateral
de libre comercio con Estados Unidos”, Dirección de Estudios Económi-
cos. DNP, Documento Nº 29, julio de 2003.
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sarios, Fedesarrollo y del gobierno, que los induzca a pensar
que este esquema va a cambiar radicalmente con la firma del
TLC. A propósito, el estudio del DNP citado agrega:

La elevada concentración sectorial de las exportacio-
nes colombianas a Estados Unidos y la poca utiliza-
ción o aprovechamiento de las ventajas otorgadas por
ese país encuentran su explicación en tres razones: i)
Colombia no produce muchos de los productos bene-
ficiados por las preferencias o no hay beneficios para
productos que actualmente exporta, por lo que es po-
sible aprovechar tales preferencias; ii) existen países
que producen más barato y de forma más competitiva
algunos productos, aún teniendo en cuenta las prefe-
rencias; y iii) hay otro tipo de restricciones que impi-
den el libre acceso a las mercancías, tal como se verá
en la cuarta sección de este documento.

Habría que preguntarle al gobierno y a los empresarios,
qué políticas están desarrollando que les permita aprovechar
las posibles “ventajas” que se van a derivar de la firma del
TLC, cómo va la inversión en ciencia y tecnología y la mo-
dernización de las estructuras productivas de las empresas
para mejorar sus niveles de competitividad e incrementar su
participación en el mercado de Estados Unidos.

Si analizamos más de cerca cuál es la participación que
tienen las distintas cadenas productivas en las importaciones
de Estados Unidos, nos encontramos con datos que nos dis-
tancian bastante del optimismo del gobierno y los empresarios.

En efecto, en promedio las treinta cadenas productivas
analizadas por el DNP no sólo tienen una muy baja partici-
pación dentro del total de importaciones que hace Estados
Unidos, sino que los sectores que más participación tienen,
que son los diez del cuadro 4, se enfrentan en la mayoría de
los casos con competidores que ya tienen los mismos bene-
ficios que supuestamente se van a lograr con la firma del
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TLC, como Canadá, que compite con nosotros en la mayoría
de sectores, y Canadá y México, que nos hacen la compe-
tencia en sectores como el de café y té, hortofrutícola, azú-
car, confitería y chocolate. Ambos países tienen ventajas
relativas muy superiores a las nuestras: en el caso de Cana-
dá además de compartir una amplia frontera con Estados
Unidos, presenta niveles de tecnología y de productividad
de los cuales estamos muy lejos, además de los niveles de

Cadenas productivas Participación Principales Participación
porcentual proveedores porcentual

Café y té Canadá 16,8
9,8 México 10,2

Cemento y aplicaciones Canadá 30,4
2,87 China 23,9

Hortofrutícola México 26,5
2,2 Canadá 11,9

Azúcar, confitería Canadá 27,6
 y chocolates 2,1 México 8,9

Petroquímica, plásticos Canadá 32,2
y fibras sintéticas 1,51 China 12,8

Tabaco R. Dominicana 18,16
1,5 Brasil 14,6

Textil y confecciones México 13,2
0,6 China 8,3

Cerámicas 0,53 China 25,73

Pesca y atún Canadá 17,79
0,4 Tailandia 15,75

Agroquímicos Canadá 44,48
0,33 Trinidad y Tobago 14,23

Total 30 cadenas 0,77

Fuente: DNP

Cuadro 4. Importaciones de Estados Unidos de origen colombiano
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ahorro e inversión que están muy lejos de los nuestros; y
México tiene además la ventaja de haber sido receptor de
un importante flujo de inversiones por parte de empresas
de Estados Unidos.

En otros casos nos enfrentamos con proveedores de la
talla de China, país hacia el cual Estados Unidos desarrolla
una política de inversión muy significativa y que para los próxi-
mos años va incrementar significativamente su participación
en el mercado de ese país, como va a ocurrir seguramente
con sus textiles y confecciones cuando termine al acuerdo
multifibras que limita su participación en este mercado.

Por otro lado, los cálculos optimistas de Fedesarrollo no
incluyen los impactos que van a tener la exportaciones de
Estados Unidos hacia los demás países andinos incluidos en
la firma del TLC, los cuales constituyen hoy un mercado muy
importante para muchas de las cadenas productivas colom-
bianas como consecuencia de las ventajas que se derivan del
tratado de integración que tenemos con ellos, las mismas que
van a tener la cadenas productivas de los Estados Unidos
después de la firma del TLC.

Igualmente, este optimismo tampoco evalúa cuál va a
ser el impacto sobre el conjunto de cadenas productivas
colombianas cuando los productos de Estados Unidos in-
gresen al país, libres de aranceles y de otras restricciones
de importación.

El optimismo de estos sectores muy seguramente tiene
que ver con el esquema de desarrollo que han insinuado a
través de reformas como la laboral, y de toda la política de
flexibilización que han impulsado en los últimos años, condu-
cente a reducir costos laborales y a ofrecer este factor como
la principal ventaja comparativa para competir en los merca-
dos internacionales. Se trataría entonces, de apuntarle a un
“modelo de integración a flujos verticales de comercio de
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manufacturas centrado en el mercado de Estados Unidos, a
costa de reducir los encadenamientos internos, dado el alto
contenido de insumos importados de dichas manufacturas”,13

como el que se ha venido desarrollando a través de las ma-
quilas en México y Centroamérica.

¿Son el TLC y el ALCA proyectos de anexión por parte
de Estados Unidos?

Los fracasos de las últimas reuniones de la OMC, espe-
cialmente la de Cancún, México, 2003, los cambios de go-
bierno en Brasil y Argentina y la posición del gobierno de
Venezuela, han inducido a los sectores dominantes de Esta-
dos Unidos a un cambio de estrategia. Ello se refleja, por un
lado, en el creciente interés que ahora se observa en esos
círculos por tratar de llegar a un acuerdo rápido en el ALCA
y en su preocupación en torno a las posibilidades de que el
bloque de países liderados por Brasil modifique la correla-
ción de fuerzas y logre imponer otro tipo de integración.

Frente a esta última posibilidad Estados Unidos ha co-
menzado la implementación de negociaciones bilaterales
(TLC), que le permitan llegar finalmente al ALCA con una
correlación de fuerzas completamente favorable a sus intere-
ses y con acuerdos ya concretados país por país, debido a
que los TLC se negocian de manera bilateral con el poderío
norteamericano y por disposiciones del congreso no podrán
existir otros acuerdos que traspasen los contenidos acorda-
dos. Estados Unidos emplea como estrategia, armar una te-
laraña de pactos bilaterales para hacer inútil el ALCA.

13. Inés Bustillo y José A. Ocampo, “Asimetrías y cooperación en el área
del libre comercio de la Américas”. Economía Colombiana Nº 299, nov.-
dic., 2003.
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Esta última opción resulta la más desfavorable para un
país como Colombia, que si no se acompaña de la presión de
un bloque de países de la región, que permita la negociación
de cláusulas que además de los temas de comercio y de in-
versión, incluya los relacionados con la pobreza, derechos
humanos sociales y económicos, y que tenga en cuenta las
diferencias de desarrollo de cada país, le queda muy poca
capacidad de negociación frente la gran superpotencia conti-
nental y mundial, más aun cuando quienes comandan las ne-
gociaciones de estos tratados por parte de Colombia obser-
van una posición bastante proclive a los intereses de las
transnacionales y del capital financiero internacional.

En un texto de Atilio Boron titulado “El ALCA y la culmi-
nación de un proyecto imperial”,14 se señalan los factores que
hacen pensar en la inconveniencia que para nuestros pueblos
tiene este tipo de integración:

• La completa liberalización del comercio y los servicios,
incluyendo la educación, la salud y la previsión social,
que sufrirían un proceso de total mercantilización. De esa
manera todas esas actividades caerían en poco tiempo
en manos de las gigantescas firmas norteamericanas, y
los gobiernos de la región carecerían de instrumentos de
política pública para incidir sobre estas áreas.

• Garantizar la más estricta libertad para los inversionistas
externos, cuidándose los gobiernos anfitriones de imponer
limitaciones de cualquier tipo a su actividades, a sus estra-
tegias de inversión y a sus decisiones en materia de remesas
de utilidades a sus casas matrices.

14. Atilio Boron, “El ALCA y la culminación de un proyecto imperial”.
Observatorio Social de América Latina, OSAL, Año IV, Nº 11, may.-
ago., 2003.
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• Abrir por completo el mercado de los contratos guber-
namentales, tanto a nivel nacional como provincial y mu-
nicipal, a los efectos de facilitar la participación de cual-
quier empresa nacional o extranjera. De este modo se
destruye una importante arma de política económica, cual
es la utilización del poder de compra del Estado.

• Eliminación unilateral y completa de todas las restric-
ciones al comercio, poniendo fin al proteccionismo aran-
celario o no arancelario por igual, apelando, por ejem-
plo, a normas relativas a la salud pública o de preserva-
ción del medio ambiente.

• Supresión de los subsidios a la exportación de productos
agropecuarios así como de cualquier requisito suscepti-
ble de ser utilizado para entorpecer el flujo comercial en
este terreno.

• Garantizar el más irrestricto respeto a los derechos de
propiedad intelectual, lo que en la práctica significa la
apropiación de los bienes de la naturaleza por empresas
oligopólicas dotadas de enormes recursos tecnológicos
que les permitirían patentar plantas, animales y semillas.

• Asegurar que los gobiernos firmantes del acuerdo se abs-
tendrán de promover prácticas comerciales anti-compe-
titivas, como por ejemplo la preservación de empresas
estatales monopólicas en sectores claves de la economía.

• Al igual que se estipula en el, por ahora abortado, AMI,
cualquier disputa entre los países del ALCA o entre és-
tos y las empresas transnacionales deberá ser dirimida
ante tribunales especiales de mediación, poniendo fin de
este modo a cualquier arresto de soberanía nacional en
cuestiones centrales de la vida económica y social de nues-
tros países.

Concordamos con este autor en que, tal como está dise-
ñado y según los borradores de los acuerdos,
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el ALCA es un proyecto que pretende institucionalizar
nuestra subordinación al imperialismo forzando la ca-
pitulación de los intereses de los pueblos latinoameri-
canos ante la potencia hegemónica. Se trata de lograr
la silenciosa anexión de nuestros países a Estados
Unidos, liquidando definitivamente cualquier preten-
sión de soberanía y autonomía nacionales.

Por eso mismo, el ALCA es incompatible con la liber-
tad, la democracia y el bienestar de nuestros pueblos.
Por eso tiene que ser negociado en secreto, a espaldas
del pueblo, dado que es indefendible ante los ojos de
la opinión publica: sólo favorece a las grandes empre-
sas y a sus aliados, a sus representantes políticos e
ideológicos y a los pequeños grupos y sectores inte-
grados a la hegemonía del capital.

Ante esta amenaza los sindicatos y en general todas las
organizaciones de la sociedad civil, estamos en la obligación
de reaccionar reivindicando los métodos de la democracia,
del escrutinio público a todos los temas y a todas las pro-
puestas. La discusión de esta iniciativa de integración tiene
que ampliarse y salir del pequeño grupo de tecnócratas, po-
líticos y empresarios al que ha estado reducido. Las conse-
cuencias para el país pueden ser muy graves de seguir avan-
zando en el esquema propuesto en los borradores de los
acuerdos, y las posibilidades de reversar el proceso una vez
esté firmado son demasiado difíciles y costosas.

No estamos en contra de la integración con los países de
la región. La discusión no es si ALCA o no ALCA, o sí al
TLC o no al TLC, sino sobre el tipo de integración que es
necesaria para que todos los pueblos de la región, todas las
personas y comunidades que la habitan, mejoren su calidad
de vida y accedan a mayores niveles de bienestar, de libertad
y de vida buena, lo que está muy lejos de alcanzarse en el
proyecto de ALCA o del TLC que nos proponen.
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Como lo plantea Atilio Boron, en esta perspectiva, “cabe
recordar una vez más las palabras de Martí: ‘el pueblo que
quiera ser libre, que sea libre en negocios.’ Y también aque-
llas otras que decían que ‘era preciso ser cultos para ser li-
bres’”. La batalla de las ideas, el combate por los sentidos
adquiere un carácter fundamental en el mundo de hoy. El
ALCA es el Caballo de Troya mediante el cual se introduce
en los pueblos latinoamericanos la conciencia resignada de
nuestro inexorable destino como colonias de Estados Uni-
dos. Por ello es preciso salir con energía y resolución a librar
el gran combate de las ideas, la madre de todas las batallas.

EPÍLOGO

Hoy después de quince años de aperturas y reformas y
tras la promesa de la redención por parte del modelo de libre
mercado, potenciador del crecimiento y facilitador de los re-
cursos para el desarrollo, se tiene una sociedad más desigual
con unos niveles de concentración del ingreso que son una
vergüenza para la humanidad.15

La búsqueda de ventajas competitivas ha conducido a
estrategias de bajo costo que han recaído sobre la calidad,
cantidad y remuneración al empleo, generando con ello pre-
siones a la demanda agregada y una gran inestabilidad del
ciclo económico, círculo pernicioso del cual difícilmente se
saldrá con reformas de estricto carácter financiero.

La competitividad, el acercarse al desarrollo del sector
exportador, trasciende los aspectos macro y microeconómicos
para ubicarse en el terreno de los acuerdos que la sociedad

15. En efecto, de acuerdo con informes del BID, la desigualdad en Colombia
ha aumentado en la última década, llegando a unos niveles de concentra-
ción (Gini) de 57,6 y con una brecha entre el primer y el décimo décil de
57,8 veces, mientras que para Estados Unidos es de 16,9.
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pueda diseñar e implementar, y esta que es una vía ya identi-
ficada tiene que conducir a crear las condiciones para lograr
una sociedad moderna y democrática. La agenda para la
competitividad deberá basarse, entre otros posibles, en los
siguientes elementos:

• Los equilibrios macroeconómicos (financiero, fiscal y ex-
terno) son una necesidad, la disciplina económica del país
debe conducir a un mejor aprovechamiento de los recur-
sos disponibles. Sin embargo, esta obsesión de los tec-
nócratas neoliberales, no puede ser un impedimento para
la implementación gradual de medidas, de tal manera que
se minimicen lo impactos negativos sobre la sociedad.

• El país debe profundizar su estructura de la descentrali-
zación y en el manejo del territorio como el espacio de la
concertación y del desarrollo humano, incluso permitirse
el estudio de propuestas federadas que contemplen la li-
bertad de las regiones para implementar sus propias me-
didas de tipo fiscal y macroeconómico. El desarrollo de
un modelo de libre cambio tiene su base en los micro-
territorios, en los logros que puedan realizar las cadenas
productivas y éstas no pueden estar sujetas a políticas de
orden nacional, probablemente contrarias a los intereses
locales.

• La política de cluster y de prodes merece mayor atención
y coherencia. Las experiencias internacionales muestran
que estos enfoques son de éxito en escenarios de pymes.
Para hacerlo es necesario definir una política de compras
por parte de las empresas estatales y llegar a acuerdos
con las grandes empresas privadas para que compren
bienes y servicios a los conglomerados empresariales.

• Los acuerdos bi y multilaterales deben profundizarse con
base en criterios de complementaridad, subsidiaridad, con-
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currencia y solidaridad, con tal de permitir, en el tiempo,
la disminución de las terribles asimetrías existentes en el
continente. Para esto América Latina deberá trabajar en
estrechar lazos internos, su posición comercial y política
ante el TLC no le permite hacer pactos de beneficio a
cada uno de los países.

• Las decisiones frente a los temas laborales no pueden
seguir haciéndose a espaldas de los trabajadores. Hoy
más que nunca el país requiere de acuerdos democráti-
cos que posibiliten definir patrones de competitividad sin
que se ponga en riesgo el bienestar de los trabajadores y
sus familias. La competitividad es un tema que pasa por
la idea de un trabajo digno, una adecuada remuneración
y un sentirse partícipe de los retos y las decisiones de la
sociedad.

• El tema de la remuneración es fundamental. Desde hace
varias décadas el capitalismo, y así lo han hecho las eco-
nomías desarrolladas, comprendió que garantizar adecua-
dos ingresos a la población es un tema imprescindible
para permitir la evolución de la demanda agregada y por
ende de la producción. Este es el momento para que el
país discuta la necesidad de una renta básica para todos.

Estos son pues, elementos para la discusión, para gene-
rar un debate que nos permita trascender las promesas de
modelos salvadores que sólo han terminado por beneficiar
élites y generar exclusiones sociales. No se trata de privile-
giar ahora el desarrollo al crecimiento, se trata de lograr los
ambientes propicios para que en un mundo abierto, competi-
tivo y en cooperación se construya un futuro más digno para
la humanidad.
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INTRODUCCIÓN

Desde finales del 2003, la Escuela Nacional Sindical,
ENS, y la Confederación de Trabajadores de Colombia,
CTC, han venido trabajando en la realización de un encuen-
tro entre los sindicatos pertenecientes al sector de la caña de
azúcar, que conduzca a buscar alternativas a un estado de
crisis que ya trasciende la esfera laboral y ha permeado a
toda la región.

Los análisis han generado un consenso sobre la gran pre-
ocupación que existe dentro de las organizaciones sindicales
y sociales por la situación de desregulación laboral en el sec-
tor, que se convierte en un elemento crítico en el ámbito so-
cial para mantener la viabilidad socio-política del departa-
mento. Por esta razón se ha considerado como una necesi-
dad reunir a trabajadores, empresarios y gobierno para, con-
juntamente, buscar las soluciones y se procuren los acuerdos
necesarios para hacer del Valle una región de gran viabilidad
social, económica y democrática.
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Este documento plantea elementos de economía, empleo,
medio ambiente y organización sindical, a razón de permitirle
a los trabajadores una discusión previa que conduzca a posi-
ciones de conjunto sobre los aspectos estratégicos del sector
y para la región.

ECONOMÍA Y EMPLEO

Puntos de partida
Dos procesos hicieron que el decenio de los sesenta fue-

ra decisivo para la industrialización y modernización del Valle
del Cauca y su capital Santiago de Cali. Primero, fue en este
momento donde el país comenzó su segundo proceso de sus-
titución de importaciones, enfocado hacia bienes intermedios,
y en Cali se asentaron importantes empresas nacionales y
multinacionales que dinamizaron la industria manufacturera
hasta convertirla en la segunda en importancia en el país. El
otro proceso fue la Revolución Cubana, ésta hizo que la mi-
rada de Norteamérica se volcara hacia otras zonas buscando
alternativas para el azúcar proveniente de la isla.

Sin embargo, si bien estos hechos marcaron diferencia,
en realidad otros fenómenos internos y externos (véase cua-
dro 1) hicieron que en el Valle del Cauca se presentara un
proceso de concentración industrial y urbanización diferentes
al resto del país, o por lo menos a las ciudades líderes: Bogo-
tá y Medellín.

El desarrollo productivo y social del Valle del Cauca ha
sido el resultado de un proceso de sinergias entre el sector
público y el privado que ha conducido no sólo a construir un
importante polo geográfico de desarrollo sino, y es aún más
importante, a un proceso de generación de economías de
aglomeración que ha procurado una región con amplias for-
talezas competitivas en el entorno mundial.
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Así, en el Valle, más que azúcar, se han generado una
serie de integraciones verticales y horizontales sobre esta
agroindustria que han dinamizado otros mercados paralelos.
El sector público ha potenciado la infraestructura suficiente1

y ha permitido una estructura institucional que soporta las
exigencias del país y del mundo sobre una región que abre a
Colombia hacia el mundo por el Pacífico. El sector privado,
igualmente, ha posibilitado una modernización intensa de los
sectores productivos y ha concertado dinámicas de carácter
mixto que conducen a definir estrategias de desarrollo de lar-
go plazo, en materia de servicios públicos, sostenibilidad
ambiental y desarrollo productivo.

Todos estos elementos han conducido a que en la última
década se presente un desarrollo sin precedentes en la indus-
tria, pero en especial en el proceso de producción de la caña
de azúcar y en la conversión hacia productos finales, que ha
hecho encaminar al sector hacia formas de “frontera”, como
es el caso del cluster de la caña de azúcar, integrando pro-
veedores, técnicos asesores agrícolas, centros de investiga-
ción, proveedores de energía y combustibles, actividades de
administración, cultivadores de la caña, labores de cosecha
(alce y transporte), producción de subproductos y valor agre-
gado y, por último, la comercialización nacional e internacio-
nal (CEPAL, 2003).

No obstante, este trascendental proceso de moderniza-
ción, que seguirá su curso en busca de mayor valor agregado y
mayor competitividad, ha tenido una consecuencia que apenas
se comienza a visualizar: toda la estrategia de modernización se
ha soportado en adecuación tecnológica, productiva y en la
búsqueda del bajo costo, donde el trabajo ha soportado no

1. Con algunas deudas que son materia de trabajo: el tren de occidente, el
puerto seco, la dinamización del puerto de Buenaventura, entre otras.
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sólo el peso de los adelantos científicos sino la reducción de la
calidad y en últimas el deterioro del ingreso y el nivel de vida de
los trabajadores.

Así, a pesar del crecimiento y desarrollo que histórica-
mente ha tenido la región, y que es ejemplar en el país, aún
ante la crisis de los últimos años, los trabajadores y en defini-
tiva la sociedad, ha debido soportar el peso de la moderniza-
ción reflejado en una reducción del ingreso y de sus garantías
laborales.

Situación económica
La economía colombiana ha atravesado por lo que podría

considerarse el período más crítico en materia de crecimiento
económico en su historia moderna. La crisis que afectó al país
desde 1998 hizo que se revirtiera un comportamiento de cre-
cimiento sostenido que durante el siglo XX fue del 4,72%
promedio anual (Greco, 2000), hasta encontrar su punto más
crítico en el año de 1999 con un decrecimiento del 4,2%.

Este deterioro económico no ha sido otra cosa que el efecto
de una mayor volatilidad del ciclo ante la exposición de la eco-
nomía a los flujos de comercio y capitales internacionales, con-
tando obviamente con condiciones internas de alta incertidum-
bre producto de la violencia, una política económica cambian-
te y con relativa pertinencia frente a la coyuntura.2

Lógicamente este proceso que ha tenido su mayor im-
pacto en los últimos cinco años, ha ocasionado una disminu-
ción en el ingreso y en las condiciones del nivel de vida de la

2. La situación en 1998 la marcó el Banco de la República con su ortodoxia
de defensa a la banda cambiaria que generó una iliquidez en el mercado
monetario y la consecuente elevación de los intereses, que sólo vino a
revertirse ante la liquidez que se le da al mercado en diciembre de 1999
tratando de prever los efectos del Y2K. De otro lado está el manejo de la
política fiscal, en permanente déficit y con reformas tributarias cada año.
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población. En efecto, mientras se redujo el crecimiento del
PIB en Colombia, el siglo terminó con unos niveles de po-
breza cercanos al 66% y un 24% de la población bajo la
línea de miseria, de acuerdo con el DPN.3

De otro lado, los esfuerzos que en materia de política
económica se realizaron para reducir la inflación a un dígito y
que tienen como meta de mediano plazo llevarla  a estándares
internacionales, esto es entre el 2% y el 3% para el año 2006,
le han significado al país unos costos sociales bastante altos.

Primero, como ya se insinuó, la ortodoxia monetaria
implementada por la junta directiva del Banco de la Repúbli-
ca condujo, en parte, a la crisis de 1998. Además la lucha
por la inflación no ha tenido resultados positivos en materia
laboral; así, mientras la inflación ha descendido el desempleo
ha crecido, lo que teóricamente no es comprensible pero que
en materia de política se constituye en una verdad: el empleo
ha caído y los puestos creados han sido de mala calidad y
con bajos salarios. Son estos los efectos de un largo período
de crisis donde la demanda también tiene que ver en la rápida
reducción de la inflación, aunque la política monetaria cante
victoria para sí. En este punto el empleo y los ingresos de la
población, también han puesto su cuota.

La economía del Valle del Cauca no ha estado lejos de
estas tendencias. En los últimos cinco años el Valle ha sopor-
tado una de las peores crisis de su historia local aunque valga
reconocer que este período ha sido sin igual en materia de
empobrecimiento económico y social de todas las regiones
del país.

3. Valga recordar el concepto de pobreza: una persona se considera pobre
cuando dispone de menos de dos dólares diarios para vivir. De otro lado,
una persona está bajo línea de miseria cuando cuenta con menos de un
dólar como ingreso diario.
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En el caso de la producción, el comportamiento del PIB
mostró una caída más abrupta que la del país y su recupe-
ración ha seguido la misma senda de escaso crecimiento,
mostrando con esto que la volatilidad del ciclo económico
cobra la misma tendencia nacional y por ende comparte pa-
trones de evolución y riesgos tanto internos como del entorno.

El comportamiento de la economía del Valle ha estado ca-
racterizado por varios hechos: la salida de la economía de los
dineros del narcotráfico,4 el deterioro del sistema financiero y

4. Resulta paradójico que hoy el dólar experimente un proceso de revaluación
similar al ocurrido a principios de la década pasada cuando se presentó
el fenómeno del ingreso de capitales nacionales y extranjeros al país. En
esa época también fue característico el boom del sector de la construc-
ción y las burbujas inmobiliarias efecto de los dineros “calientes”. No en
vano, el país se convirtió en la última economía en Latinoamérica en caer
pero la primera en presentar síntomas de salida de la crisis.

Gráfica 1. Evolución PIB Nacional y PIB del Valle del Cauca

Fuente: DNP
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la difícil coyuntura por la que atraviesa el sector azucarero ante
la competencia internacional y la presión de las multinaciona-
les a los precios del producto. Así mismo, se ha manifestado
en una pérdida de las garantías laborales de los trabajadores
y con esto un aumento de la informalidad y la pobreza.5

No obstante, el Valle se mantiene en una posición de pri-
vilegio en el entorno nacional; de hecho, un estudio realizado
por la Universidad de Antioquia y la Universidad del Valle
para el Corpes de Occidente en el año de 1991, mostró cómo
la industria manufacturera del Valle sobrepasaba con creces
la llamada potencia industrial antioqueña. Hoy la CEPAL ha
mostrado (reconfirmando el análisis del CIE) en un estudio
reciente, cómo el Valle del Cauca es la segunda región más
competitiva del país.

El Valle representa el 11,92% de la economía nacional,
cifra aparentemente poco significativa pero que se debe leer
en un escenario de alta concentración regional, a la par de
una alta divergencia entre las condiciones de desarrollo y cre-
cimiento que presentan las distintas economías regionales. En
materia de población, la región constituye el 9,8% del país,
cifra bastante estable en las últimas dos décadas.

A nivel sectorial (véase cuadro 2), el aporte de mayor
significación a la economía del Valle lo realiza el sector manu-
facturero con el 18,3% del PIB, el sector agropecuario aporta
el 8,3% y la actividad comercial significa el 11,5%. Resulta
interesante observar que sectores como el financiero (7,2%),
alquiler de vivienda (16,3%) y servicios del gobierno (14,3%),
generan unos aportes relevantes a la economía.6

5. Los dirigentes sindicales plantean que seis años atrás ellos tenían mayor
fortaleza institucional y su número de afiliados doblaba a los que actual-
mente existen.

6. DNP y Gobernación del Valle.



67

Cu
ad

ro
 2.

 V
all

e d
el 

Ca
uc

a. 
Va

lo
r a

gr
eg

ad
o,

 p
or

 g
ra

nd
es

 se
ct

or
es

 ec
on

óm
ico

s. 
Mi

llo
ne

s d
e p

es
os

 co
ns

ta
nt

es
 d

e 1
99

4
Su

bs
ec

to
re

s 
ec

on
óm

ic
os

19
94

19
95

19
96

19
97

19
98

19
99

20
00

 (e
)

20
01

 (e
)

Se
cto

r p
rim

ar
io

67
4.

36
6

78
1.

16
8

74
1.

83
9

83
5.

80
5

81
4.

92
9

77
7.

17
7

80
9.

29
6

77
1.

03
4

Ag
ríc

ola
41

4.
15

5
47

8.
71

7
40

8.
43

9
43

5.
37

4
44

7.
25

0
42

2.
56

2
44

9.
30

4
44

4.
80

4
Ca

fé
72

.3
85

13
0.

96
7

94
.6

48
13

0.
80

6
14

9.
97

6
12

6.
49

1
14

7.
41

1
15

1.
81

1
Ot

ro
s 

pr
od

uc
to

s 
ag

ríc
ola

s
34

1.
77

0
34

7.
75

0
31

3.
79

1
30

4.
56

8
29

7.
27

4
29

6.
07

1
30

1.
89

3
29

2.
99

2
Ca

ña
 d

e 
az

úc
ar

17
2.

54
1

17
7.

59
1

18
2.

33
2

17
3.

66
0

17
5.

16
0

18
6.

40
9

19
0.

13
4

17
3.

97
6

An
im

ale
s 

viv
os

 y
 p

ro
du

cto
s 

an
im

ale
s

11
9.

28
8

12
4.

34
4

18
5.

93
5

20
8.

51
8

22
7.

09
2

19
5.

81
4

19
3.

36
3

18
2.

11
4

Pr
od

uc
to

s 
de

 la
 s

ilv
icu

ltu
ra

y 
ex

tra
cc

ión
 d

e 
m

ad
er

a
7.

08
5

7.
54

0
5.

46
7

5.
16

9
4.

64
1

4.
14

7
4.

33
0

4.
79

8
Pe

sc
ad

o 
y 

pr
od

uc
to

s 
de

 la
 p

es
ca

92
.4

28
12

2.
42

5
94

.7
46

14
5.

51
2

10
0.

03
4

12
4.

34
2

13
1.

64
1

11
1.

87
2

II. 
Mi

ne
ría

41
.4

10
48

.1
42

47
.2

52
41

.2
32

35
.9

12
30

.3
12

30
.6

58
27

.4
46

Se
cto

r s
ec

un
da

rio
2.

04
2.

82
7

2.
26

5.
21

3
2.

25
0.

29
9

2.
06

7.
54

1
2.

01
4.

85
5

1.
84

9.
33

4
1.

92
4.

95
0

1.
96

4.
29

8
III.

 In
du

str
ia

1.
65

0.
54

5
1.

81
4.

89
9

1.
70

6.
12

3
1.

66
2.

65
8

1.
65

5.
84

6
1.

57
7.

08
8

1.
62

8.
90

9
1.

63
7.

84
7

Al
im

en
to

s, 
be

bid
as

 y
 ta

ba
co

58
2.

33
2

59
8.

64
7

60
2.

54
5

55
9.

12
2

57
2.

48
2

54
8.

41
1

57
0.

72
1

60
1.

39
4

Re
sto

 d
e 

la 
ind

us
tria

1.
06

8.
21

3
1.

21
6.

25
2

1.
10

3.
57

8
1.

10
3.

53
6

1.
08

3.
36

4
1.

02
8.

67
7

1.
05

8.
18

8
1.

03
6.

45
3

V.
 C

on
str

uc
ció

n
39

2.
28

2
45

0.
31

4
54

4.
17

6
40

4.
88

3
35

9.
00

9
27

2.
24

6
29

6.
04

1
32

6.
45

1
Tr

ab
ajo

s 
de

 c
on

str
uc

ció
n

co
ns

tru
cc

ion
es

 e
dif

ica
cio

ne
s

19
8.

16
0

21
4.

72
7

29
9.

35
4

21
1.

18
2

17
8.

27
7

14
3.

48
8

16
0.

88
7

14
1.

43
2

Tr
ab

ajo
s 

y 
ob

ra
s 

de
 in

ge
nie

ría
 c

ivi
l

19
4.

12
2

23
5.

58
7

24
4.

82
2

19
3.

70
1

18
0.

73
2

12
8.

75
8

13
5.

15
4

18
5.

01
9

Se
cto

r t
er

cia
rio

4.
97

8.
98

5
5.

42
0.

72
6

5.
74

0.
32

2
5.

85
2.

68
2

5.
92

6.
01

0
5.

78
6.

70
3

5.
82

1.
99

8
5.

95
5.

09
5

El
ec

tri
cid

ad
 y

 g
as

 d
e 

ciu
da

d
25

2.
56

9
27

0.
04

0
27

6.
65

0
28

7.
44

7
29

9.
57

5
31

6.
10

9
31

9.
74

1
33

1.
17

7



68

Cu
ad

ro
 2

. C
on

tin
ua

ció
n

Fu
en

te
:

Cá
lcu

los
 p

re
lim

ina
re

s 
su

jet
os

 a
 c

am
bio

. P
lan

ea
ció

n 
De

pa
rta

m
en

ta
l c

on
 b

as
e 

en
 in

fo
rm

ac
ión

 D
AN

E 
(a

ño
s 

19
94

-1
99

7)
. A

ño
s 

19
98

-2
00

0
es

tim
ac

ion
es

 P
lan

ea
ció

n 
De

pa
rta

me
nt

al 
de

l V
all

e.
 E

stu
dio

s 
So

cio
ec

on
óm

ico
s.

Su
bs

ec
to

re
s 

ec
on

óm
ic

os
19

94
19

95
19

96
19

97
19

98
19

99
20

00
 (e

)
20

01
 (e

)
VI

. C
om

er
cio

, r
ep

ar
ac

ion
es

,
re

sta
ur

an
te

s 
y 

ho
te

les
1.

07
6.

75
1

1.
10

6.
37

7
1.

10
6.

84
6

1.
12

7.
63

5
1.

10
0.

86
5

92
4.

53
4

99
0.

95
1

1.
03

5.
36

8
Tr

an
sp

or
te

47
4.

46
2

49
9.

13
8

60
0.

03
9

52
3.

41
4

58
0.

33
9

53
1.

73
3

51
3.

67
1

48
2.

59
8

Co
rre

os
 c

om
un

ica
cio

ne
s

15
9.

69
0

17
5.

89
6

19
4.

78
7

20
9.

15
5

24
0.

80
6

23
8.

78
0

24
4.

69
5

24
3.

62
0

In
te

rm
ed

iac
ión

 fi
na

nc
ier

a
y 

se
rv

ici
os

 c
on

ex
os

43
3.

63
0

50
5.

61
9

56
1.

70
7

55
0.

92
6

51
0.

22
2

43
8.

73
7

45
4.

60
5

44
0.

52
5

In
m

ov
ilia

rio
 y

 a
lqu

ile
r d

e 
viv

ien
da

1.
17

6.
65

2
1.

33
6.

35
2

1.
24

6.
66

6
1.

25
2.

61
1

1.
31

4.
55

2
1.

43
7.

32
7

1.
44

8.
78

2
1.

45
8.

26
0

Se
rv

ici
os

 a
 e

m
pr

es
as

 e
xc

ep
to

se
rv

ici
os

 fi
na

nc
ier

os
 e

 in
m

ov
ilia

rio
s

20
3.

11
2

21
8.

91
9

20
8.

29
7

25
4.

08
4

24
3.

15
3

21
5.

25
2

20
1.

17
4

20
4.

06
5

Se
rv

ici
os

 p
er

so
na

les
, c

om
un

ale
s

y 
so

cia
les

 (e
du

ca
ció

n,
 s

alu
d

y 
re

cr
ea

ció
n 

de
 m

er
ca

do
)

39
5.

44
9

40
3.

48
8

41
7.

93
2

41
7.

88
0

39
6.

25
6

39
4.

21
4

41
1.

47
6

44
2.

47
5

Se
rv

ici
os

 d
e 

go
bie

rn
o

76
6.

21
2

86
4.

59
2

1.
08

7.
27

0
1.

19
0.

02
5

1.
20

1.
38

1
1.

25
1.

39
2

1.
20

1.
12

8
1.

28
0.

55
5

Do
m

és
tic

os
40

.4
58

40
.3

05
40

.1
28

39
.5

05
38

.8
61

38
.6

25
35

.7
74

36
.4

53
In

te
rm

ed
iac

ión
 fi

na
nc

ier
a

me
did

a 
ind

ire
cta

me
nt

e
36

4.
50

6
43

9.
54

7
52

1.
05

0
51

0.
05

0
46

1.
93

2
35

6.
58

7
29

6.
15

0
29

2.
97

2
Su

b-
to

ta
l v

alo
r a

gr
eg

ad
o

7.
33

1.
67

2
8.

02
7.

56
0

8.
21

1.
41

0
8.

24
5.

97
8

8.
29

3.
86

2
8.

05
6.

62
7

8.
26

0.
09

5
8.

39
7.

45
6

Im
pu

es
to

s 
m

en
os

 s
ub

ve
nc

ion
es

so
br

e 
pr

od
uc

to
s

58
4.

90
4

61
2.

43
6

58
9.

75
9

59
7.

17
3

62
3.

68
9

54
1.

39
6

56
0.

12
0

57
4.

29
0

Pr
od

uc
to 

int
er

no
 b

ru
to

7.
91

6.
57

6
8.

63
9.

99
6

8.
80

1.
16

9
8.

84
3.

15
1

8.
91

7.
55

1
8.

59
8.

02
3

8.
82

0.
21

4
8.

97
1.

74
6



69

En estas condiciones es menester observar que la eco-
nomía del Valle ha conservado su estructura y participación
sectorial a los largo de los últimos dos decenios. El sector
de los servicios aportó el 66,4% del PIB para el año 2001,
cuando en el año 1981 ese aporte representaba el 65,6%
del PIB. El sector primario pasó en el período del 9,4% al
8,6%.

El sector financiero es el que más aporta a la economía
del Valle del Cauca, su contribución del 23,4% es práctica-
mente la suma del sector agrícola e industrial. Sin embargo, el
subsector de alquiler de vivienda y servicios inmobiliarios re-
presenta el 69,3% del sector o mirada su participación en el
PIB, aporta el 16,3%, cifra similar al aporte de la industria
manufacturera.

Dos datos merecen destacarse dentro de este estudio (véa-
se cuadro 2). El cultivo del azúcar ocupa el 39% dentro del
sector agrícola. De otro lado, el sector alimentos, bebidas y
tabaco representa el 37% de la industria manufacturera en el
Valle del Cauca. Vistos en conjunto estos dos sectores le
significan al Valle del Cauca el 9,2% del valor agregado del
departamento, apalancamiento significativo desde sólo un
producto.

El café, otro producto histórico de la economía colom-
biana, aun a pesar de su vertiginoso descenso en la participa-
ción tanto de la producción nacional como de las exportacio-
nes, ocupa, después del azúcar, el segundo puesto en impor-
tancia, aportando el 34% de lo producción del sector agríco-
la del Valle.

En materia de empleo, la economía del departamento hasta
el año 2000 mantuvo una tasa de desempleo por encima del
nivel nacional, como puede observarse en la gráfica 2. A partir
del comienzo de este decenio, y con la recuperación de la
economía, el empleo ha alcanzado una senda de crecimiento
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Fuente: Gobernación del Valle - DANE

Gráfica 2.  Tasa de desempleo del Valle vs. nacional

más importante que el promedio nacional, mostrando una
sensibilidad mayor del trabajo frente a la producción.

De todas maneras, tal como la tendencia del país, la dis-
minución de las tasas de desempleo están explicadas, al me-
nos en parte, por el cambio de metodología, donde empiezan
a figurar variables como la tasa de subempleo que en el Valle
asciende al 36,7% para el último trimestre del año 2003.7

7. Recuérdese que la población subempleada está definida por el DANE
como aquellas personas que pertenecen a la población ocupada, que quie-
ren y pueden trabajar más tiempo del que usualmente le dedican a sus
actividades remuneradas. La población subempleada se divide en pobla-
ción subempleada visible y en población subempleada invisible. La pobla-
ción subempleada visible son quienes reconocen ser subempleados y tra-
bajan menos de 32 horas semanales. Y la población subempleada invisible,
es el conjunto de individuos que trabajando 32 horas semanales, afirman
que sus ingresos no son suficientes para atender sus gastos; y que juzgan
que su ocupación no está de acuerdo con su profesión.
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AZÚCAR: EL GOCE DE POCOS

Evolución sectorial
Si bien debe considerarse un cultivo histórico en el Valle

del Cauca, el azúcar ha cobrado una importancia singular dado
el aporte que realiza  no sólo a la producción departamental
sino al apalancamiento que hace sobre la sociedad.

De acuerdo con datos de Cenicaña,8 para la producción
del sector se cuenta con 205.460 hectáreas, localizadas en
2.167 unidades productivas que abastecen a los trece inge-
nios azucareros de la región. Esta producción se distribuye
en 39 municipios de cuatro departamentos: veinticinco mu-
nicipios del Valle del Cauca (78% del área total sembrada),
siete del departamento del Cauca (19%), cuatro de Risaralda
(1,6%) y tres municipios de Caldas (1,3%). Los municipios
más representativos en términos de área sembrada son
Palmira y Candelaria en el Valle del Cauca, con el 16% (315
unidades productivas) y el 12% del total (267 unidades pro-
ductivas). El empleo generado por los ingenios asociados a
Asocaña en todo el sector es de 27.605 empleos directos
para el año de 2002.

A partir de la segunda mitad del decenio pasado, el sec-
tor ha venido realizado ingentes esfuerzos de tipo tecnológi-
co y productivo para poder acceder al mercado internacio-
nal en condiciones de alta competitividad. Así, en el campo,
en la producción de caña se han obtenido avances en los
últimos ocho años, de hecho, tal como se muestra en la grá-
fica 3, la producción de azúcar, medida en toneladas métri-
cas, ha crecido, en promedio el 3% anual, cuando la econo-
mía nacional y la producción del Valle lo han hecho a un pro-
medio del 1,1% en el mismo período.9

8. www.cecodes.org.co.
9. Así, la productividad de la tierra destinada al azúcar medida como tone-

ladas de producto por hectárea, presenta el indicador más alto de los
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En el mismo sentido, el sector mantiene un sano equili-
brio entre el destino de la producción hacia los mercados
externos y el consumo nacional. De todas maneras el creci-
miento del sector se debe explicar, en mayor medida por el
jalonamiento de las exportaciones, aspecto que muestra un
potencial que, si se une al tema de los hidrocarburos, deja
como resultado unas expectativas positivas para los próxi-
mos diez años.

La industria azucarera genera cifras tan significativas co-
mo el aporte del 39% de la producción agrícola del Valle, el
9,2 del valor agregado departamental y una contribución de
cerca del 1% al PIB nacional. En efecto, en los últimos diez
años el sector ha contribuido con un 1,03% promedio al PIB
del país, manteniendo, como se observa en la gráfica 4, un

cultivos en el Valle del Cauca, con un promedio de 105,94 en el año 2000.
De otro lado, el Ingenio del Cauca está considerado como el segundo más
moderno del mundo (Echavarría, Fainboim y Zuleta, 2003, p. 43).

Fuente: Asocaña, DNP.

Gráfica 3. Producción y comercialización del la Caña
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aporte constante a lo largo de la década, que incluso ha veni-
do recuperándose desde 1997, tras una pérdida de partici-
pación, producto de la caída de los precios internacionales
del grano.10

El conservar una estructura de aportes a la producción
tiene su explicación fundamental en el comportamiento de la
productividad. Así, la productividad laboral del sector azu-
carero, medida como el aporte en dólares que realiza cada
empleado, ha conservado su participación en los últimos cua-
tro años, después de sufrir una reducción del 18,23% entre
1997 y 1999, que ha significado la reducción de 3.675
trabajadores(as) entre los años 1994 y 2002.

10. Este 1,03% puede sonar bajo, sin embargo el aporte resulta significativo
cuando se compara con otros sectores como la minería (sin hidrocarbu-
ros) que aporta el 1,9% y el café 1,4%, productos claves dentro de la
estructura exportadora del país.

Gráfica 4.  Aporte de la industria azucarera al PIB nacional

Fuente: Asocaña, DNP.
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La década que pasó le significó al sector una pérdida de
participación en los ingresos a las comunidades donde impac-
ta la producción. De hecho, no sólo se ha reducido el núme-
ro de empleos sino que, amparado en los cambios de nor-
mativa en materia laboral, se ha venido profundizando el te-
ma de la flexibilización y en ésta la figura del contrato sin-
dical que se ha convertido en una herramienta importante
para disminuir costos laborales pero a costa de los mismos
trabajadores.

En esta misma dirección están las cooperativas de trabajo
asociado que han terminado por convertirse en figuras oscuras
que encubren la prolongación de la jornada laboral y la viola-
ción de garantías laborales y de seguridad social. Esto hace
que buena parte de los trabajadores no sindicalizados tengan
una precaria situación, con quincenas que oscilan entre $50.000
y $70.000, pagados en dinero o en especies (sin seguridad

Gráfica 5. Productividad laboral del sector azucarero

Fuente: Asocaña
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social en muchos de los casos), lo que ha incentivado el true-
que entre las familias.11

El contrato sindical se ha convertido en una figura muy
problemática. Por lo general los contratistas son los que lo-
gran acaparar ganancias y los sindicatos que han intentado
esta figura han recorrido una senda muy complicada que va
desde poder realizar obras importantes en tanto programas
de vivienda, por ejemplo, hasta convertirse en una simple fir-
ma contratista, lo que representa un elemento de tensión so-
cial y de pérdida de confianza hacia las organizaciones.

Gráfica 6. Empleados del sector azucarero

Fuente: Cálculos ENS con base en estadísticas de Asocaña.

11. Este fenómeno se ha venido presentando en otras zonas del país. En el
departamento de Antioquia, en las zonas cafeteras y mineras, se presen-
tan casos que pueden considerarse inhumanos, donde además se está
implementando el sistema de vales que son intercambiados por víveres
o ropa en el comercio.



76

La situación social se ha venido complicando, la evolución
del sector junto a las nuevas condiciones laborales han hecho
que se produzca un efecto de deterioro en los demás sectores
de la economía. Todo esto ha ocasionado un aumento de la
prostitución y la delincuencia y un creciente descontento so-
cial que, de acuerdo con los análisis realizados con las organi-
zaciones sindicales, está conduciendo a una situación de des-
equilibrio entre las familias, que no sólo han visto deteriorar
sus ingresos sino que se enfrentan a los fenómenos del des-
empleo o a lo sumo de los contratos laborales (subempleo).12

Resulta interesante observar la visión desde los traba-
jadores que plantean un escenario de crisis en la industria,
cuando el problema está en la calidad y en el número de em-
pleos que ésta genera. Es una industria moderna que produ-
ce bajo estándares internacionales de productividad, donde
la característica predominante es hacia la concentración pro-
ductiva y del ingreso.

De todas maneras, aunque se ha mostrado su importan-
cia, la industria azucarera, atraviesa por una coyuntura difí-
cil, caracterizada por los siguientes elementos:

12. En materia de salud y en general como indicadores de calidad de vida, el
Valle del Cauca atraviesa una situación complicada respecto a las princi-
pales ciudades del país. De acuerdo con la Encuesta Social de Fededarrollo
(citado en Echavarría, Fainboim y Zuleta, 2003), en Cali se presenta un
cubrimiento del 53,5% de la población por cualquier entidad de salud
(para Bogotá y Medellín es del 72,8%), el 46,5% que no está cubierto
manifiesta que la razón para no hacerlo es falta de dinero. El 94,7%
manifestó no tener certificación del Sisben, mientras que el resultado
para Bogotá y Medellín es del 80,9%.
De otro lado, la Encuesta señala problemas con la satisfacción en los
servicios de salud (91,1%) y de sentirse inseguro (51,17% contra el
40,62% de Bogotá y Medellín). La educación en Cali no sale bien libra-
da, a pesar de que se opta por la educación privada, ésta no presenta
unas adecuadas condiciones de calidad, estando el Valle en las pruebas de
ICFES en el puesto 17 por debajo de departamentos como Nariño,
Huila, Guainía y Casanare.
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1. Los precios internacionales se encuentran hoy al nivel de
abril de 1999, aunque con una leve tendencia hacia la
recuperación (con una caída en los últimos trece años del
46,2%), aspecto que hace de la devaluación un elemento
importante de competitividad internacional para el sector
ya que aprovecha su estructura competitiva para colocar
mayores cantidades en el mercado vía la favorabilidad de
los precios.

2. Para el año 2005 y por disposiciones gubernamentales,
no se podrá utilizar la quema en el proceso de recolec-
ción de la caña, aspecto que traerá importantes efectos
en la calidad del medio ambiente pero que significará una
elevación de los costos de producción y un desplaza-
miento importante de mano de obra en las actividades de
corte y alce de la caña, en donde, según Asocaña, se
generan 12.000 empleos y se estima que podría perder-
se cerca del 50% de los mismos.

3. El entorno mundial y la competencia de los países veci-
nos, en especial Brasil (con unos menores costos de pro-
ducción) ha estado caracterizada por la producción (des-
tilación) de alcohol carburante. El Valle se propone en-
trar en este negocio, para lo que debe dejar de moler
40.000 hectáreas de caña, que significa una reducción
del 20% frente al área hoy sembrada. A esto se suma la
competencia proveniente de economías altamente pro-
tectoras de su sector agrícola como la de Estados Uni-
dos y la Unión Europea, y las consecuencias que tendrá
para el sector los acuerdos con el ALCA.

Si bien, entrar en el negocio de los alcoholes carburantes
es importante para el sector y probablemente para el Valle,
es necesario evaluar los impactos que esto podría traer sobre
el empleo y el bienestar de la población del Valle del Cauca,
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en especial del Norte, cuya área sembrada representa el
99,7% de la producción de azúcar del país.13

Situación financiera de las empresas del sector
El año 2002 le significó a las empresas del Valle un punto

de quiebre frente a la situación de letargo que se traía tras los
años de depresión. En efecto, para el año 2002 las utilidades
de las empresas del Valle crecieron un 44,5%, donde merece
destacarse un crecimiento de la rentabilidad que pasó del 4%
en el año 2001 al 5,2% en el año 2002.14

Si se consideran las veinte empresas más grandes del Va-
lle, se tiene que la lista está encabezada por Cartón de Co-
lombia seguida por Carvajal y Cementos del Valle; en esta
clasificación aparecen el Ingenio del Cauca en el cuarto puesto,
Manuelita y Central Castilla le siguen, así como los ingenios
La Cabaña, Riopaila y Providencia en los puestos ocho, doce
y trece. Es decir, de las veinte grandes empresas del departa-
mento aparecen seis ingenios azucareros15 con un aporte sig-
nificativo a los ingresos y a las utilidades del Valle (véase cua-
dro 3).

13. En diálogos con dirigentes sindicales, de once de los catorce sindicatos
del sector, se manifiesta una preocupación por el futuro de la industria
azucarera. En realidad son conscientes de que si la industria se sigue
deteriorando, no habrá posibilidad de salvar las organizaciones sindica-
les y el Valle marchará hacia una crisis sin precedentes. Así mismo,
existe una gran incertidumbre sobre los impactos de las restricciones
ambientales y del apalancamiento que el tema del alcohol carburante
pueda darle al sector. Máxime cuando las condiciones de competitividad
del Brasil, por ejemplo, son ampliamente mejores y se vienen triangulando
importaciones con ventajas arancelarias vía Bolivia.

14. Para el año 2000 la rentabilidad patrimonial fue del 3,7, esto genera un
crecimiento del 4,5% entre el período 2000-2002. El Tiempo, Cali-Valle,
jul. 19, 2003.

15. Asocaña agrupa catorce ingenios azucareros, de los cuales, ante la
Superintendencia de Sociedades, siete aparecen registrados en Cali, tres
en Palmira, uno en Guacarí, uno en Tuluá, uno en Bogotá y uno en
Pereira.
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Tal y como se observa en el cuadro 3, entre los catorce
ingenios azucareros más importantes del país y en especial,
los ubicados en el Valle del Cauca, sobresale por su tamaño
el Ingenio del Cauca, que además ocupa el puesto 53 entre
las empresas de todo el país. Este representa cerca del 22%
del sector, lo que muestra una alta concentración. Esta afir-
mación se confirma al tomar una muestra de los seis ingenios
de mayor tamaño: Cauca, Manuelita, Castilla, Riopaila, Ca-
baña y Providencia, estos representan el 79% del sector azu-
carero; también concentran el 72,2% de los ingresos y el
67,5% de la utilidad.

Sin embargo, el tamaño contrasta con la rentabilidad: los
ingenios de menor tamaño son los que presentan una mayor
rentabilidad del activo y del patrimonio. Se destacan en este
aspecto los ingenios de Mayagüez y Carmelita, y dentro de
los grandes la rentabilidad de Manuelita, que está por encima
del promedio del sector.

Lo cierto es que las rentabilidades manifiestas están por
encima de lo que podría considerarse un sector en crisis. La
recuperación es un hecho y las posiciones patrimoniales de
las empresas del sector reflejan una solidez suficiente como
para enfrentar los retos que impone la adecuación tecnológi-
ca hacia una mayor competencia en los mercados globales.
De hecho, desde finales de la década pasada todos los inge-
nios han venido realizando grandes inversiones para adecuar
su estructura productiva, tecnológica y administrativa a las
exigencias de la competitividad mundial.

Ahora, el nivel de utilidades y de rentabilidad, permite
plantear que las estrategias asumidas por el sector frente a
los mercados internacionales y a un precio bastante inestable
del bien en los mercados, han sido acertadas. De hecho han
estado basadas en dos criterios fundamentales: renovación
tecnológica y abaratamiento de los costos laborales, que ha
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servido para que el sector se mantenga con una alta compe-
titividad.16

Un ejercicio interesante para observar la evolución del
sector a partir de los resultados financieros de los ingenios,
es su comparación entre los años 1998, año de inicio de la
crisis económica del país y el año 2002 que es el último dato
disponible.

En efecto, el período observado presenta un cambio sus-
tancial. En 1998 sólo el Ingenio Providencia aparecía en el
rango de la Superintendencia de Sociedades entre las cien
empresas más grandes del país por nivel de activos. Para el
año 2004, cuatro ingenios figuran entre las cien empresas más
grandes del país.

A nivel del sector de alimentos, el subsector de los inge-
nios azucareros cobra aún más relevancia. De 200 empresas
seleccionadas por la Supersociedades, los seis ingenios más
grandes están entre las primeras diez empresas del sector;
tres ingenios entre los puestos veinte y veintisiete; tres más
entre los puestos 70 y 100 (Supersociedades, 2003).

Estos resultados han estado apalancados en el funciona-
miento del cluster del azúcar, que le ha permitido al sector no
sólo utilizar sistemas de complementariedades y cooperación
para generar un mayor valor agregado, sino que ha hecho
que se constituyan conglomerados empresariales donde se
han logrado integrar industrias conexas bajo un mismo hol-

16. De acuerdo con información de Asocaña y Fedesarrollo, las productivi-
dades para el sector son altas y parecen haber crecido en el tiempo en
términos relativos a otros países. El sector es líder mundial en eficiencia
técnica, tanto en campo como en fábrica, y en el período 1989-1994
elevó en 39% la cantidad de caña por hectárea. De otra parte, mientras en
el período1979-1985 los costos de campo colombianos fueron muy
similares al promedio mundial, en 1989-1995 fueron inferiores en 30%
(campo) y 63% (fábrica). (Echavarría, Fainboim y Zuleta, 2003: 43).
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ding. Tal es el caso de los grupos económicos de Ardilla Lulle
y Luis Carlos Sarmiento.

Medio ambiente y salud
La sostenibilidad ambiental, entendiendo ésta como la uti-

lización de los recursos disponibles sin alterar su capacidad
productiva para las generaciones futuras, es otra de las pre-
ocupaciones fundamentales de empresarios, autoridades,
trabajadores y en general de toda la población del Valle del
Cauca.

En el Valle se ha hecho popular el dicho de “hasta los
pájaros tosen”, que tiene su explicación en la alta contami-
nación ambiental proveniente no sólo de las empresas manu-
factureras sino de los procesos de quemado de la caña.

Las autoridades ambientales, encabezadas por la CVC,
han emprendido la aplicación de la normativa ambiental vi-
gente en el país, que se adecúa además a los acuerdos interna-
cionales en la materia, que desde Río de Janeiro en 1991 han
velado por la calidad del medio ambiente y de un manejo ade-
cuado de los recursos naturales. Es así como no solamente se
ha implementado el cobro de tasas retributivas sino que se ha
normatizado la quema, que en zona de ingenios representa un
factor de polución y por ende de amenaza a la salud pública,
en tanto elemento generador de problemas respiratorios.

Esto ha motivado que la agroindustria azucarera invierta
en la última década más de $316.000 millones, lo cual se ha
reflejado en menores niveles de contaminación por unidad de
producción (Asocaña, 2002), que en últimas es beneficioso
no sólo para la salud pública, en tanto menor presión sobre
los recursos hídricos y el aire, fundamentalmente, sino que se
constituye en un elemento de competitividad ya que incurre
en menores costos vía tributación y en unas mejores condicio-
nes del producto ante un mercado internacional cada vez más



83

exigente con producción limpia y procesos ambientalmente
sostenibles.

Valga citar en extenso el informe ambiental de Asocaña:

El esfuerzo ininterrumpido en la conservación de las
fuentes de aguas y cuencas hidrográficas, hizo a la
asociación acreedora del reconocido premio nacional
en materia ecológica Planeta Azul, otorgado por el Ban-
co de Occidente en la categoría empresarial para el año
2003. De otra parte, en el recurso aire, el control de las
emisiones por fuentes fijas, han convertido al sector
azucarero en jalonador de procesos de mejoramiento
de la calidad del aire. Es así como se cuenta con preci-
pitadores electrostáticos en tres ingenios, lavadores
de gases en dos de ellos y sistemas multiciclónicos de
alta eficiencia en los restantes.

Valga agregar que los ingenios adelantan su certificación
ambiental (tres de los catorce ya la tienen).

Así mismo, otro aspecto de real importancia es lo rela-
cionado en el convenio de producción limpia. Avanzando con
los compromisos ambientales, el sector azucarero colombia-
no firmó en noviembre de 1996, el Convenio de Concer-
tación para una Producción Limpia con el Ministerio del Medio
Ambiente, las Corporaciones Autónomas Regionales del
Cauca, Valle del Cauca y Risaralda y la sociedad civil repre-
sentada por la comunidad de Palmira. Posteriormente, se
adhirió la Corporación Autónoma Regional de Caldas. Éste
ha sido uno de los logros más importantes dentro del campo
ambiental para este sector y está orientado a disminuir las
presiones sobre el medio ambiente aplicando las mejores
prácticas ambientales y la ecoeficiencia. Si bien, el convenio
comprende todas las actividades productivas, en este meca-
nismo se hace especial énfasis en la práctica de quema y la
consecuente implantación del corte en verde, el cual para el
año 2002, ascendió 34.069 hectáreas.
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Esto ha conducido entonces a que en el Valle los ingenios
azucareros puedan mostrar avances significativos en materia
de gestión ambiental y en el cumplimiento de la normativa a
partir de los indicadores de descarga y presión sobre las fuen-
tes hídricas y sobre el aire, donde además han podido involu-
crar a las comunidades y a la sociedad civil interesada en el
tema.

Esto que termina siendo parte de los balances sociales de
las compañías, no es en realidad un favor que la industria le
hace a la región; es sólo el cumplimiento de un deber social de
los productores, que están consumiendo recursos naturales y
deteriorando la calidad ambiental y la deben restituir en unas
condiciones que le permitan al sector y al país, mantener las
condiciones de producción y desarrollo de la vida social.

De otro lado el tema de la quema habrá que mirarlo con
más detalle: la sostenibilidad del sector debe pasar por la
sostenibilidad social del Valle del Cauca y ésta se soporta en
el empleo y en el ingreso que el trabajo pueda generar como
una forma de apalancar los circuitos de consumo y produc-
ción vigentes.

Esto, que aparentemente sería beneficioso en tanto recu-
pera la calidad ambiental y contribuye con ello a la salubridad
pública se convierte en un elemento que amenaza la disponibi-
lidad de trabajo de por lo menos 6.000 familias de las 12.000
que hoy viven del proceso de quema, corte y alce. Habría
que preguntar no sólo a los empresarios sino al gobierno e
incluso a los mismos trabajadores cómo se preparan para
enfrentar esta situación. ¿Qué alternativas se están generan-
do para atender esos otros desplazados que son los trabaja-
dores despedidos porque su labor ha dejado se hacer parte
del proceso productivo?

Hasta en estas cosas es menester que surjan propósitos y
acciones comunes y socialmente se debe buscar mejorar el
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nivel de vida de la población sin que por ello se deterioren las
condiciones ambientales. Esos equilibrios deben ir precedi-
dos de discusiones que conduzcan a entender cuáles son los
niveles de contaminación viables ante la búsqueda de un cre-
cimiento que lleve a mejores condiciones de desarrollo de la
sociedad vallecaucana.17

El alcohol: una alternativa de diversificación
En un escenario complicado por la alta competitividad

mundial que ha llevado incluso a que los precios del azúcar
presenten un comportamiento de vertiginosa caída, ha surgi-
do en el país, un poco tarde y como tendencia mundial, la
necesidad de mejorar la calidad de las gasolinas con el fin de
disminuir la carga de emisión vehicular. Para esto se ha im-
puesto, desde las autoridades gubernamentales, la utilización
de alcoholes carburantes (véase cuadro 4).

La idea es entonces la utilización de oxigenantes que le
permitan a los motores de combustión interna realizar un pro-
ceso de quemado que genere una menor contaminación. Y
en este proceso la utilización de azúcares genera la eficiencia
que las autoridades buscan.

El marco jurídico que obliga al país a entrar en la era del
alcohol carburante es la Ley 693 del 2001. Allí se definen los
plazos para comenzar a usar gasolina con 10% de alcohol
carburante. Así, desde septiembre del 2005 la norma esta-
blece que en las ciudades y áreas metropolitanas de Ba-
rranquilla, Bogotá, Cali y Medellín se debe empezar el uso
de este producto por conveniencia para el medio ambiente.

17. En economía estos propósitos se conocen con el nombre de Teorema de
Ronald Coase, donde se propone que sea la misma comunidad afectada
por externalidades productivas la que llegue a un acuerdo sobre sus
tolerancias y permisividad ante los impactos ocasionados por un deter-
minado proceso productivo.
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Cuadro 4.  Normativa colombiana en materia de oxigenación
de las gasolinas

Ley 693 de 2001. Gobierno Nacional

• Normas sobre uso de alcoholes carburantes.
• Fijación de estímulos para producción, comercialización y consumo.
• Definición de plazos para comenzar a usar gasolina con 10% de alcohol carbu-

rante.

(a) A partir de septiembre 27 de 2005 será obligatorio en las ciudades y áreas
metropolitanas de Barranquilla, Bogotá, Cali y Medellín.

(b) A partir de septiembre 16 de 2006 será obligatorio en las ciudades y áreas
metropolitanas de Bucaramanga, Cartagena, Cúcuta y Pereira.

Ley 788 de 2002. Congreso de la República

Se exonera el alcohol carburante del pago de los impuestos actuales de la gasolina:
impuesto global, impuesto al valor agregado (IVA), sobretasa (artículos 31 y 88).

Resolución 0447 de 2003. Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial;
Ministerio de Minas y Energía

• Fijación de las características de calidad del alcohol y las gasolinas oxigena-
das.

• Fijación del porcentaje alcohólico mínimo del alcohol anhidro: 99,5%

Reglamento técnico 18 0687 de 2003. Ministerio de Minas y Energía

Se establece que en las ciudades con más de 500 mil habitantes y en sus áreas
metropolitanas se usen gasolinas oxigenadas con 10% de alcohol anhidro.

Resolución 180836 de 2003. Ministerio de Minas y Energía

• Fijación de la estructura de precios para la producción, distribución y venta de
la Gasolina Motor Corriente Oxigenada, así como el precio del alcohol carburan-
te y las reglas de actualización de precios.

• El precio para el alcohol carburante se fija en un valor máximo de $3.471,94 por
galón. Este valor se actualizará a partir del 1º del enero de 2004 de la siguiente
manera: 70% por la variación del índice de precios al productor (IPP) del año
inmediatamente anterior a la fecha del ajuste, y el 30% restante con base en la
devaluación anual del año anterior certificada por la autoridad competente.

Fuente: Calero, Claudia X. Briceño, Carlos O. (2003).
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Igualmente, se establece que en septiembre del 2006 será
obligatorio en las ciudades y áreas metropolitanas de Bu-
caramanga, Cartagena, Cúcuta y Pereira. Esto le garantizaría
a la industria una demanda creciente del producto, sin contar
las posibilidades que se abrirían en el mercado mundial.18

Otro factor importante es que el oxigenante, en este caso
el alcohol carburante basado en la caña de azúcar, estaría
exonerado de los impuestos actuales de la gasolina: el im-
puesto global, el impuesto al valor agregado y la sobretasa.

En cuanto al esquema de operación de la cadena, el pro-
ductor de alcohol será el encargado de vender el producto
solamente a los distribuidores mayoristas quienes los mezcla-
rán con la gasolina (agregándole el 10% de alcohol) y cum-
plirán con todo el proceso de producción de la gasolina. A su
vez, estos distribuidores mayoristas lo comercializarán con
los distribuidores minoristas que los harán llegar al consumi-
dor final. A diferencia de la cadena de suministro de la gaso-
lina, Ecopetrol no aparece como distribuidor gran mayorista.
Los productores nacionales podrán exportar alcoholes car-
burantes a otros países, siempre y cuando garanticen el abas-
tecimiento interno, como otra oportunidad de negocios. Paí-
ses como Estados Unidos y Japón demandan este producto
(Portafolio, marzo 9 de 2004).

Así pues, la industria azucarera encuentra una excelente
oportunidad para diversificar su producción y para encontrar
una nueva demanda al producto sacándolo de los vaivenes
de precios en el mercado internacional, lo que obviamente se

18. Con respecto a la demanda total nacional, para oxigenar las gasolinas de
todo el país se requieren cerca de 1,4 millones de litros de alcohol anhidro
por día, lo cual demanda siete millones de toneladas de caña de azúcar
cada año (63 mil hectáreas sembradas) (Asocaña, 2002).
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convertiría en un factor de mejora de la rentabilidad y en una
gran oportunidad para generar empleo.19

Ahora, los ingenios azucareros adelantan proyectos en
este sentido, no sólo con el fin de darle cubrimiento a la nor-
mativa gubernamental sino como diversificación productiva,
donde se encuentre en la utilización del azúcar como insumo,
una alternativa para colocar la producción en el mercado in-
terno. Brasil ha avanzado bastante en este aspecto y ha lo-
grado colocar excedentes productivos en el mercado inter-
nacional sin arriesgar sus condiciones de rentabilidad.

ORGANIZACIÓN SINDICAL

Los trabajadores del sector azucarero han venido sopor-
tando la evolución del sector y, por decir lo mínimo, les ha
tocado cargar con buena parte del compromiso de reducir los
costos de producción. Esto ha conducido a que en los últimos
cinco años se haya presentado un proceso de debilitamiento
hasta llegar a que hoy sólo una tercera parte de los trabaja-
dores del sector estén sindicalizados.

Los sindicatos azucareros han gozado de unas adecuadas
plataformas convencionales, como puede observarse en el cua-
dro 5, a partir de los datos para cuatro ingenios que agrupan al
31% de los trabajadores del sector, donde no sólo se tienen
unos niveles salariales por encima de los niveles mínimos da-
dos para el país, sino que han logrado acceder a garantías
prestacionales de alta significación.

En efecto, en las empresas analizadas se encuentran ele-
mentos sobresalientes como:

19. Las expectativas del gobierno y en general de la industria son altas frente
al tema de la creación de empleo, se estima que la capacidad que podrían
tener estos complejos agroindustriales de empleos directos en los próxi-
mos tres años es de 47.500.
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• Unas primas de navidad y vacacionales que trascienden
los niveles establecidos por la ley.

• Auxilios educativos para la familia y para los trabajado-
res, que va desde la educación básica hasta la educación
superior, incluyendo cursos de capacitación.

• Fondos de vivienda y de inversión con aportes de las
empresas.

• Contratos de trabajo a término indefinido para activida-
des ordinarias, en el Ingenio Risaralda se tiene pactado
que tras un acuerdo con el sindicato se podrán contratar
actividades ajenas ordinarias con contratos a término
definido.

• Reconocimientos a la antigüedad. La convención de
Riopaila no presenta este tema.

• Permisos para cursos sindicales pagados por la empresa,
así como permisos para congresos y plenum.

• En el ámbito de las indemnizaciones, lo usual es que se
considere las autorizadas por la Ley 789 del 2002. No
obstante, dos de las cuatro convenciones analizadas con-
templan un incremento en días sobre lo establecido por la
ley.

No obstante, como se mencionó, las cifras de empleo en
el sector han venido descendiendo en el transcurso de la últi-
ma década y buena parte de los trabajadores que antes eran
contratados en condiciones de vinculación, hoy se hacen a
través de figuras complementarias que han golpeado fuerte-
mente a las organizaciones sindicales.

En este tema los sindicatos han venido actuando bajo la
figura de los contratos sindicales pero aún sin una concep-
ción definida desde el sector o de la industria. Cada sindica-
to ha resuelto incursionar o no en el tema de acuerdo con su
posición y sus posibilidades de actuación. Esto ha sido im-
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portante porque ha mostrado experiencias positivas, en tan-
to que éstos han permitido una actitud de respeto y dignidad
de los trabajadores contratados por estos sistemas, en tanto
no solamente se ha logrado que se les respete unos salarios
dignos sino que se han podido realizar algunos programas,
por ejemplo de vivienda, que los contemple a ellos. No obs-
tante el que no exista una posición de conjunto sobre el tema
va a permitir que a través de estas figuras se siga golpeando
el ingreso de los trabajadores y que las ganancias se queden
en los contratistas que sin mayores criterios éticos terminan
sobreexplotando a los trabajadores y trabajadoras no con-
vencionados.

Igualmente existe una gran incertidumbre sobre los im-
pactos de las restricciones ambientales e incluso del apa-
lancamiento que el tema del alcohol carburante pueda darle
al sector. Las estimaciones que han adelantado los empre-
sarios y el gobierno son por ahora proyecciones y expecta-
tivas, probablemente positivas y no es posible aún tomar
posiciones sobre estas bases, máxime cuando las condicio-
nes de competitividad del Brasil, por ejemplo, son amplia-
mente mejores y se vienen triangulando importaciones con
ventajas arancelarias vía Bolivia. En la misma dirección se
puede hacer referencia a los posibles impactos  que el ALCA
y el TLC puedan traer sobre el negocio del azúcar y cómo
éstos van a trascender sobre la generación de empleo para
el sector, así como sobre las condiciones de los actuales
trabajadores y de los  sindicatos.

No obstante los trabajadores han venido realizando in-
gentes esfuerzos para lograr una unidad de acción y estructu-
ral entre todos los sindicados. Este es el principal objetivo de
la Asociación de Sindicatos de Trabajadores de la Caña de
Azúcar, Asicaña. Sin embargo el proceso de unidad no ha
sido sencillo, las discusiones y el trabajo no han posibilitado
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acuerdos sobre las estructuras y el funcionamiento interno,
de tal manera que sea pertinente y en general a la forma de
actuar como unidad sindical. De todas maneras la elección
de Angelino Garzón sirvió para unir al sector en torno a un
propósito común y se convirtió en la demostración del traba-
jo conjunto de los trabajadores.

En el año 2004 se negociarán todas las convenciones del
sector, aspecto que marca una coyuntura muy importante ya
que de esto depende que se logren o no consensos sobre la
visión de futuro que gobierno, empresarios y trabajadores
puedan tener sobre el sector, es la oportunidad para imple-
mentar estrategias de diálogo social de carácter tripartito que
conduzcan a la construcción de unas mejores condiciones
para el sector y en general para la región.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

La economía del Valle del Cauca, y la de Cali en particular,
atravesó un interesante periodo durante la década de los no-
venta donde de un auge que llevó al Valle a unos niveles de
empleo y consumo superiores a los promedios nacionales, se
pasó a una crisis sin precedentes, aun más abrupta que la
sucedida en el resto de ciudades del país, pero que logró recu-
perarse aun más rápido que el ciclo presentado por el país.

El sector azucarero pasó por un comportamiento pareci-
do, debido fundamentalmente a la caída de los precios inter-
nacionales del grano, pero hacia finales del decenio de 1990
se recuperó, abandonando su similitud con la senda del PIB
regional, y lo hizo basado en inversiones en tecnología y pro-
cesos que condujeron al sector a niveles de productividad y
competitividad por encima del promedio mundial.

No obstante, parte de ese proceso de ajuste ha debido
ser asumido por los trabajadores, aspecto que puede expli-
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carse de dos formas: primero porque el ajuste en tecnología
y la reingeniería de procesos conduce, obligatoriamente, a
reemplazar capital por mano de obra. Segundo, la normativa
del país le ha permitido a las empresas contratar personal a
través de cooperativas de trabajo asociado, entre otros ins-
trumentos, que le ha significado a los trabajadores una pérdi-
da en ingreso y de garantías laborales así como un debilita-
miento de las organizaciones sindicales.

Se tiene así un sector que le genera grandes aportes a la
economía del Valle a través de una cada vez mayor participa-
ción en el producto agrícola y un mayor valor agregado a
través de la industria de alimentos, además es un gran
apalancador del empleo, teniendo a su haber cerca del 30%
de la población dependiendo de este sector.

Paradójicamente, la poca calidad del empleo generado,
la reducción en la cantidad neta de los trabajadores directos
empleados en actividades corrientes y la reducción de los
ingresos se han combinado con otras crisis sectoriales y con
problemas de eficiencia y eficacia del sector público, para
dejar como resultado una situación social preocupante que
se une a un recrudecimiento de la violencia y la inseguridad
que ha golpeado al departamento y en especial a su ciudad
capital en los últimos tres años.

Estas situaciones dejan un escenario caracterizado por
una gran dinámica productiva, capaz de competir en los mer-
cados globales y con grandes oportunidades en el mercado
interno, pero que socialmente tiende a presentar matices de
inviabilidad lo que pone en peligro el modelo competitivo.

Esto hace que se deban centrar los énfasis presentes y
hacia el futuro inmediato en los elementos críticos y estraté-
gicos (competitividad, empleo, bienestar) que conduzcan a
lograr mejores niveles de crecimiento garantizando una ade-
cuada, justa y equitativa distribución del ingreso, de tal ma-
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nera que se genere el desarrollo necesario para permitirle a la
población unos niveles de vida digna.

Estos elementos por trabajar deben estar precedidos de
un gran acuerdo social de carácter tripartito, donde gobier-
no, empresarios y trabajadores, diseñen y se comprometan
con una visión de futuro para el sector, la ciudad y el depar-
tamento, de tal manera que se puedan lograr los estándares
de competitividad necesarios para mantener con éxito la
agroindustria en los mercados internacionales sin poner en
peligro la estabilidad social y política de la región.

En estas condiciones el movimiento sindical debe discutir
cuál va a ser su definición estratégica para enfrentar los retos
del movimiento, del sector y de la región, para esto se pro-
ponen los siguientes puntos:

1. Profundizar el proceso de unidad sindical en Asicaña, de
tal manera que se le permita a los trabajadores contar
con canales oficiales de discusión ante el gobierno y ante
Asocaña, que es, en últimas, donde se representan los
empresarios.

2. Aprovechar la coyuntura de las negociaciones colectivas
para tomar posiciones de industria y lograr defender y
expandir, hasta donde sea posible, los beneficios hasta
ahora conquistados y que presentan diferencias entre los
diferentes sindicatos.

3. Buscar estrategias para acercarse a los demás movimientos
sociales, a fin de generar alianzas y solidaridades que for-
talezca no sólo al movimiento obrero sino a la sociedad
civil del Valle del Cauca.

4. Tomar posturas conjuntas en torno a temas neurálgicos
como las cooperativas de trabajo asociado e incluso so-
bre el contrato sindical. Una posición unificada podrá ser
puesta en discusión hacia los acuerdos tripartitos.
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5. Expandir el radio de acción de los sindicatos y de Asicaña
hacia los trabajadores que teniendo relación con el sec-
tor azucarero hoy están por fuera de las organizaciones
sindicales. Esto deberá estar precedido por una discu-
sión hacia la conformación de un sindicato de industria.
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PRESENTACIÓN

Se adelanta en la zona bananera de Urabá la etapa inicial
de la negociación colectiva de trabajo que regirá para el pe-
ríodo 2004-2006. Coyuntura que otrora significó procesos
tristes para la historia de la región y del país y que hoy se
convierte en una oportunidad para construir unas relaciones
laborales más equitativas, más democráticas, acordes con las
urgencias de la reconstrucción de un país desarticulado por
las violencias y la injusticia social.

Conscientes de este compromiso, la Escuela Nacional
Sindical, ENS, y el Sindicato Nacional de Trabajadores de la
Industria Agropecuaria, Sintrainagro, entregan a los trabaja-
dores y en general a todas aquellas personas involucradas
con el sector y la región, el resultado de un análisis sectorial
con el que se espera contribuir, no sólo a la comprensión de
las actividades propias de la producción y comercialización
del banano sino, y no menos importante, al impacto que se
genera sobre los trabajadores y la sociedad regional.

Este documento analiza el sector bananero en Colombia
y en él se trabaja sobre las estructuras de costos empresaria-
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les y los elementos propios de la convención que se negocia
en el sector.

EL SECTOR BANANERO EN COLOMBIA

El mercado mundial del producto
Desde finales del 2002 la economía mundial viene so-

portando un fenómeno monetario de proporciones significa-
tivas: el dólar ha venido perdiendo relevancia frente a las
monedas fuertes, caso del euro, e incluso frente a monedas
débiles como es el caso de las monedas latinoamericanas y el
peso colombiano en particular.

Esto conduce a situaciones difíciles de prever en el mer-
cado bananero que se pueden caracterizar en los siguientes
puntos:
a. Las importaciones de la Unión Europea le implicaron a

los exportadores de banano un aumento del 16% entre
noviembre del 2002 y junio del 2003, en el valor de las
ventas, dadas las utilidades por manejo cambiario,1 para
los países de la zona del dólar.

b. Durante el año 2003 el país presentó una importante de-
valuación donde se negociaron exportaciones a un pro-
medio del dólar de $2.875, contra una tasa promedio en
el 2002 de $2.534, que representaron un aumento en los
ingresos por ventas a través del tipo de cambio.

c. La revalorización del peso frente al dólar hace que se
resientan los ingresos esperados por exportaciones. Para
el año 2004 se estima que el precio del dólar estará
promediando los $2.650 pesos, lo que significa una pér-
dida importante de ingresos por ventas, que será sólo

1. Banana Market Review, del grupo de discusión Banana Forum de la
FAO, en octubre 1° de 2003.
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financiada a través de unas mayores ventas por incre-
mentos en la productividad.2

De otro lado, el mercado ha presentado un comporta-
miento moderado. De hecho, según los reportes de FAO, las
exportaciones mundiales de banano aumentaron en el primer
trimestre de 2003 en un 3,2% y los ingresos por concepto de
exportación en un 7%, en relación con el mismo período de
2002.

En Costa Rica, las inundaciones a finales de 2002 afecta-
ron a la producción y, en consecuencia, las exportaciones en
los primeros cuatro meses de 2003 se mantuvieron sin cam-
bios desde el último año en 30 millones de cajas, pero los
elevados precios mundiales aumentaron los ingresos a 168
millones de dólares en comparación con los 160 millones de
dólares en el mismo período del año anterior.

Desde el mismo informe se asegura que los productores
y comerciantes con acceso limitado a la Comunidad Europea
están compitiendo en un mercado mundial difícil. Primero,
los comerciantes de América Latina contrataron productores
para enviar bananos en enero y febrero, pero un clima más
cálido de lo habitual hizo que los bananos madurasen antes
de lo esperado y el suministro fue abundante. Segundo, las
frías temperaturas registradas en Europa entre diciembre y
febrero congelaron los puertos rusos y muchos barcos de
banano fueron desviados a puertos del Mediterráneo y a
Estados Unidos, donde los precios disminuyeron debido a
un exceso de oferta. Tercero, las tasas de fletamento fueron
elevadas durante los tres primeros meses de 2003 debido al
aumento de la demanda de buques mayores desde Argentina
y Chile, a la necesidad de utilizar buques especiales para el

2. De acuerdo con los modelos financieros que tiene la ENS, los ingresos
del año 2004 para las empresas bananeras, crecerán en 3,9%.
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hielo para Rusia y al precio elevado del petróleo. Cuarto, se
interrumpió el comercio en Medio Oriente con motivo de la
guerra de Iraq.

Siria, el puerto distribuidor de banano destinado a Iraq
redujo las importaciones. Quinto, Brasil exportó 126 mil to-
neladas en la primera mitad de 2003, que es más que sus
exportaciones de todo el 2001. Y por último, la Oficina de
Estadísticas Agrícolas de Filipinas informa de que la pro-
ducción interna de banano durante los primeros tres meses
de 2003 aumentó un 3,75% gracias a la baja incidencia de la
sigatoka negra y al aumento de la superficie cultivada, en es-
pecial en Calinan y Tugbok en la región de Davao, Mindanao
Norte y en Standard Philippine Fruits Company, (Stanfilco)
en Cotabato Norte. Todos estos factores influyeron en los
precios del banano. En febrero y marzo los productores ecua-
torianos de banano recibieron una media de 2,7 dólares por
caja, en comparación con los 3,8 dólares recibidos el año
pasado, si bien los precios de importación en la costa oeste
de Estados Unidos fueron casi la mitad de los obtenidos du-
rante el mismo período el año precedente.

Sólo unos pocos países han registrado una reducción de
las exportaciones. En Colombia, las condiciones atmosféri-
cas secas afectaron las cosechas en Urabá y las exportacio-
nes descendieron un 5% durante el primer semestre. En Pa-
namá, las fuertes lluvias a finales de noviembre de 2002, el
clima frío y las inundaciones a comienzos de 2003 afectaron
la producción y las exportaciones de banano se redujeron un
2% en el primer trimestre de 2003 en relación con el mismo
período de 2002. Las exportaciones de banano también dis-
minuyeron en las islas Windward, de 28.300 en el primer
trimestre de 2002 a 17.600 en el mismo período de 2003.

Las perspectivas señalan que los precios de importación
de Estados Unidos se recuperarán ligeramente a finales del
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verano, cuando la competencia de frutas sea menor, aunque
podrían continuar siendo bajos durante el próximo año. La
situación política es inestable en Medio Oriente, la economía
mundial muestra signos de mejora y las condiciones atmosfé-
ricas son favorables para la producción de banano en Amé-
rica Latina, sobre todo porque las condiciones de produc-
ción tienden a mejorar en América Central y Colombia en el
otoño del hemisferio norte. La ampliación de la Unión Euro-
pea, prevista para mayo de 2004, podría tener consecuen-
cias importantes para el comercio mundial del banano y se
han iniciado conversaciones para decidir el volumen de con-
tingente y su asignación.

De todas maneras, las negociaciones tanto del ALCA
como de los TLC que Estados Unidos pretende realizar
con cada uno de los países del continente, se convierte en
una expectativa interesante para las exportaciones de ba-
nano latinoamericanas. Sin embargo, los países pobres de
las Américas no deben esperar demasiado frente a estos
acuerdos; históricamente Estados Unidos han mantenido
una actitud proteccionista y sólo hasta ahora han comen-
zado a brindar algunas ventajas adicionales a las exporta-
ciones no tradicionales colombianas. De los negociadores,
de un adecuado y justo proceso de integración dependerá
una mejor perspectiva de la exportación de banano hacia
Estados Unidos y, valga decir, de recuperar el mercado
europeo aunque ello implique un esfuerzo mayúsculo por
parte de los productores para responder a los requerimien-
tos fitosanitarios y de procesos exigidos.

Principales países exportadores de banano
La India y Uganda son los países de mayor producción

de banano, con 16.000.000 y 10.506.200 toneladas métri-
cas respectivamente; le siguen en orden, Ecuador, Brasil y
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China. Colombia ocupa el puesto séptimo y Costa Rica el
noveno.

Ecuador sigue siendo el principal país exportador de ba-
nano. En el primer semestre del 2003, exportó 117,44 millo-
nes de cajas, por valor de US$543,42 millones, presentando
un crecimiento del 4,32% en volumen y del 13,8% en valor
frente al mismo período del año anterior, cuando exportó
112,57 millones de cajas por US$447,47 millones.

Costa Rica, el segundo exportador de la fruta en el mun-
do, hizo lo propio en 2,82% en volumen y 8,45% en valor, al
pasar de 47,63 millones de cajas por valor de US$248,37
millones a 48,97 millones de cajas por US$269,36 millones.

Colombia sigue ocupando el tercer lugar en exportación
de banano, pero mientras Ecuador y Costa Rica presentaron
incrementos respecto de igual período del año anterior, Co-
lombia disminuyó sus exportaciones en 2,93% en volumen y
2,27% en valor.

Cuadro 1. Principales países productores y exportadores de banano
(Toneladas métricas)

Principales países Principales países
productores (2001) exportadores (2000)

India 16.000.000 Ecuador 4.095.191
Uganda 10.506.200 Costa Rica 2.113.352
Ecuador 8.036.843 Colombia 1.710.949
Brasil 5.744.200 Filipinas 1.599.920
China 5.393.000 Guatemala 857.164
Filipinas 5.060.782 Panamá 489.805
Colombia 4.207.474 Cote d´Ivore 243.032
Indonesia 3.600.000 Honduras 183.400
Costa Rica 2.322.000 México 81.044
Camerún 2.250.000 Brasil 72.466

Fuente: INABIP. Red Internacional para el mejoramiento del banano y del plátano.
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Un orden internacional injusto
El negocio del banano sigue siendo bastante ventajoso

para las compañías multinacionales que controlan su distribu-
ción y venta en los mercados mundiales. Esto se aprecia cla-
ramente en la diferencia que existe entre los precios FOB y
los precios FOR,3 que es el precio del banano puesto en
camiones, los cuales reflejan el orden completamente injusto
e inequitativo que han impuesto las compañías transnacionales
en contra de los países y de los productores de los países
productores de banano.

Los mejores precios FOB los presentó la fruta de Costa
Rica, US$5,50. El precio promedio para los tres países que
ocupan los primeros lugares en exportaciones de la fruta,
Ecuador, Costa Rica y Colombia, por caja exportada, pasó

Cuadro 2. Principales países exportadores de banano.
Primer semestre de 2003

(Volumen en millones de cajas de 18,14 kg, valor en US$ millones)

Fuente: Comercializadoras colombianas, proyecto Sica Ecuador-Coreana.

  Ecuador                     Costa Rica                   Colombia

2003 2002 Var. % 2003 2002 Var. % 2003 2002 Var. %

Volumen 117,44 112,57 4,32 48,97 47,63 2,82 34,81 35,86 –2.93
Valor 543,40 447,47 13,8 269,40 248,40 8,50 188,1 192,50 –2.27
FOB caja 4,63 4,24 9,1 5,50 5,21 5,48 5,40 5,37 0,68

3. En el comercio internacional existen términos para identificar las dife-
rentes actividades por realizar, que se han normatizado bajo el nombre
de incoterms. En estos se entiende como precios FOB (free on Board,
libre a bordo) aquellos en los cuales el exportador entrega el producto en
el puerto de salida y embarcado; a partir de allí, los costos y responsa-
bilidades son asumidas por el comprador. Se conciben los precios como
FOR, aquellos en los que el vendedor asume los costos, seguros y trámi-
tes hasta localizarlos en los camiones, después de pasar el puerto de
destino.
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de US$4,24 en el primer semestre del 2002 a US$5,17 en el
primer semestre del 2003, es decir, un incremento del 21,93%.

En contraste, el promedio del precio FOR de todas las
marcas se situó en US$19,81, con un crecimiento del 14,38%
respecto al mismo período del año anterior.

Para las compañías transnacionales el mercado interna-
cional no tuvo un comportamiento parejo. Así por ejemplo,
en el mercado americano los precios FOR de todas las mar-
cas presentaron un decrecimiento de –24,21%. Los más al-
tos niveles de precios promedios en el primer semestre de
este año se observaron en la marca Dole, con US$9,88. La
marca Chiquita observó una caída del 25,75% respecto a
igual período del 2002, al pasar de US$9,79 a US$7,27 en
promedio por caja.

En cambio, los precios FOR de la fruta en los países de
la Unión Europea presentaron comportamientos positivos.
Mientras que la marca Chiquita en el primer semestre del

Cuadro 3. Precios FOR del banano. Promedio primer semestre
(US$ por caja)

Estados Unidos

Chiquita Dole Del Monte Otras Promedio

2003 7,27 7,63 7,21 5,72 6,95
2002 9,79 9,88 9,38 7,66 9,18
Variación % –25,75 –22,81 –23,14 –25,35 –24,21

Alemania

Chiquita Dole Del Monte Turbana Promedio

2003 23,35 18,97 18,42 14,43 19,81
2002 19,40 16,66 16,55 17,32 17,41
Variación % 20,35 13,85 10,58 –12,80 14,38

Fuente: Sopis News
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2002 observó un precio promedio de US$19,40 por caja,
en este primer semestre fue de US$23,35.

El banano en el contexto de la producción y las expor-
taciones colombianas

El banano y el plátano aportan el 5,7% del valor de la
producción del sector agrícola colombiano, donde sólo la
producción del banano participa con el 5,2%. Esto significa
un aporte al PIB nacional del orden del 0,44%.4

Tal y como se aprecia en el cuadro 4, las exportaciones
de banano superan las de níquel (2,6%) y las de oro y esme-
raldas (2,8%), exportaciones tradicionales de la economía
colombiana. Sin embargo la agroindustria de las flores tiene
una mayor relevancia dentro del subsector agrario que pesa
el 9,9% de las exportaciones.

Las hectáreas sembradas de banano en Colombia en el
primer semestre de 2003, ascendieron a 42.006; 906 hectá-
reas más que en el primer semestre del año anterior, cuando
fueron 41.100 las hectáreas sembradas en banano de expor-
tación en las dos zonas productoras del país, representando
un crecimiento de 2,2%.

La productividad promedio en este semestre por parte
de las dos zonas se colocó en 1.692 cajas por hectárea, me-
nor a la observada el mismo período del 2002, jalonada prin-
cipalmente por la disminución en la productividad en la zona
de Urabá, que registró en este período la productividad más
baja desde 1995. Según Augura, estos resultados tienen re-
lación con el intenso verano vivido en los primeros meses del
año en la región de Urabá y por los vientos ocurridos en lo
corrido del año en ambas zonas productoras.

4. Cálculos de la ENS con base en información estadística del DNP.
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Cuadro 4. Aportes sectoriales al comercio exterior

Fuente: DNP. El promedio corresponde a datos de veinte meses entre enero del 2002 y
agosto del 2003.

Promedio Participación %

Total 1.019,7 100,0
Total tradicionales 467,2 45,8
Café 64,1 6,3
Petróleo 277,7 27,2
Carbón 99,1 9,7
Níquel 26,3 2,6
Total oro y esmeraldas 28,7 2,8
Esmeraldas 7,1 0,7
Oro 21,7 2,1
Total no tradicionales 523,8 51,4
sin esmeraldas y oro
Bienes agropecuarios 101,2 9,9
Banano 36,3 3,6
Flores 58,4 5,7
Otros bienes agropecuarios 6,5 0,6
Bienes industriales 410,2 40,2
Químicos 117,8 11,6
Textiles y cueros 75,2 7,4
Alimentos 77,7 7,6
Maquinaria y equipo 65,6 6,4
Metálica básica 12,8 1,3
Papel 31,5 3,1
Mineral no metálico 24,3 2,4
Madera 5,3 0,5
Otros bienes 12,4 1,2

En el primer semestre del 2003 las exportaciones colom-
bianas de banano ascendieron a 34,8 millones de cajas de
18,14 kg por valor de US$188,1 millones. Se presentaron
disminuciones de 2,93% en volumen y de 2,27% en valor,
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respecto a igual período del año 2002, cuando se exportaron
desde Colombia 35,9 millones de cajas por valor de
US$192,5 millones. Los resultados de este semestre tienen
una explicación muy precisa: el intenso verano que sufrió la
región del Urabá desde diciembre del año anterior hasta abril
de este año y la sobreoferta de banano en los mercados in-
ternacionales.

Cuadro 5. Exportaciones colombianas de banano por zonas
de exportación (volumen y valor en millones de dólares)

Urabá

Año Volumen Particip.% Valor Particip.% Área Partic.% Prod./Ha.

1995 45,9 62,42 230,7 62,10 27.280 62.31 1.685
1996 54,5 70,27 285,4 70,93 27.254 66.00 1.999
1997 59,0 70,96 316,4 69,17 27.436 66.85 2.152
1998 56,5 71,33 288,8 70,37 27.400 66.92 2.060
1999 67,6 74,29 332,1 71,97 29.532 69.43 2.288
2000 62,4 74,31 297,1 73,21 29.586 72.01 2.110
2001 56,9 75,64 287,9 75,23 30.801 73.29 1.847
2002 59,4 75,04 293,0 74,45 31.000 75.49 1.916
2003* 24,9 71,55 133,6 71,02 30.818 73.36 1.619

Santa Marta

1995 27,7 37,58 140,8 37,90 16.500 37,69 1.677
1996 23,0 29,73 117,0 29,07 14.083 34,00 1.637
1997 24,2 29,04 141,0 30,83 13.607 33,15 1.776
1998 22,7 28,67 121,6 29,63 13.500 33,08 1.680
1999 23,4 25,71 129,3 28,03 13.000 30,57 1.798
2000 21,6 25,69 108,7 26,79 11.500 26,69 1.876
2001 18,9 24,96 54,8 24,77 10.000 24,51 1.892
2002 19,1 24,36 100,6 25,55 11.300 26,71 1.693
2003* 9,9 28,45 54,5 28,98 11.188 26,64 1.765

* Primer semestre
Fuente: Augura.
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Estas exportaciones han tenido una evolución tendencial
a la baja, como se muestra en la siguiente gráfica. Sin embar-
go, presenta unas variaciones que están lejos de ser resulta-
dos estacionales y obedecen más bien a comportamientos
coyunturales dados por los precios y las condiciones de pro-
ducción.

Según Uniban, en todo el año del 2003 Colombia expor-
tó 77,1 millones de cajas, de las cuales 25,4 millones fueron
exportadas por esta comercializadora, es decir, el 32,94%
del total exportado. El precio FOB promedio de la fruta co-
lombiana presentó un leve comportamiento creciente, al pa-
sar de US$5,37 por caja en promedio el primer semestre del
año anterior a US$5,40 en promedio en este primer semes-
tre, observándose un crecimiento del 0,56%.

Evolución de las exportaciones de banano
Valores mensuales enero 2002-agosto 2003

Fuente: DNP
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Al tomarse la información de las exportaciones por
comercializadoras, Uniban presentó, en el período de estudio,
los mayores volúmenes de exportaciones, al vender al exterior
10,8 millones de cajas de banano y participar con el 32,31%
del total exportado. La sigue Banadex, con 6,6 millones de
cajas y una participación del 18,88%.

Los países hacia los cuales se exportó la fruta colombia-
na fueron, en su orden, Estados Unidos, Bélgica (puerto de
entrada a la Unión Europea y a otros países de Europa), Ale-
mania e Italia. Estos países participaron con el 37,11%,
34,13%, 18,37% y 8,21%, respectivamente.

La Unión Europea participó con el 62,52% de las expor-
taciones colombianas, representadas en 21,8 millones de ca-
jas.

Cuadro 6. Exportaciones por comercializadoras
(millones de cajas)

Comercializadora 2003 2002 2001 Particip. Variación

Unibán 11,2 10,8 10,7 32,31 4,34

Probán 4,8 5,2 4,6 13,92 –7,11

Banacol 3,8 4,5 4,5 11,08 –14,62

Banadex 6,6 6,4 6,5 18,88 3,04

Sunisa 0,8 1,0 0,8 2,41 –14,65

Bagatela 0,9 1,2 1,2 2,52 –28,99

Conserva 1,3 2,3 2,8 3,76 –43,10

Banafrut 1,0 0,9 2,86 6,86

Trópical 0,7

Tecbaco 3,3 3,1 3,2 9,58 6,09

Otros 0,2 0,4 0,3 0,56 –47,61

Total 34,8 35,8 34,6 100,00 –2,93

Fuente: Augura y comercializadoras
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Finanzas sectoriales
Uniban se constituye en la principal empresa del sector,

con activos que ascienden a $191.581 millones y un patri-
monio de $142.475 millones para el año 2002.

2003 2002 2001 Participación Variación

Uniban 8,8 8,7 8,7 36,48 1,56
Proban 4,1 4,5 4,3 16,90 –9,76
Banacol 2,6 3,2 3,1 10,85 –19,37
Banadex 4,8 4,6 4,4 20,04 6,25
Sunisa 0,6 0,78 0,5 2,57 –9,63
Bagatela 0,8 1,2 1,1 3,62 –28,99
Conserba 1,3 2,3 2,7 5,41 –43,10
Bafrut 1,0 1,0 4,12 6,86
Tropical 0,7 3,04

Fuente::  Augura.

Cuadro 7. Exportaciones por comercializadora zona de Urabá
(millones de cajas)

País 2003* 2002 2001 Participación

Alemania 6,4 10,3 11,8 18,37
Bélgica 11,9 28,4 25,3 34,13
España 0,6 0,7 1,64
Italia 2,8 6,1 8,1 8,21
Japón 0,1 0,18
EE.UU. 13,0 28,4 25,3 37,11
Yugoeslavia 0,1 1,7 1,1 0,37
Total 34,8 78,5 75,8 100,00
Total U.E. 21,8 45,7 45,3 62,52

Fuente: Augura.
*Primer semestre del 2003

Cuadro 8. Exportaciones por país (millones de cajas)
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Es importante observar cómo estas tres empresas con-
centran el sector.5 Tomando en cuenta que en la información
disponible sólo se considera una muestra, se tiene que el 84%
de los activos es controlado por ellas, con la particularidad
de que Uniban dispone del 44,4% de los activos sectoriales.
Estas tres empresas también controlan el 91,1% de los pasi-
vos y el 76,5% del patrimonio.

Las empresas que le siguen, Proban y Banadex, como se
observa en el cuadro 9, poseen unas adecuadas condiciones
financieras pero soportan unas utilidades netas que no res-
ponden a los parámetros de rentabilidad exigidos. En efecto
es interesante observar como Uniban y Banadex, que po-
seen unos ingresos operativos similares tienen unas diferen-
cias extremas en las utilidades netas, que hace resentir a todo
el sector.

Las demás empresas del sector presentan como ca-
racterística fundamental la poca participación en el sector, pero
individualmente son empresas fuertes, con capacidad de ac-
tuación respaldada en patrimonio: El caso límite lo representan
las empresas Dilia y Río Frío de Santa Marta, al presentar
patrimonios negativos en el año 2000.

Los ingresos de los bananeros y la estructura de costos
del sector

Aunque en el 2003 las exportaciones de banano desde la
zona de Urabá fueron menores que las del 2002, los empre-
sarios bananeros se vieron favorecidos con un mejor precio
en dólares y con una mejor tasa de cambio.

En efecto, Urabá exportó, en el 2003, 55 millones de
cajas de banano frente a 62 millones en el 2002, pero el pre-

5. Si se considerara Banacol se obtendría una concentración absoluta en
cuatro compañías.
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cio de la fruta vendida en el puerto fue de US$5,4 frente a
US$5,37 en el 2002, y las tasas de cambio fueron respecti-
vamente de $2.875 frente a $2.534. Por ello los ingresos de
los empresarios bananeros presentaron un incremento del

2004 2003 2002 2001 Var.%

Cajas exportadas 62 55 62 56 12,7
Precio FOB (US$) 5,4 5,4 5,37 5,35 0,0
Tasa promedio dólar ($) 2.650 2.875 2.534 2.302 –7,8
Valor cajas exportadas
(millones de $) 887.163 853.875 843.670 689.679 3,9
Costo integral caja6 10.235 10.845 9.164 8.457 –5,6
Costos de ventas
(millones de $) 634.570 596.475 568.168 473.592 6,4
Utilidad neta 252.593 257.400 275.502 176.021 –1,9
Margen neto (%) 28,5 30,1 32,6 25,5
Costos laborales totales
(14.500 trabajadores) 203.000 163.850 151.573 139.200 23,9

Costos laborales/ingresos (%) 22,9 19,2 18,0 20,2

Fuente: Augura y cálculos de la ENS.

Cuadro 10. Urabá: indicadores económicos y laborales

6. El costo integral de la caja se ha calculado sobre la base de la metodología
propuesta por Augura, con los cálculos de costos laborales elaborados
por la ENS y con la productividad promedio para la zona de Urabá de
1.619 cajas en el 2003 y 1.916 para el 2004. En ese costo se incluyen
todos los costos y gastos totales de las fincas, según el modelo elaborado
por Augura: costo laboral total incluyendo costos de convención colecti-
va, parafiscales y seguridad social; materiales directos e indirectos; gastos
administrativos en Urabá y Medellín; gastos de comercialización y venta;
gastos de herramientas; gastos generales de plantación y labores comple-
mentarias; depreciación; seguros; otras labores; impuestos y otros.
La utilidad neta está calculada sin considerar los gastos financieros, de
acuerdo con la metodología de Augura y con estimaciones realizadas por
la ENS.
Los trabajadores beneficiados por la convención colectiva son 14.500
según Sintrainagro.
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3,9% con respecto al 2002, no obstante el efecto negativo
que sobre la producción y las exportaciones tuvo el clima de
la región en este año.

De acuerdo con la metodología construida por Augura
en 1999 para calcular el costo integral de una caja de bana-
no, con los costos laborales totales que la ENS ha calculado
sobre la base de las convenciones colectivas de la región y
con la productividad promedio que tiene ahora la zona de
Urabá, los costos de producción de una caja de banano en el
2003 serían de $10.845, es decir, que 55 millones de cajas,
que fue el volumen exportado, costarían $596.475 millones.
Si a los ingresos descontamos los costos y gastos del sector,
a los bananeros les quedó en el 2003 una utilidad neta de
aproximadamente $257.400 millones, una utilidad equivalente
al 30.1% de los ingresos operacionales.

En este escenario, la participación de los costos laborales
totales en los costos de producción y en los ingresos del sector
bananero serían del 29,56% y de 19,17% respectivamente.

Si para el 2004 la producción de banano no se afecta por
los fenómenos naturales que incidieron en la producción del
2003, se podrían exportar 62 millones de cajas. Si éstas se
venden a un precio FOB de US$5,4 y con una tasa de cam-
bio de $2.650, significaría que los productores y exportadores
del sector van a tener unos ingresos operacionales equivalen-
tes a $887.163 millones.

En este escenario, con un costo de producción por caja
de $10.235, que incluye costos laborales totales incremen-
tados en 23,89%, que es el costo incremental del pliego de
peticiones, el resultado sería que los productores tendrían un
costo de ventas equivalente a $634.570 millones, lo cual arro-
jaría una utilidad neta de $252.593 millones, es decir, el 22,9%
de los ingresos operacionales. En este escenario los costos
laborales pasarían del 19,2% al 22,9%.
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El escenario de la modificación de los contratos de
trabajo (flexibilización)

Dentro de los argumentos que ha expresado la comisión
negociadora de los productores bananeros, figura la necesidad
de modificar las condiciones de contratación de los trabaja-
dores, a través de la flexibilización de los contratos de trabajo.

Las consecuencias que una política de estas traería para la
región serían demasiado graves: por un lado, implicaría una
reducción de los ingresos de los trabajadores que impactaría
negativamente en la calidad de vida de toda la región de Urabá,
por el efecto que tiene en la demanda agregada de toda la
zona, en la que los ingresos de los trabajadores constituyen un
importante factor de esa demanda, si no el más importante.

Por otro, se retrocedería gravemente en materia de distri-
bución del ingreso, a favor de los empleadores. El cuadro 11
explica el impacto de esta transferencia.

En este escenario calculamos el costo integral de una caja
de banano sobre la base de un salario mínimo, que es en últi-
mas lo que pretenden los empleadores del sector.

Los costos laborales pasarían de $433 millones a $253
millones, una disminución del 41,58%, y el costo de una caja
integral de banano pasaría de $10.845 a $8.303, es decir,
una disminución de 23,44%.

Como se observa en el cuadro, los costos laborales del
sector bajarían de $163.850 millones a $95.306 millones una
caída equivalente al 41,84%, y la utilidad neta del sector pa-
saría de $257.400 millones a $372.433 millones, es decir, un
incremento del 44,69%.

En este escenario propuesto por los empleadores, los tra-
bajadores perderían $68.544 millones, que se traducirían en
menor calidad de vida, y los empleadores tendrían una utili-
dad neta adicional equivalente a $115.033 millones.
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Impacto de la negociación en una finca bananera tipo
Según la comisión negociadora de los empresarios

bananeros, a los productores sólo les llega US$3,96 por caja
y no los US$4,5 que reciben las comercializadoras en el puer-
to, aunque en la mayoría de los casos productores y comercia-
lizadores son prácticamente las mismas personas.

Los anteriores datos los hemos aplicado a una finca ba-
nanera típica como la que escogió Augura en 1999 para calcu-
lar el costo integral de una caja de banano. Para ello hemos
construido dos escenarios: uno con incrementos en los costos
laborales totales en la misma proporción del incremento plan-
teado por el pliego de peticiones, tal como lo presentó el sindi-

Cuadro 12. Urabá: Indicadores económico laborales

2004* 2004 2003 2002 2001 Var.%

Cajas exportadas
  (millones) 62 62 55 62 56 12,7
Precio FOB (US$) 5,4 5,4 5,4 5,37 5,35 0,0
Tasa promedio
  dólar año 2.650 2.650 2.875 2.534 2.302 –7,8
Valor cajas
  exportadas
  (millones de $) 887.220 887.220 853.875 843.670 689.679 3,9
Costo integral caja 8.303 10.235 10.845 9.164 8.457 –23,4
Costos de ventas
  (millones de $) 514.786 634.570 596.475 568.168 473.592 –13,7
Utilidad neta 372.434 252.593 257.400 275.502 176.021 44,7
Margen neto (incluye)
  impuestos) (%) 42,0 28.5 30,1 32.6 25,5 39,3
Costos laborales
  totales (14.500
  trabajadores) 95.306 203.000 163.850 151.573 139.200 –41,8
Costos laborales/
  ingresos (%) 10,7 22,9 19,2 18,0 20,2 –44,0

*  Calculado sobre la base de costos laborales iguales a un salario mínimo legal.
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cato, y otro con un salario mínimo, que sería el escenario resul-
tante de la modificación de los contratos de trabajo en la región,
como se sugiere de las propuestas que se han hecho en la mesa
de negociaciones por parte de la comisión negociadora de los
empresarios.

En el primer escenario (en el que los empresarios acep-
tan el pliego tal como lo presentó el sindicato), con una pro-
ductividad por hectárea similar de 2.038 en el 2004 (39 ca-
jas semanales), la participación de los costos laborales tota-
les en los costos de producción y en los ingresos del sector
bananero serían del 35,6%, es decir, tendría un incremento
de 3,6 puntos La utilidad neta del productor, recibiendo
US$3,96 por cada caja exportada, pasaría de $67 a $165
millones, es decir, un incremento del 146,26% (véase cuadro
13).

En este primer escenario, la rentabilidad de la finca no se
menoscaba poniendo en cuestión su competitividad, pues se
generaría de todas maneras una rentabilidad del 9,8%, y eso
que estamos trabajando sobre el supuesto de unos incrementos
salariales equivalentes al 24,2%.

En el segundo escenario (cambio del régimen de contra-
tación y, por consiguiente, desmonte de la convención colec-
tiva) los 38,5 trabajadores de esta finca perderían ellos solos
$180 millones, 4,6 millones por trabajador, lo que significaría
retroceder gravemente en materia de distribución del ingre-
so, en detrimento de los trabajadores. El impacto sería ca-
tastrófico en términos de vida digna, autonomía y libertad para
la mayoría de la población urabaense. En cambio, los empre-
sarios de esta finca incrementarían sus utilidades netas de $67
millones a $450, es decir un incremento del 571,6%.



127

Cu
ad

ro
 1

3. 
Es

tru
ct

ur
a 

de
 c

os
to

s 
de

 u
na

 fi
nc

a 
ba

na
ne

ra

19
99

Pa
rti

ci
p.

20
03

Pa
rti

ci
p.

20
04

*
Pa

rti
ci

p.
20

04
**

Pa
rti

ci
p.

   
   

   
   

   
   

  A
ug

ur
a

%
EN

S
%

EN
S

%
EN

S
%

Co
sto

 la
bo

ra
l t

ota
l*

31
2,

9
32

,8
43

3
32

,0
53

8
35

,6
25

3
20

,6
–

Ma
no

 d
e 

ob
ra

 d
ire

cta
79

,8
–

Ma
no

 d
e 

ob
ra

 in
dir

ec
ta

61
,6

–
Ot

ra
s 

lab
or

es
 y

 fa
cto

r p
re

sta
cio

na
l

17
1,

5
M

at
er

ial
es

 d
ire

cto
s*

52
,4

5,
4

74
78

78
M

at
er

ial
es

 in
dir

ec
to

s*
91

,6
9,

6
13

0
13

8
13

8
Ga

sto
s 

ge
ne

ra
les

 d
e 

pla
nt

ac
ión

*
11

9,
2

12
,5

16
9

17
9

17
9

Ga
sto

s 
ad

m
ini

str
at

ivo
s*

*
14

9,
1

15
,6

21
8

23
1

23
1

Ga
sto

s 
he

rra
m

ien
ta

s*
2,

6
0,

2
3

3
3

Ga
sto

s 
co

m
er

cia
liz

ac
ión

 y
 v

en
ta

12
3,

0
12

,9
17

9
19

0
19

0
La

bo
re

s 
co

m
ple

m
en

ta
ria

s*
11

,0
1,

1
16

17
17

De
pr

ec
iac

ión
*

7,
4

0,
7

9
9

9
Se

gu
ro

s*
4,

9
0,

5
6

6
6

Ga
sto

s 
fin

an
cie

ro
s

Ga
sto

s 
ad

m
ini

str
at

ivo
s 

(M
ed

ell
ín

)**
74

,7
7,

8
10

9
11

5
11

5
Im

pu
es

to
s 

y 
ot

ro
s*

4,
5

0,
4

6
6

6



128

19
99

Pa
rti

ci
p.

20
03

Pa
rti

ci
p.

20
04

*
Pa

rti
ci

p.
20

04
**

Pa
rti

ci
p.

Au
gu

ra
%

EN
S

%
EN

S
%

EN
S

%

To
ta

l (
mi

llo
ne

s)
95

3,
3

10
0

1.
35

2
10

0
1.

51
0

10
0

1.
22

5
10

0

Co
sto

 u
nit

ar
io 

ca
ja 

(1
40

.5
80

 c
aja

s)
6.

78
1

10
.8

45
10

.2
35

8.
30

3

To
ta

l h
ec

tá
re

as
77

77
77

77

Pr
od

uc
tiv

ida
d 

po
r h

ec
tá

re
a

2.
28

8
1.

61
9

2.
03

8
2.

03
8

Ca
jas

 e
xp

or
ta

da
s

17
6.

17
8

12
4.

66
3

15
6.

92
6

15
6.

92
6

In
gr

es
os

 d
el 

pr
od

uc
to

r
  (

US
$3

.95
 p

or
 c

aja
)

1.
41

9
1.

67
5

1.
67

5

Ta
sa

 d
e 

ca
m

bio
2.

87
5

2.
69

6
2.

69
6

Ut
ilid

ad
 n

eta
 (m

illo
ne

s 
de

 $
)

67
16

5
45

0

Tr
ab

aja
do

re
s 

po
r h

ec
tá

re
a

0,
5

0,
5

0,
5

0,
5

Nú
me

ro
 d

e 
tra

ba
jad

or
es

38
,5

38
,5

38
,5

38
,5

Cu
ad

ro
 1

3.
 C

on
tin

ua
ció

n

*
Co

n u
n i

nc
re

me
nto

 de
 lo

s c
os

tos
 la

bo
ra

les
 ig

ua
l a

l in
cre

me
nto

 qu
e r

ep
re

se
nta

 el
 pl

ieg
o d

e p
eti

cio
ne

s
**

Se
 ca

lcu
la 

so
br

e l
a b

as
e d

e u
n s

ala
rio

 m
íni

mo
 le

ga
l.



129

LAS TRABAJADORAS BANANERAS Y EL PLIEGO7

El Área Mujer Trabajadora de la ENS ha venido desa-
rrollando desde 1997 procesos con las trabajadoras ba-
naneras; esta experiencia ha permitido conocer sus intereses
y necesidades. A partir de la interacción, se llegó a un acuer-
do en torno a la necesidad de profundizar sobre las principa-
les problemáticas que afectan la vida y el trabajo de las muje-
res; este fue el origen de la investigación Derechos y reveses
de las trabajadoras de la agroindustria del banano en
Urabá8, la cual indaga por los derechos laborales, sexuales y
reproductivos de estas mujeres, de manera que posterior-
mente se pudiera desarrollar una estrategia de promoción de
derechos y denuncia frente a posibles infracciones a los mis-
mos. La investigación iniciada a finales del 2002 culmina en
mayo del 2004, y contó en su desarrollo con la activa partici-
pación del Departamento Mujer Sintrainagro, en particular
de dieciséis mujeres del grupo de apoyo de esta dependen-
cia, quienes participaron directamente en los distintos mo-
mentos del proceso.

En este documentose incluyen dos miradas sobre una mis-
ma situación, la primera una síntesis de los problemas centra-
les que la investigación encontró en torno a los derechos la-
borales, sexuales y reproductivos de las mujeres, elementos
que pueden configurar nuevos escenarios en la negociación

7. Texto preparado por Clara Elena Gómez Velásquez del Área Mujer
Trabajadora de la ENS. Sobre este tema, la autora ha publicado reciente-
mente la investigación Derechos y reveses de las trabajadoras de la
agroindustria del banano en Urabá.

8. La investigación y la campaña hacen parte del proyecto: “Promoción del
liderazgo, participación sindical y defensa de los derechos humanos y
laborales de la mujer trabajadora”, y cuentan con el apoyo económico de
Instituto Sindical de Cooperación al Desarrollo, Iscod y la Agencia Es-
pañola de Cooperación Internacional AECI.
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del pliego de peticiones y que están siendo abordados por
las mujeres y la ENS a través de la realización de una campa-
ña que busca difundir en la opinión pública un conjunto de
alternativas en relación con el respeto y la plena vigencia de
los derechos humanos de las mujeres, generando un com-
promiso social en la ciudadanía de la región de Urabá, en
trabajadores y trabajadoras y en los empresarios bananeros.
Las demandas de las mujeres se pueden resumir en la bús-
queda de trato digno, acceso al trabajo y libertad para el
ejercicio de la maternidad.

En segunda instancia se abordan los planteamientos de
3309 mujeres sobre la pregunta: ¿Qué reivindicación de las
mujeres de Sintrainagro, incluirías en el pliego de peticiones?
La misma fue realizada y procesada por el Área Mujer Tra-
bajadora de la ENS y el Departamento Mujer Sintrainagro.
Se entrevistó una mujer de cada una de las fincas bananeras.

La agenda de las trabajadoras bananeras
La realidad de las mujeres se caracteriza por dificultades

de acceso al trabajo, disminución de los puestos existentes,
trabas a la maternidad y diversas situaciones de irrespeto.

Trabajos decentes para las mujeres: más y mejores
trabajos para las mujeres

Nos colocamos en alerta ante la disminución de puestos
de trabajo femeninos en las fincas bananeras. Aparecen rei-
teradamente expresiones que muestran el gran temor que las
mujeres tienen en relación con su trabajo. La percepción de
éstas es que cada vez es más difícil el ingreso o la contrata-
ción de una mujer en las fincas, a pesar de su experiencia o
capacidad; según ellas en los años de la violencia que vivió la

9. Una por cada finca bananera con presencia de mujeres.
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región (1996-1997), y como respuesta a la carencia de mano
de obra masculina y al incremento de la jefatura femenina de
hogares, las empresas bananeras generaron puestos de tra-
bajo para ellas con la modalidad de jornada especial, que
de paso respondía al tránsito entre “ama de casa” y trabaja-
dora de la agroindustria. Las mujeres ubican cómo ahora, y
cada día en mayor medida, los puestos de trabajo femenino
se cierran para las mujeres, por razones entre las que se des-
tacan: “las mujeres son muy problemáticas y chismosas y se
embarazan”. Ahora el trabajo en las fincas se cierra para ellas.

En relación con trabajo las solicitudes de las trabajado-
ras son:

• Ampliación del número de mujeres trabajando en las fin-
cas.

• Estabilidad laboral y equidad en la participación.
• Políticas que favorezcan el ingreso de mujeres jefas de

hogar.

Maternidades libres: libre opción de la maternidad
La búsqueda es en torno a la defensa del derecho a deci-

dir libremente el número de hijos e hijas que cada mujer de-
see tener, buscando condiciones favorables para la materni-
dad, lo que implica denunciar la exigencia de prueba de em-
barazo o certificado de ligadura de trompas, como requisito
de ingreso al trabajo en las fincas. Las mujeres se sienten
recriminadas por embarazarse en la empresa y ven en su
maternidad una razón para la discriminación del empleo fe-
menino.

Rasgos particulares de esta situación se encuentran en el
hecho de que la presión que las mujeres reciben no viene
simplemente de los empleadores a quienes incluso justifican,
sino de los mismos compañeros que ven en la maternidad
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una disminución de la “productividad de las mujeres” y en-
tonces suelen decirles: “si no puede, que coja su marido.
Hágale mija como lo hizo anoche. Esta vieja está abroncada.
Esta vieja no sirve. Que busquen marido. La mujer es para la
casa. Nos mandan a coger marido. No somos capaz con el
trabajo. Chupa sangres. Unas morrocas”.

Por si esto fuera poco, ellas se sienten recriminadas por
parir hijos e hijas mientras tienen contrato con la empresa, y
ven este hecho como algo natural en el cual la empresa “tiene
toda la razón, ellos acaso la preñaron...” se les oye decir a
hombres e incluso a mujeres. Es decir que no hay una cons-
trucción clara de la noción del derecho a la maternidad.

Los planteamientos sobre la maternidad son:

• Reconocimiento de la maternidad como función social.
• Eliminación de la prueba de embarazo y el certificado de

ligadura de trompas como requisito de ingreso.
• Ambientes de trabajo acogedores para las embarazadas.

Respeto y trato dignos; sin discriminación, burla y acoso
sexual

Trabajamos por una relación basada en el respeto y el
trato digno. La vida cotidiana se ve afectada por burlas y
acoso sexual. Es un no a la violencia cotidiana contra las
mujeres, colocando un freno a actitudes discriminatorias agen-
ciadas por los hombres. Estas situaciones (en la mayoría de
las veces) no están dadas en la relación de subordinación
laboral, sino que se presentan con sus propios compañeros
de trabajo. El quehacer implica una desnaturalización de la
violencia y la realización de acciones en búsqueda de mejo-
rar el trato entre hombres y mujeres.
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En este tópico se solicita:

• Respeto a los derechos laborales sexuales y reproductivos
de las trabajadoras.

• Campañas educativas para los trabajadores y trabajado-
ras.

• Construcción de ambientes respetuosos.
• Promoción de un trato digno entre hombres y mujeres.

Reivindicaciones de las mujeres para el pliego de
peticiones

En la historia de los pliegos de peticiones sindicales, tra-
dicionalmente no aparecen reivindicaciones que reconozcan
los intereses y necesidades de las mujeres trabajadoras; aque-
llos comúnmente hacen referencia a unos intereses generales
que no consideran las diferencias entre hombres y mujeres.
La inclusión de asuntos de interés específico para las mujeres
es reciente, los primeros elementos que se incluyen están re-
lacionados con la maternidad y propugnan por guarderías,
sanciones contra el acoso sexual, y ampliación de la licencia
de maternidad.

El Departamento Mujer Sintrainagro viene estudiando di-
versas problemáticas de las trabajadoras y propugna por la
inclusión en su pliego de peticiones de demandas específicas
de las mujeres.

El empleo, una necesidad sentida por las mujeres
El 60% de las trabajadoras bananeras solicitan más em-

pleo y afirman que en las empresas ha disminuido la contrata-
ción de mujeres. En propuestas concretas plantean una polí-
tica de cuotas, en la que el 50% del personal de la empresa
esté compuesto por mujeres.

La demanda de mayor trabajo para las mujeres asume
diversas formas: que en las empacadoras haya más mujeres
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que hombres, determinar la presencia obligatoria de mujeres
en la finca, incluir bonificaciones especiales para las mujeres
y dotar al empleo femenino de mayor estabilidad.

Llama la atención cómo un porcentaje importante de mu-
jeres plantea una cierta obligatoriedad en la medida: “que cada
finca tenga la obligación de tener mujeres empleadas”. Estas
alternativas constituyen la respuesta de las mujeres a su per-
cepción de rechazo por parte de los empleadores y aún de
los mismos hombres trabajadores.

Otro rasgo importante es ubicar una política de preferen-
cia para las mujeres con jefatura de hogar. Adicionalmente
plantean la ubicación de las mujeres en jornada ordinaria y en
jornada especial10. Ellas propugnan por la construcción de
alternativas económicas para las mujeres, de forma que pue-
dan enfrentar un posible desempleo, y lo visualizan mediante
la conformación de microempresas que brinden nuevas alter-
nativas de empleo; esta propuesta es planteada tanto para
ser tenida en cuenta en la negociación del pliego, como para
ser implementada por el sindicato.

También se aboga por construir unas reglas de juego cla-
ras para la contratación de mujeres, de tal manera que se
logren minimizar los abusos relacionados con la exigencia de
contraprestaciones sexuales a las mujeres que ingresan o con
la existencia de requisitos discriminatorios para ellas. Un caso
similar es la solicitud de aumentar la vigilancia en relación con
los despidos arbitrarios por razones de edad.

Respeto y reconocimiento del trabajo de las mujeres
Las trabajadoras solicitan reconocimiento y respeto a las

mujeres y sus derechos, lo que implica luchar contra el acoso
sexual en los lugares de trabajo y en los sindicatos, para lo

10. Trabajan sólo los días de embarque.



135

cual debe reconocerse, prevenirse, denunciarse y combatirse
al igual que otras violencias sobre la mujer.11

Un 12% de las mujeres tienen aspiraciones marcadas por
un reclamo de respeto, reconocimiento y ampliación de posi-
bilidades de participación. Esta solicitud se fundamenta en
una mirada que ubica situaciones de discriminación contra las
mujeres, al respecto se propone que sean los mismos empre-
sarios quienes ayuden a disminuir la discriminación, para así
obtener el respeto y trato digno.

Más estudio y mayores posibilidades de capacitación
Los intereses de estudio y capacitación son planteados

por el 7% de las mujeres; ellas ubican el deseo de que la finca
eduque académicamente a los trabajadores, además del in-
terés de avanzar y cualificar la formación, tanto a nivel de
cursos como de educación formal, programas de educación
básica y universitaria.

Reconocimiento de la maternidad y guarderías para hijos
e hijas

Las solicitudes relacionadas con hijos e hijas aparece en
un 2% de los planteamientos; son opiniones que señalan la
necesidad de tener un lugar fijo y seguro donde puedan ir los
hijos e hijas mientras la madre trabaja; allí se sugiere el esta-
blecimiento de guarderías en las fincas o en sitios aledaños a
las viviendas.

Otra demanda es el reconocimiento de la maternidad como
función social, lo que implica la prohibición total del despido
de las trabajadoras en embarazo o lactancia, y así mismo la
prohibición de la exigencia de prueba de embarazo o certifi-
cado de ligadura de trompas para ingresar a trabajar; prime-

11. Las mujeres trabajadoras sindicalizadas construimos una fuerza colecti-
va. Tercer Congreso.
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ro está el derecho a la vida que la producción de la riqueza.
Las agresiones al derecho a la maternidad se configuran en
agresiones contra la vida misma, contra el cuerpo de las mu-
jeres, y por si fuera poco son violaciones continuas y silen-
ciadas.

Vivienda y propuestas para las jóvenes trabajadoras
En el 3% de las trabajadoras se encuentran diversas pro-

puestas, entre las que cabe resaltar la propuesta en torno a
mejora de la calidad de vida: “beneficio que nos lleve a una
vida mejor” (vivienda prioritaria para las mujeres con jefatura
de hogar), casa para las jóvenes trabajadoras.

Salud y aminoración de riesgos ocupacionales
Respecto a la salud se plantea la necesidad de incorporar

implementos de aseo menos fuertes, pues los mismos están
causando problemas de salud en las trabajadoras.

Ampliar las posibilidades de participación sindical
femenina

Si bien el clamor por el aumento de la participación de las
mujeres a los sindicatos no es un asunto para negociar en el
pliego, esta coyuntura coloca a las mujeres en el horizonte de
este escenario y les recuerda la necesidad de participación.
De ello dan testimonio opiniones que reclaman acciones afir-
mativas en la busca de una mayor representación de las tra-
bajadoras incluyendo por cada finca una mujer comité obre-
ro, por cada subdirectiva una dirigenta sindical de tiempo com-
pleto; se recomienda “tener un reglamento escrito donde diga
que debe haber una mujer comité obrero por finca, una
comiteza”. En síntesis se trata de generar mayores oportuni-
dades para que las mujeres sean dirigentas sindicales.
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Otra situación que se plantea está relacionada con la par-
ticipación de las mujeres en la negociación. Se parte de reco-
nocer que las mujeres están poco involucradas en ella y se
pide mayor participación en la misma. Se plantea el interés y
la necesidad de ganar una mayor incidencia de las mujeres en
la mesa de negociación, para que así se pueda negociar di-
rectamente la problemática de la mujer. También hay plan-
teamientos que buscan el mejoramiento del Departamento
Mujer, obteniendo permisos sindicales exclusivos para ellas.

A modo de conclusión
Al señalar la necesidad de la inclusión de mujeres, se quiere

decir que haya acceso al trabajo, rechazando la disminución
de puestos de trabajo femeninos en las fincas bananeras. Un
trato digno, significa rechazar maltratos y agresiones hacia las
mujeres y en especial el acoso sexual. Reconocimiento impli-
ca valorar el trabajo de las mujeres, identificando los aportes
que realizan, además de valorar la función social de la mater-
nidad, sin discriminarlas por el hecho de ser madres.

Los derechos ligados a la maternidad se deben defender
traspasando su característica prestacional; constreñir este de-
recho atenta contra la vida misma, restringe el libre desarrollo
de la personalidad, y se encuentra con el derecho a no ser
discriminada en el espacio del trabajo por razones de géne-
ro, continuando con el ejercicio de la dimensión sexual y repro-
ductiva de los derechos. Un trato digno es inherente a la con-
dición de los seres humanos y característica esencial de la
convivencia, y la defensa del trabajo hace parte de los dere-
chos laborales, necesarios de defender, en esta época tan
llena de recortes.

Se hace necesario mostrar a nuestra sociedad las diver-
sas violaciones a los derechos humanos de las mujeres, y en
especial los que ocurren en el mundo del trabajo, profun-
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dizando en los intereses y necesidades de ellas. Hay que ir
más allá de la denuncia y situarnos en el plano de la repara-
ción, posible en tanto los derechos de las mujeres se incor-
poren a las negociaciones colectivas y a su vez las mismas
sean convenidas en los acuerdos con las empresas. Por su
parte el Departamento Mujer de Sintrainagro propugna por
la inclusión en su pliego de peticiones de demandas específi-
cas de las mujeres, y el Área Mujer Trabajadora de la ENS
acompaña estos procesos en calidad de asesora y de cara a
la construcción de un futuro mejor para hombres y mujeres
trabajadoras.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

El análisis planteado en este documento hace que en el
compromiso de Sintrainagro con los trabajadores y en gene-
ral con la región se deba continuar sobre el sendero del forta-
lecimiento institucional del sindicato y en la defensa de las
convenciones colectivas de trabajo. Por esto, al pensar la
situación del sector se deben precisar los siguientes puntos:

• El sector bananero representa el todo para la región de
Urabá, pero es escasa su participación en la producción
nacional, e incluso, su participación en el comercio exterior
del país, es aún precaria, aunque comparativamente, frente
a productos como azúcar y minería, gana relevancia.

• La negociación colectiva y la relativa garantía de estabili-
dad laboral que ésta reivindica, permite asegurar una me-
jor distribución de la riqueza generada en el sector
bananero de Urabá, que de otra forma iría a parar de
forma abrumadora a los bolsillos de los empresarios, des-
mejorando calidad de vida en el conjunto de la región y
no sólo en la población trabajadora del sector.
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• Lo anterior se podría ver en el escenario propuesto por
los empresarios de modificar (flexibilizar) el régimen de
contratación de los trabajadores. En este escenario des-
aparece la contratación colectiva, las remuneraciones se-
rían las equivalentes al salario mínimo, los costos labora-
les bajarían del 19,2% actual al 10,7% y al 20,65% del
costo de una caja integral, y las utilidades netas de los
empresarios se incrementarían en 44,69%.

• El país, ante los acuerdos comerciales que se avecinan,
se viene comprometiendo con estrategias de flexibilización
del trabajo que han significado el menoscabo de las ga-
rantías laborales y de los derechos convencionales ad-
quiridos. La región ha presentado un manejo de las rela-
ciones obrero patronales que ha posibilitado, a nuestro
parecer, un crecimiento sostenido de la productividad,
cualquier intento por alterar los sistemas de contratación
iría en contra de la productividad y por ende en el com-
portamiento financiero de las empresas y en los ingresos
(demanda agregada) de la región. Por esto la organiza-
ción sindical debe mantener una defensa cerrada sobre el
trabajo digno, adecuadamente remunerado, con el dere-
cho a mantener las garantías dadas por la ley y la conven-
ción colectiva de trabajo.

• La participación de Colombia en el mercado del banano
mundial es importante, sin embargo la gestión tanto del
país como de las comercializadoras frente a los nuevos
convenios y a las exigencias del mercado debe profun-
dizarse no sólo para mantener al sector sino para lograr
un mejor posicionamiento, tanto en volúmenes como en
precios, en el contexto mundial.

• Esta participación se podría ampliar todavía más en el mer-
cado de la Unión Europea, no sólo por la ampliación que
experimenta este mercado con el ingreso de nuevos paí-
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ses, sino por la sensibilidad cada vez mayor por parte de
los consumidores de esta región hacia productos que se
originan bajo relaciones laborales que incluyan y respeten
los derechos laborales y la noción de trabajo decente pro-
movida por la OIT (“mercado justo”). En esta perspecti-
va, ampliar y fortalecer la negociación colectiva constituye
una estrategia esencial para ganar participación en estos
mercados.

• La región de Urabá presenta una alta productividad, de
hecho ésta ha servido para mitigar los efectos de las va-
riaciones en el tipo de cambio. Cuando se compara el
país con otros productores, con menores costos labora-
les, se debe considerar que ellos son de una menor pro-
ductividad. Las adecuadas relaciones entre empresarios
y trabajadores ha permitido esta característica y debe ser
propósito de ambos, incluyendo al gobierno local y na-
cional propender por el bienestar y un mejoramiento de
la calidad de vida de los trabajadores, de tal manera que
esto redunde en procesos de mayor eficiencia y eficacia.

• La situación laboral y social de las mujeres trabajadoras
e inclusive de la participación de la mujer en los procesos
productivos debe revisarse y ser un propósito tanto de
empresarios como del mismo sindicato. El compromiso
de la región con las mujeres que han soportado buena
parte de los procesos de construcción social debe mate-
rializarse en el respeto y en la equidad frente a su partici-
pación en todos los procesos económicos, sociales y
políticos.

• La región de Urabá debe desarrollar un pensamiento como
tal, es decir, la Constitución colombiana le permite a los
territorios organizarse y constituirse en unidades geográ-
ficas concretas. En esta dirección trabajan en el sur del
país y en el Magdalena Medio, incluso con el aval guber-



141

namental. Sintrainagro debe promover no sólo una dis-
cusión sobre el tema, del cual ya existe un amplio trabajo
respaldado en la Universidad de Antioquia, sino también
la constitución de mesas de trabajo que dinamicen la pro-
puesta territorial.

• La defensa al derecho del trabajo debe tener como pun-
to crítico el acceso de las mujeres al trabajo e incluso la
defensa a unas condiciones internas de trabajo basadas
en la equidad y en el respeto. Para esto no sólo se deben
comprometer, desde la convención colectiva, instrumen-
tos que posibiliten la contratación femenina sino también
que desde el sindicato y las empresas se propenda por
procesos educativos que conduzcan a ambientes de res-
peto, tolerancia y compañerismo entre hombres y muje-
res.

• El tema de salud y medio ambiente se convierte en otro
de los temas neurálgicos para la región. Por el hecho de
ser una agroindustria, la utilización de agroquímicos y las
condiciones climáticas hacen que se deba trabajar en el
tema de la calidad ambiental y por ende en la salud como
una condición para posibilitar mejoras en la calidad de
vida de los trabajadores y habitantes de la región y, en
últimas, de su bienestar.
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INTRODUCCIÓN

El sistema financiero colombiano ha debido soportar un
proceso intensivo de modernización y adecuación a patrones
internacionales, tanto de fortalecimiento patrimonial como de
modernización comercial, con el fin de ponerse a tono con
las condiciones de competitividad internacional.

De hecho no sólo los acuerdos de Basilea, que le impli-
caron a las instituciones financieras del país asumir una gran
responsabilidad frente a la capitalización de las empresas y
obligaron a desarrollar procesos de adquisiciones y fusiones
de empresas con la consabida repercusión sobre el empleo,
sino también la redefinición comercial de los negocios que los
ha conducido a consolidar alianzas de tipo estratégico con el
fin de adecuarse a patrones internacionales de servicio, cali-
dad de los productos y productividad, han sido el motivo
para que el sector haya debido enfrentar un proceso de mo-
dernización y competencia extranjera sin precedentes.

Así mismo el sector asegurador, en particular, ha debido
afrontar las consecuencias de la crisis económica que el país
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soportó hacia finales de la década pasada y de la que apenas
se comienzan a obtener mejores resultados, no sin antes ge-
nerar unos profundos problemas de demanda agregada que
minaron no sólo la capacidad adquisitiva, los ingresos de los
colombianos, sino también la misma capacidad financiera y
de gasto de las empresas.

Este documento recoge no sólo el análisis de las aspectos
macroeconómicos involucrados con el sector asegurador en
Colombia, sino que realiza un estudio sobre el comportamien-
to financiero y las condiciones sociolabores que han caracteri-
zado al sector en la actual coyuntura.

Con este estudio la ENS, junto al Sindicato de los Traba-
jadores de Colseguros, pretende impulsar en todos los traba-
jadores del sector, un análisis que conduzca a la definición de
políticas laborales y sindicales para el bienestar de los trabaja-
dores del sector asegurador colombiano.

Economía y empleo

Crecimiento económico
La coyuntura de la economía colombiana está mediada

por dos propósitos fundamentales. Primero, mantener los re-
sultados macroeconómicos registrados durante el 2003 y el
primer semestre del año actual, y sacar adelante las normas
que hacen trámite en el legislativo.

Para esta finalidad el gobierno espera que al final del año
el crecimiento económico sea superior al registrado al final
del 2003 (3,74%), así mismo el gobierno espera reducir los
niveles de desempleo y fijar la inflación en el rango entre un
5% y un 5,5% como grandes logros de política económica.

El comportamiento de la economía colombiana en lo que
va corrido del 2004 se ha recibido con optimismo por los re-
sultados de los últimos tres años. En efecto, tras un largo perío-
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do de crisis, que condujo a la economía colombiana a una re-
cesión sin precedentes en los últimos 70 años, desde el año
2001, después de superar la crisis y tras una leve caída del
ciclo económico, la economía volvió a repuntar para comenzar
a crecer a tasas superiores a la tendencia de largo plazo, como
puede observarse en el gráfico 1. Para el año 2003 la econo-
mía colombiana experimentó un crecimiento que superó las
expectativas al alcanzar 3,74%.

La cifra de crecimiento que inicialmente estaba proyecta-
da para un 2%, alcanzó cifras superiores al 3,7% muy aleja-
do del promedio de la región (Latinoamérica) que llegó a un
1,5%.1 Al crecimiento de la economía colombiana lo jalonó

1. CEPAL, “Balance preliminar de las economías de América Latina y el
Caribe”, www.eclac.cl, 2003.

Fuente: Dane - DNP

Gráfico 1. Evolución crecimiento económico
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la minería con el 12,1% y la construcción con el 12,4%. Los
sectores de la industria manufacturera (4,2%), el comercio
(5,1%), el transporte (4,5%) y el sector financiero (4,6%)
lograron crecimientos por encima del promedio.

Sin embargo, los sectores que crecieron por debajo del
promedio se convierten en un importante puntal de análisis:
agricultura (3,1%), electricidad (3,3%) y servicios (1,2%).
Como se ve, el comportamiento sectorial fue significativo,
excepto para el sector de los servicios que ha presentado un
escaso crecimiento en los últimos cuatro años.

En lo corrido del 2004 el crecimiento de la economía sigue
en ascenso jalonado por la construcción, que presentó un in-
cremento del 12,14%, el sector financiero con 7,48% y el trans-
porte con 6,34% entre otros. Para el segundo trimestre del
presente año el crecimiento de la economía alcanzó un 4,32%,
una cifra importante que no se veía desde hace siete años.

Sin embargo es necesario anotar cómo el crecimiento del
país ha estado jalonado por la Formación Bruta de Capital,
es decir, las empresas son las que han contribuido con este
resultado a través de mayores inversiones en la economía,
representadas en tecnología de bienes intermedios y de capi-
tal. No ha ocurrido lo mismo con el consumo de los hogares,
donde su crecimiento ha estado por debajo del comporta-
miento macroeconómico. Esta tendencia se espera mejore
para los últimos trimestres del año, pero en especial para el
2005 (véase cuadro 1).

No obstante, de acuerdo con información de prensa y la
Encuesta social de Fedesarrollo,2 las familias sí han empe-
zado a aumentar su consumo con base en un mayor endeu-

2. Felipe Barrera Osorio y Lucas Higuera, Encuesta social de Fedesarrollo:
una evaluación de la situación social de Barranquilla, Bogotá,
Bucaramanga y Cali. Informe final, Bogotá, Fededarrollo, 2004.
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damiento, probablemente como efecto de unas mejores pers-
pectivas de futuro las familias resuelven endeudarse para su-
plir necesidades de bienes de consumo duradero, como elec-
trodomésticos y enseres. Adicionalmente, la encuesta arroja
un resultado interesante: las familias han venido disminuyen-
do la venta de activos, producto de una mejora en sus ingre-
sos y de mayores expectativas de trabajo.

El crecimiento registrado es importante, pero no se debe
entender que beneficie a la sociedad y reduzca la pobreza, tal
como lo han presentado las autoridades económicas, inclui-
do el presidente con las convocatorias de las tertulias econó-
micas al afirmar: “tenemos que crecer más para beneficiar a
más compatriotas”.3 Dicha aseveración infiere que el creci-
miento es condición previa a la expansión de los servicios
para el bienestar y la reducción de la pobreza, pero la reali-
dad dista considerablemente, ya que los segmentos pobla-

3. “La economía colombiana creció 3,5% en el 2003”, El Tiempo, feb.3,
2004.

Cuadro 1. PIB por componentes de demanda

 2003 Contribución 2004 2005
% (puntos) % %

Consumo final 2,12 1,79 3,5 3,8
Hogares 2,39 1,49 3,4 4,6
Gobierno 1,35 0,29 4,1 1,3
FBK* 18,66 2,95 10,5 8,9
FBK Fijo 13,12 1,92 11,4 9,5
Exportaciones 4,18 0,77 1,8 –0,1
(menos) Importaciones 9,54 1,76 6,0 4,2

Total PIB 3,74 3,74 4,0 4,0

*  Formación bruta de capital.
Fuente: Ministerio de Hacienda y Crédito Público, junio de 2004
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cionales que tienen mayor ingreso son los más beneficiados
con el crecimiento anotado.4

Aunque los datos anteriores registraron un gran impacto
ante la opinión pública, desconocedora de los pormenores de
la economía, se puede afirmar que clamar un parte de victoria
por el comportamiento registrado, equivale a una débil argu-
mentación, ya que no se mencionan otros aspectos como el
comportamiento de los servicios sociales, comunales y perso-
nales, esenciales para los pobres, que crece al 1,2%, ni mucho
menos la demanda interna, lo que significa, como se indicó,
que los hogares no son la fuente del crecimiento económico.

Dicho consumo aporta el 52% de la demanda final de la
economía. Por el peso que representa preocupa su escaso
dinamismo, del que el gobierno hace caso omiso, ya que si el
consumo no responde la recuperación siempre estará en duda,
pues solamente cuando el dinamismo de la economía extien-
da sus beneficios entre la población podrá hablarse de ver-
dadero crecimiento económico con resultados sociales de
redistribución.

También es necesario recalcar el comportamiento cíclico
de la economía. La apertura y la cada vez creciente exposición
a las economías internacionales trae como consecuencia una
mayor volatilidad del ciclo económico; es decir, los momentos
de auge y de crisis son cada vez menos prolongados y más
próximos. La evidencia para América Latina muestra cómo
los períodos entre crisis pasaron de ocho a cuatro años en la

4. Esta es una vieja e importante discusión en economía, se trata de con-
trastar crecimiento y desarrollo: para la teoría dominante es menester el
crecimiento como condición del desarrollo, cualquier intento de ejercer
una política contraria implicaría procesos de redistribución de la riqueza
bajo perspectivas diferentes que van desde más impuestos con destina-
ción específica, por ejemplo a combatir el hambre, la pobreza o la renta
básica; hasta medidas extremas como expropiaciones con fines redis-
tributivos.
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última década. Esto es importante porque permite trazar un
punto de moderación a las expectativas del gobierno: se debe-
ría empezar a esperar un marchitamiento económico para el
año 2006 con el agravante de que durante el período de auge,
éste se logró gracias, como se dijo, a sectores no generadores
de empleo y por ende de mayores ingresos para la población.

Precios
En el 2003 la tasa de inflación medida por la variación del

índice de precios al consumidor, IPC, estuvo por encima de
la meta anunciada del Banco de la República (rango entre
5% y 6%). Al finalizar el año anterior el IPC registró una
variación anual de 7,49%. Esta trayectoria sigue siendo fa-
vorecida por la debilidad de la demanda interna que se tra-
duce en un menor incremento a lo largo del año.

El comportamiento del IPC fue el segundo más bajo de
los últimos 35 años después de 1970, cuando fue de 4,16%.
La variación anual se sitúa como la tercera más baja presenta-
da en julio de las tres últimas décadas. La variación mensual
presentada fue de –0,03, inferior a la registrada para el mismo
periodo del año 2003 de –0,14; la inflación año corrido se
centra en 4,56%. Para los últimos doce meses está en 6,19%,
aún superior a la meta de este año, pero continúa en des-
censo. Para el mes de agosto se continuó con la tendencia al
descenso y se situó en 5,89% para los últimos doce meses.

No obstante, el esfuerzo que el país viene realizando para
llevar la inflación a estándares internacionales no ha tenido
repercusiones significativas sobre el empleo, que es en últi-
mas donde se esperan sus efectos.5 Así, tal y como se obser-

5. Desde la teoría económica se espera que con un menor costo de la
canasta y los salarios se genere un mayor incentivo a la contratación de
fuerza de trabajo.
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va en el gráfico 2, la reducción de la inflación ha sido impor-
tante y más rápida que los efectos sobre la generación del
empleo.

Incluso tomando como referencia información de largo pla-
zo, desde 1990 y haciendo caso omiso a los cambios metodo-
lógicos presentados en la medición de la inflación (1998) y el
empleo (2001), se puede observar cómo la tendencia de los
precios es a disminuir mientras que el comportamiento del
empleo es creciente. Obsérvese cómo en los últimos tres años
se ha logrado bajar el desempleo respecto a su línea de ten-
dencia, pero la inflación no, aspecto que muestra no sólo la
rigidez de la inflación en Colombia sino que recalca en la orto-
doxia monetaria del Banco de la República en la década pasa-
da y que tras la crisis “aflojó” permitiéndole a la economía un
mejor desempeño.

Empleo
El gobierno Uribe muestra resultados alegres en esta va-

riable y hoy el desempleo se acerca a tasas históricas que
pueden considerarse como de pleno empleo.6 Efectivamen-
te, el ejecutivo y las autoridades económicas exhiben con triun-
falismo la disminución de la tasa de desempleo y el incremen-
to del número de ocupados y presentan la generación de más
de 1.000.000 empleos en todo el país.7

Si bien es cierto que las cifras emitidas por el DANE
evidencian una reducción de la tasa de desempleo y una ma-

6. En economía existe un concepto: la tasa de desempleo de pleno empleo
o el desempleo estructural, que se refiere a la tasa de desempleo existente
cuando todos los factores de producción se encuentran en su máxima
producción. Cálculos del DNP para la economía colombiana han mos-
trado cómo la tasa de desempleo estructural puede estar cercana al 11,5%.

7. Departamento Nacional de Planeación, “Seguimiento a la política de
empleo”, www.dnp.gov.co, jun. 7, 2004.
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yor ocupación, preocupan los tipos de empleos generados y
la calidad del mismo. De hecho, mientras la tasa de desem-
pleo ha venido disminuyendo en los últimos meses, la tasa de
subempleo se ha mantenido en promedios superiores al 30%,
tal y como se muestra en el gráfico 3.8

En el gráfico 3 se muestra cómo el subempleo no respon-
de a estacionalidades claras como en el caso del desempleo,
pero se mantiene en un rango bastante amplio, esto es entre

Gráfico 2. Evolución de la tasa de inflación y el desempleo

8. Recuérdese que la población subempleada está definida por el DANE
como aquellas personas que pertenecen a la población ocupada, que
quieren y pueden trabajar más tiempo del que usualmente le dedican a
sus actividades remuneradas. La población subempleada se divide en
población subempleada visible y en población subempleada invisible.
La población subempleada visible son quienes reconocen ser sub-
empleados y trabajan menos de 32 horas semanales. Y la población
subempleada invisible, es el conjunto de individuos que trabajando 32
horas semanales, afirman que sus ingresos no son suficientes para aten-
der sus gastos; y que juzgan que su ocupación no está de acuerdo con su
profesión.
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un 25% y un 38%. Adicionalmente, el subempleo no refleja,
en forma directa, la calidad del empleo, pero dados sus com-
ponentes en tanto duración, remuneración y perfil, sí permi-
ten realizar inferencias frente al grado de insatisfacción sobre
el empleo.

Con este planteamiento se puede asegurar entonces que
la tendencia en el subempleo, a diferencia del desempleo, ha
sido al aumento. En otras palabras, el grado de insatisfacción
con el empleo aumenta a medida que se incrementan los pues-
tos de trabajo en la economía.

Otro elemento interesante en la última encuesta continua
de hogares, ECH, es la reducción de la población económica-
mente activa, PEA. Resulta bastante elocuente como la PEA
decrece y posibilita, obviamente, una reducción del desempleo
e incluso del subempleo. Este fenómeno puede tener varias
interpretaciones: la primera, en contra de las políticas guberna-

Gráfico 3. Tasas de desempleo y subempleo

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta Continua de Hogares, ECH, DANE.
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mentales y se refiere al cansancio producido en la población al
buscar empleo y no encontrarlo, lo que los hace desistir o la
salida neta de personas en busca de oportunidades en el exte-
rior. La otra lectura posible, bondadosa con el gobierno, es
que los programas de retención de jóvenes en el sistema edu-
cativo vienen siendo exitosos o incluso, que los nuevos puestos
representan unos salarios importantes que hacen desistir del
mercado de trabajo a otros miembros de la familia.

Desde nuestro concepto, creemos que es bastante difícil
tomar una posición precisa, a partir de la ECH, sobre el fe-
nómeno, pero por percepción, e incluso por el análisis ya
planteado, creemos que la primera postura se acerca más a
la realidad vivida.

Ahora bien, el mayor crecimiento de la economía empieza
a materializar nuevos puestos de trabajo pero desafor-
tunadamente los beneficios del crecimiento no se han trasla-
dado de igual manera al mercado de trabajo a pesar de haber
reformado la legislación laboral, donde se esperaba que a tra-
vés de la flexibilización o la adaptación de la normativa laboral,
sobre todo en materia de contratación y de despido, se facili-
taría la contratación de mano de obra y de paso el aumento de
la competitividad, posibilitando una mejor inserción internacio-
nal y un mayor crecimiento económico.

A pesar de los diversos cuestionamientos sobre la poca
efectividad de la reforma en la generación de empleo, sobre
el mismo hay cuentas que magnifican los pobres resultados.
En uno de los documentos técnicos sobre el mercado labo-
ral9 del año 2003 se afirma que en dicho año el número de
ocupados aumentó en 1.027.100 personas, lo que se vio re-
flejado en un aumento de la tasa de ocupación. Comparando

9. Francisco José Pérez Torres, “Balance de la evolución del mercado labo-
ral colombiano en el cuarto trimestre de 2003”, DANE, www.dane.gov.co.
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las cifras del primer trimestre de 2004 con las del primer tri-
mestre de 2003, se observa que el empleo apenas creció al
ritmo de la población.10 En el período en mención se registró
un crecimiento de 336,8 mil personas, lo que significa, en el
último año, una tasa de crecimiento del 2%; este incremento
“es un crecimiento natural, vegetativo; es el que se espera
aunque el gobierno no haga nada”.11

La evidencia demuestra que las nuevas ocupaciones se
están concentrando en sectores productores de servicios for-
taleciendo la tendencia cada vez más de la terciarización12 de

Gráfico 4. Crecimiento vs. empleo

Fuente: Elaboración propia con base en datos del DANE y el DNP.

10. Álvaro Montenegro, “¿Dónde está el nuevo empleo?”, El Tiempo, ago.
1,  pp. 1 y 11.

11. Ibíd.
12. La terciarización implica la expansión del sector de servicios, pero no de

servicios modernos sino asociados a actividades informales o de super-
vivencia.
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la economía. Lo anterior demuestra que en Colombia no se
está generando empleo, sino por el contrario, se le está des-
truyendo y reemplazando por ocupaciones independientes con
ingresos precarios, sin cobertura en seguridad social y sin
recaudo de parafiscales. Las reformas laborales han condu-
cido a una precarización y deslabolarización del empleo en
Colombia, soportada en la utilización de figuras como el
outsorcing, los contratos de prestación de servicios y las coo-
perativas de trabajo asociado (véase gráfico 4).

Agenda legislativa
El segundo semestre del año 2004, representa un gran pa-

quete de reformas que sin lugar a dudas serán aprobadas por
un congreso ampliamente proclive a los intereses del primer
mandatario que ha revivido los auxilios y dádivas para que sus
iniciativas no tengan tropiezo en el legislativo. No obstante, en
las pujas por más puestos y prebendas presupuestales, se vie-
ne presentando una aparente “entrada en razón” de los con-
gresistas, donde, y es lo más seguro, van a terminar en una
aprobación masiva de los proyectos, incluida la reelección, a
costa del erario público.

Con una popularidad del 79%, el gobierno tiene una agen-
da legislativa con temas tan disímiles y trascendentales como
sacar adelante las reformas económicas en los campos de:

• Reforma pensional
• Reforma tributaria
• La aprobación del presupuesto de 2005
• El estatuto orgánico del presupuesto

De hecho las propuestas esenciales del gobierno en lo
concerniente a la reforma tributaria están relacionadas con
establecer una tarifa del 4% en el IVA para todos los bie-
nes, la mayoría de los alimentos de la canasta familiar, con
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excepción de los servicios públicos, la salud y la educación;
un impuesto a las pensiones mayores de 6,5 salarios míni-
mos. La reforma es resistida por los congresistas, que han
empezado a condicionar sus apoyos a la definición de cuotas
burocráticas como ya se mencionó, práctica que el otrora
candidato Uribe rechazó fuertemente.

Se espera que esta reforma genere dos billones de pe-
sos, incluidos en los ingresos del presupuesto del año 2005,
para alcanzar unos ingresos de la nación en ese presupuesto
de $93,1 billones. Dicho presupuesto tiene un déficit previs-
to de 2,4% del PIB, meta que podría variar, alcanzando un
tope de 2,9% del PIB, si no se cumple con la privatización
de algunas empresas estatales, entre las que se encuentra
Bancafé.13

Por otro lado, el tránsito de la reforma pensional (o pro-
yecto de acto legislativo), pretende la reforma a la Constitu-
ción que propone la eliminación de la mesada catorce (aun-
que ya se modificó y se gravará dicha mesada con un 50%)
para las nuevas personas que se jubilen, la supresión desde el
2008 de los regímenes especiales de jubilación y un tope de
veinticinco salarios para pensiones públicas.

Esta medida es de gran prioridad después de que la Cor-
te Constitucional declaró inconstitucional la Ley 860 de 2003.
Esta ley modificaba el régimen de transición, en lo que tiene
que ver con las semanas aportadas al sistema pensional pú-
blico de prima media por los trabajadores (pasando de 1.000

13. Ya ha hecho tránsito el presupuesto, y su aprobación se hizo a pesar de
las señales de alarma expresadas por analistas, centros de investigación
económica e incluso por varios congresistas y hasta la Contraloría Gene-
ral de la República. La aprobación se hizo con un grave problema de
financiación de ocho billones de pesos y sujeta a unos supuestos bastan-
te rígidos como la venta de empresas del Estado, la aprobación de la
reforma tributaria y la contratación de empréstitos aún no gestionados.
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a 1.300 semanas de cotización) y no recibirían el 75% sino el
65% de su salario; además establecía que aquellas personas
que al primero de abril de 1994 (fecha en que entró a regir la
Ley 100) tuvieran 35 años las mujeres y 40 los hombres, se
podrían pensionar con el 75% de su salario si han cotizado
1.000 semanas y si tienen 55 años las mujeres y 60 años los
hombres.

Lo grave de este asunto es que el gobierno sigue buscan-
do la solución al problema pensional en los lugares equivoca-
dos. El sistema pensional colombiano le ha entregado para su
custodia y administración la suma de veintitrés billones de
pesos (hasta junio 30 de 2004) a las sociedades privadas del
sistema provisional y sigue garantizando la entrega de los re-
cursos de pensión (bonos) a estas entidades aún a costa del
déficit fiscal. Lo grave del asunto es que cerca del 72% de lo
recursos invertidos por estos fondos los tiene el Estado a
través de TES y de participaciones en sociedades públicas,
lo que se convierte en otro traslado de recursos de las arcas
públicas a los fondos privados.

Si bien se puede objetar que estos son los recursos de
los ahorradores pensionales, también es cierto que el esfuer-
zo para que este sistema funcione se está haciendo a costa de
un permanente déficit fiscal. Esto junto a las pensiones llama-
das de privilegio, que representan cerca del 50% de los fon-
dos requeridos hace que este modelo pensional no sólo sea
inviable financieramente sino que se convierte en un “karma”
intergeneracional que hará tarde o temprano estallar las fi-
nanzas públicas del país.

Por último, en materia social el gobierno ha presentado
grandes avances en la cobertura de educación básica (85%),
la cobertura del régimen subsidiado (27,1%) y el contributi-
vo (31%) y en la cobertura en vacunación (93,9%) así como
en la ampliación de programas de asistencia social a más de
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cuatro millones de niños y 75.000 adultos mayores. Lo cierto
es que la administración Uribe se ha destacado por reducir la
política social focalizando cada vez más, haciéndola más se-
lectiva y condicional vía privatización de servicios propios
del Estado, favoreciendo a los proveedores privados de la
salud y las pensiones. De otra parte, los beneficios condicio-
nales focalizados en los pobres, además de ser empobrece-
dores y estigmatizadores, posiblemente tendrán muy poco
impacto, ya que los beneficios para los pobres serán pobres
beneficios.14

En suma, bajo el pretexto de reducir la crisis fiscal el es-
quema de la política social se ha focalizado cada vez más y la
tendencia es a que los ciudadanos tomen a su cargo más ser-
vicios sociales que por décadas han sido responsabilidad del
Estado; mientras tanto más de dos terceras partes de la so-
ciedad viven en condiciones de pobreza, lo cual no represen-
ta una base económica para sustentar el crecimiento en me-
dio de una quiebra de las finanzas públicas donde la deuda
absorbe más del 40% del presupuesto y equivale al 52,5%
del PIB. De allí la necesidad de estar proponiendo reformas
tributarias cada año, que, como se dijo, harán en un futuro
próximo, inviables la finanzas públicas en el país.

LA ACTIVIDAD ASEGURADORA EN LA
ECONOMÍA. EVOLUCIÓN SECTORIAL

La industria aseguradora
La actividad aseguradora hace parte de la actividad eco-

nómica y mercantil de los países. Tiene unas características

14. “Protección social en una era insegura. Un intercambio Sur-Sur acerca de
políticas sociales alternativas en respuesta a la globalización”,
www.sw2002.org.
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específicas, peculiares y complejas relacionadas con la pres-
tación de servicios surgidos de la existencia de riesgos eco-
nómicos (actuales o futuros) que afectan a los individuos, a
las empresas y a la sociedad en general. Estos riesgos, para
ser incluidos en la actividad aseguradora, deben reunir unas
condiciones relacionadas con las presiones ejercidas por los
cambios ocurridos en el entorno social, económico, tecnoló-
gico y legal.

El seguro está íntimamente ligado al riesgo y es el proce-
so que permite aceptarlo y convertirlo en un instrumento fi-
nanciero que puede, incluso, cotizar en bolsa (como ocurre
desde 1992 en la Bolsa de Futuros de Chicago). Apoyándo-
se en la incertidumbre que reportan determinados sucesos,
se cuantifican en términos de probabilidad para transformar-
los en seguridad.

Se entiende por riesgo no sólo al objeto asegurado, sino
también, a la posibilidad de producirse, por azar, un aconte-
cimiento que origine una necesidad económica o patrimonial.
El individuo (decisor) puede adoptar distintas conductas a la
hora de enfrentarse al riesgo (aversión, indiferencia o prefe-
rencia por el mismo) que se traducen en distintas actitudes:
autoasunción, prevención y previsión, distinguiéndose en esta
última el ahorro, el autoseguro y el seguro (como mecanismo
para reducir la incertidumbre del asegurado a través del pago
de la prima). Este último constituye la forma más perfecta y
técnicamente eficaz para cubrir riesgos.

Paralelamente al desarrollo económico de las sociedades
se incrementa la actividad industrial aseguradora. Así, el se-
guro desempeña un papel fundamental en la economía de cada
país, favoreciendo el desarrollo económico y social e incre-
mentando la renta nacional porque, entre otros servicios, fo-
menta la propensión a la inversión productiva ajena, el pro-
pio coste del seguro se capitaliza e invierte en la economía
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nacional y, a largo plazo, constituye un importante instrumen-
to de fomento y captación de ahorro.

El negocio del seguro obtiene una singular posición en la
actividad económica y empresarial debido a que, en el desa-
rrollo de su actividad, se convierte en mediador financiero
especializado de primera magnitud, que no crea dinero sino
que lo recibe e invierte (consecuencia de la inversión de su
proceso productivo).

En Colombia el sector se encuentra normatizado por el
Estatuto Orgánico del Sistema Financiero, modificado en
1999 a través de la Ley 510 y por última vez mediante la Ley
795 del 2003. Los grupos de entidades que conforman el
sector y que se encuentran explicadas en la tabla de la página
siguiente, son:

• Compañías y cooperativas de seguros
• Sociedades de reaseguros y Reacodex
• Sociedades corredoras de seguros
• Agentes y agencias colocadoras de seguros.

Adicionalmente estos grupos de empresas están facul-
tados por la ley para realizar y conformar empresas con acti-
vidades de capitalización: las sociedades de capitalización son
instituciones financieras cuyo objeto consiste en estimular el
ahorro mediante la constitución, en cualquier forma, de capi-
tales determinados, a cambio de desembolsos únicos o pe-
riódicos, con posibilidad o sin ella de reembolsos anticipados
por medio de sorteos.

Un factor fundamental en el desarrollo económico es el
ahorro producido especialmente por los seguros de vida que,
además de tener un efecto estabilizador (al producirse en la
fase de gasto de la renta nacional y no en la de producción)
induce al aumento del nivel de vida de un país. El volumen de
activos financieros que mueven las entidades de seguros las
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sitúa después de los establecimientos de crédito y de las so-
ciedades de servicios financieros en el conjunto del sistema
financiero.15

El sector asegurador y los subsectores del seguro apa-
recen como una unidad institucional relacionada con la acti-
vidad económica, realizando operaciones de producción de
servicios, consumo intermedio, formación bruta de capital,
importaciones, exportaciones, sueldos, impuestos y subven-
ciones, dividendos y otras rentas, además de otras opera-
ciones financieras. Es considerado como un importante com-
ponente de la actividad económica debido al volumen de
ingresos que genera y a que sus inversiones tienen una fun-
ción social y económica, cubriendo riesgos personales y de
negocios.

De hecho el sector ha venido ganando participación den-
tro de la producción nacional. Al observar su participación
respecto al PIB se nota cómo en la época de la apertura
económica el sector ha experimentado un importante creci-
miento al pasar del 1,4% del PIB en 1991 al 2,57% en el año
2003 (véase gráfico 5).

La capacidad inversora del sector asegurador se sitúa
junto a los principales inversores institucionales porque con-
fluyen en él varios de los factores que han supuesto una revo-
lución en el sistema financiero del que forma parte: el proceso
dinámico de sus flujos de rentas, los gastos y los movimientos
financieros. Incluso con la reforma del sistema financiero co-
lombiano, el sector asegurador no ha intervenido significativa-
mente en los cambios económicos y sociales hasta época re-
ciente. Entre otros aspectos debido al escaso desarrollo frente

15. Los establecimientos de crédito son: bancos comerciales, bancos comer-
ciales y de ahorros, compañías de financiamiento comercial, corporacio-
nes financieras y cooperativas de carácter financiero. Las sociedades de
servicios financieros son: las almacenadotas y las compañías fiduciarias.
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Entidades del sector asegurador colombiano

Las compañías y cooperativas de seguros son entidades que dedican su objeto
social a la realización de operaciones de seguro, bajo las modalidades y en los
ramos que les son autorizados expresamente. Así mismo, pueden efectuar opera-
ciones de reaseguro, en los términos que establece el gobierno nacional.

Los organismos de carácter cooperativo que prestan servicios de seguros deben
ser especializados y cumplir la actividad aseguradora principalmente en interés de
sus propios asociados y de la comunidad vinculada a ellos.

Son dos los tipos de compañías o cooperativas de seguros que pueden operar en
el mercado asegurador colombiano:

• Compañías o cooperativas de seguros generales: son aquellas que por regla
general se dedican a la explotación de los denominados seguros de daños, de
responsabilidades o de personas (que no generen obligaciones de largo plazo).

• Compañías o cooperativas de seguros de vida: son aquellas que por regla
general, explotan los denominados seguros de personas. Estas sociedades
tienen la exclusividad para comercializar seguros que generen obligaciones de
largo plazo (pólizas de vida individual y/o de pensiones).

Las sociedades de reaseguros son aquellas entidades cuyo objeto social consiste
exclusivamente en el desarrollo de operaciones de reaseguro.

En la actualidad en Colombia no existen sociedades de reaseguro debidamente
constituidas en los términos de artículo 53 del Estatuto Orgánico del Sistema Finan-
ciero.

Las sociedades corredoras de seguros son sociedades anónimas cuyo objeto
social es exclusivamente el ofrecimiento de seguros, la promoción de la celebra-
ción de contratos de seguro y la obtención de su renovación a título de intermedia-
rios entre el asegurado y el asegurador.

Los agentes colocadores de pólizas de seguros son las personas naturales que
promueven la celebración de contratos de seguro y la renovación de los mismos en
relación con una o varias compañías o cooperativas de seguros. Los agentes
colocadores de pólizas de seguros se clasifican en:

• Agentes de seguros dependientes: son aquellas personas que han celebrado un
contrato de trabajo para desarrollar la labor de agente colocador con una compa-
ñía o cooperativa de seguros.

• Agentes de seguros independientes: son aquellas personas que, por sus pro-
pios medios, se dedican a la promoción de pólizas de seguros, sin dependencia
de la compañía o cooperativa de seguros, en virtud de un contrato mercantil.

Las agencias colocadoras de seguros representan a una o varias compañías de
seguros en un determinado territorio. Los agentes y agencias de seguros no son
vigilados por la Superintendencia Bancaria de Colombia.

Fuente: Superintendencia Bancaria con base en el Estatuto Orgánico del Sistema Financiero.
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a la banca, la crisis del sistema financiero y la caída del aho-
rro por la crisis económica han contribuido a esa falta de
dinamismo.

No obstante, en la última década se han producido fenó-
menos expansivos de la industria aseguradora relacionados (por
una combinación de diferentes circunstancias económicas) con
la liberalización del sistema financiero, que por un lado ha be-
neficiado al sector y por el otro, ha permitido la entrada masiva
de grandes empresas extranjeras, dotadas de capital y agresi-
vidad en cuanto a la oferta de productos. Esto ha obligado a
las empresas colombianas a adoptar políticas para enfrentar un
mercado globalizado a través a fusiones entre sí o con empre-
sas extranjeras para poder competir, produciéndose la absor-
ción de pequeñas compañías por las más fuertes, con el fin de
mejorar en competitividad o concentración creada por los pro-
pios directivos de las empresas para no ser absorbidos y con
el mismo fin de competir en el mercado.

Como se mencionó atrás, en Colombia esta actividad se
amplió con la apertura económica, ya que el sector asegura-
dor inició un proceso de cambio. Pasó de un sistema contro-

Gráfico 5. Participación del sector seguros en el PIB

Fuente: Elaboración propia con base datos de Fasecolda y el DNP.
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lado a un proceso de liberación. Las leyes 45 de 1990 y 9 de
1991 dieron libertad total a las compañías en cuanto a tarifas,
pólizas, tratados de reaseguros e introdujeron cambios en los
regímenes para la inversión extranjera. También autorizaron
a los inversionistas extranjeros para adquirir hasta el 100%
del patrimonio accionario de una compañía de seguros. La
libre competencia generó una guerra de precios que en 1991
provocó una reducción en el ingreso global por primas del
8,2% en términos reales con respecto al año anterior. La re-
forma del sistema de seguridad social, por medio de la Ley
100 de 1993, dio un gran impulso al sector en años siguien-
tes.16

En medio de los retos que implican los nuevos tiempos, los
seguros tienen la gran ventaja de que en Colombia todavía no
son un negocio maduro y aún hay espacio para crecer. Las
cifras lo indican: mientras que en los países desarrollados
(OCDE), la participación en el PIB del sector asegurador es
del 8%, cifra similar al total de los países del globo, para  Esta-
dos Unidos la participación alcanza al 10% y para Europa el
9%, en Colombia ésta apenas llega al 2,57%. Sin embargo,
para poder aprovechar este potencial las empresas tienen que
hacer grandes inversiones en tecnología, pues la productividad
de este sector en Colombia es de las más bajas del mundo.

Adicionalmente, tal y como se muestra en el cuadro 2, la
participación del país e incluso de Latinoamérica en el mer-
cado mundial es bastante baja. Es más, éste es un factor crí-
tico en un momento en el que al país están entrando las gran-
des multinacionales del mundo asegurador. Las cifras de pro-
ductividad son muy dicientes: los gastos administrativos

16. Este hecho convocó además a las más importantes compañías de segu-
ros a tener participación (a ser promotoras en realidad) de las institucio-
nes que conforman el sector provisional, es decir los fondos de pensio-
nes y cesantías.
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como proporción del valor de las primas son del 21,9% en
Colombia, mientras en Brasil son el 15% y en Chile el 12,3%.17

La coyuntura del sector asegurador colombiano
El sistema financiero colombiano ha debido soportar una

reestructuración permanente en los últimos quince años con
el fin de adecuarlo a condiciones de competitividad interna-
cional, pero en especial para que sea capaz de garantizar una
adecuada capacidad y solvencia patrimonial, sujetándose a
los acuerdos internacionales para tal efecto, como es el caso
de los acuerdos de Basilea.

En estas condiciones, una normativa cada vez más estric-
ta ha hecho que las necesidades de una mayor capacidad
patrimonial y una competencia más cerrada, sobre todo por
parte de compañías poderosas en el contexto mundial, con-
duzca hacia procesos de fusiones y adquisiciones de empre-
sas que en el país empezaron a darse hacia 1994 y que aún
hoy se mantienen y se espera que continúen por los próximos
cinco años.

El sector asegurador también ha estado presente en este
proceso. De hecho, cuando en 1989 el sector se estructuraba
con un 15,9% de compañías extranjeras, en el año 2002 la
participación extranjera en el sector representaba el 37,3%,
esto es la participación en el total de las primas emitidas.18

17. Esto permitirá que más compañías multinacionales intenten entrar al
mercado asegurador colombiano, al igual que con la banca, aprovechando
e introduciendo conocimiento y economías de escala para lograr mejores
y mayores estándares de productividad que conduzcan a mejorar su
rentabilidad. Obviamente ya el país tiene una experiencia en este aspec-
to: los resultados han estado en el terreno del desplazamiento de mano
de obra (despidos) y en la no disminución de las tarifas o los costos al
público.

18. Mauricio Cárdenas S., Negociaciones del TLC en servicios financieros:
efectos servicios financieros: efectos macroeconómicos sectoriales.
Fedesarrollo, abr., 2004. (Con base en datos de Fasecolda).
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Cuadro 2. Participación del sector asegurador en el contexto mundial

País o región Participación Participación Participaciòn
% total % vida % otros

Estados Unidos (1) 38,10 31,00 46,80

Europa 32,20 32,60 31,10

Asia 22,90 30,60 13,30

Canadá (8) 1,74 1,30 2,60

América Latina 1,52 1,00 2,30

México (2) 0,49 0,39 0,72

Brasil (2) 0,48 0,31 0,62

Chile (38) 0,10 0,11 0,18

Argentina (41) 0,09 0,05 0,15

Colombia (42) 0,08 0,04 0,14

Oceanía 1,42 1,40 1,50

África 0,91 1,20 0,60

Total mundial 100,00 100,00 100,00

Fuente: Tomado de Negociaciones del TLC en Servicios Financieros: Efectos Servicios
Financieros: Efectos Macroeconómicos Sectoriales. Mauricio Cárdenas S. Di-
rector Ejecutivo, Fedesarrollo. Abril de 2004.
Entre paréntesis se especifica la posición que ocupa el país en el rango mundial.

19. Los datos estadísticos y financieros de este informe son tomados de los
reportes de las entidades a la Superintendencia Bancaria. De Fasecolda
se referencia el documento “Informe sobre el desempeño del sector
asegurador colombiano durante el año 2003”.

Evolución anual 2002-2003
El comportamiento del sector asegurador registró un cre-

cimiento en las primas del 9% en 2003, superior al de la infla-
ción de dicho año, pero inferior a la cifra presentada por la
industria aseguradora en 2002, (18%).19

El volumen de las primas emitidas alcanzó los $5,8 bi-
llones que equivalían en su momento a US$ 2.018 millones,
monto inferior al de 2002 (US$ 2.124 millones) dado el me-
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nor ritmo de crecimiento de las primas frente al comporta-
miento de la tasa de cambio, siendo las compañías de segu-
ros de vida las más dinámicas en su crecimiento al pasar de
$1,9 billones en 2002 a $2,1 billones en el año 2003, es
decir un crecimiento del 11%.

Después de prácticamente una década de crecimiento
continuo en que el sector asegurador incrementó su penetra-
ción en el PIB de Colombia, los resultados para el 2003 evi-
dencian un leve descenso en este indicador. Las primas emi-
tidas al finalizar el 2003 ascendieron a los $5,8 billones de
pesos, cifras que comparadas con el volumen registrado en
el 2002 ($5,3 billones), arrojó un crecimiento en pesos co-
rrientes del 9% y en pesos constantes del 2,4%.20

Los ramos de seguridad social presentaron un crecimien-
to promedio del 7,5%, inferior al arrojado en el año 2002
(15,5%). Lo anterior se explica, en parte, por la disminución
de los aportes que reciben las aseguradoras que manejan
pólizas previsionales con las administradoras de fondos de
pensiones, producto de la reforma pensional que entró en
vigencia a principios de 2003 y al fenómeno de la desla-
boralización (sumado al desempleo) que se viene presentan-
do en la sociedad y que está implicando que cerca del 50%
de los trabajadores registrados en los fondos de pensiones
se encuentren inactivos.

Para el primer trimestre de 2004 el desempeño del sec-
tor asegurador presentó una desaceleración, comparado con
igual período del 2003. En efecto, el crecimiento de primas
emitidas fue del 3,1% inferior a la registrada por la industria
en el 2003 que fue del 14,8%.

El volumen de primas alcanzó los $1,4 billones que equi-
valen a US$ 521 millones, monto superior al del año 2003

20. Fasecolda, op. cit. p. 4.
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(US$ 467 millones) debido principalmente al efecto de la
reevaluación del peso frente al dólar, siendo las compañías
de seguros generales las más dinámicas en su crecimiento al
pasar de $877 mil millones en el primer trimestre de 2003 a
$904 mil millones en el mismo período de 2004, como ya se
anotó, un crecimiento del 3,1%.

En la evolución de las primas por ramos se encuentra que
el ramo de daños creció en promedio un 1,9%, destacándo-
se el crecimiento en los ramos del SOAT. Por su parte, los
seguros de personas lograron crecer a un ritmo equivalente al
8,4%, en donde las primas procedentes de pólizas de vida
individual disminuyeron un 6,8%. Caso contrario se presentó
en el ramo de seguros educativos que obtuvo un crecimiento
de 174% al acumular primas en el primer trimestre del año
por valor de $118.446 millones.

Los ramos de seguridad social presentaron un decreci-
miento equivalente a 1,6% que se explica por la disminución
de los aportes que recibieron las aseguradoras que expiden
pólizas de seguros provisionales a las administradoras de fon-
dos de pensiones, producto de la reforma pensional.

Situación financiera reciente de las empresas del sector
Tomando como base la información financiera más re-

ciente, esto es a junio del año 2004, se realizaron las compa-
raciones financieras tanto para el sector, por grupos de nego-
cios y por empresa respectos a igual período del año 2003.

• Las utilidades de junio del 2004 ascendieron a $242.221
millones, un 12% menos que las registradas en junio del
2003 (véase cuadro 3).

• En cuanto a los grupos de negocios, esto es, los seguros
generales y los seguros de vida, se tiene una variación en
el resultado del ejercicio del –1,6% para los seguros ge-
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nerales y del –23,6% para los seguros de vida (véase
cuadro 4).

• Es de anotar que el aporte de los seguros de vida a los
resultados del ejercicio es del 49%, mientras que los se-
guros generales aportaron el 51% del resultado.

• Con estos resultados y al buscar las explicaciones de ellos
en los ingresos, se tiene que las primas emitidas por la
industria representan el 43,3% del total de los ingresos
de la industria aseguradora. Si se tiene en cuenta que la
liberación de reservas pesa el 37,7% de los ingresos, se
puede comprobar ese efecto de una normativa cada vez
más estricta sobre las reservas en los resultados inmedia-
tos de las empresas.

• De todas maneras los ingresos crecieron, comparativa-
mente, el 5,8%, pero ese crecimiento está explicado por
la liberación de reservas, ya que el crecimiento en las pri-
mas emitidas que fue del 4,8% se anuló con las pérdidas
del período en los ítems de reaseguros e inversiones.

• En cuanto a los gastos, la industria aseguradora en Co-
lombia presentó un crecimiento del 6,7%, donde vale la
pena resaltar que los gastos administrativos son del or-
den del 9,9% del total, y presentaron sólo un crecimiento
del 5,8% en el período analizado.

• Los activos del sector presentaron un crecimiento del
13,3% que equivalen a $1,2 billones. Este crecimiento
estuvo soportado en las inversiones, que tienen una par-
ticipación del 65,9% en los activos (véase cuadro 3).

• Si se estudian los activos por grupos de negocio (véase
cuadro 4), se tiene que el crecimiento de los mismos fue
apalancado por los seguros de vida, que es el negocio
que soportó el crecimiento en las inversiones del sector.

• Los pasivos más importantes del sector se refieren a re-
servas técnicas de seguros y capitalización, que repre-
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sentan el 78,2%. El total de los pasivos de la industria
aseguradora creció el 11,6% en el período analizado.

• En materia de patrimonio, la industria presentó en el pe-
ríodo un crecimiento del 18,3% explicado, fundamental-
mente por la reservas y el superávit.

Como se ve, con estos resultados (tanto los presentados
para el año completo, como los obtenidos en el primer se-
mestre de este año que fueron comparados con el mismo
período del año 2003), se puede concluir que si bien la in-
dustria ha tenido un comportamiento satisfactorio en cuanto
a sus niveles de ingresos y fortalecimiento patrimonial, tam-
bién es necesario considerar las pérdidas que el sector ha
venido teniendo vienen siendo menores lo que permite decir
que el sector se recupera a la vez que se fortalece patri-
monialmente y le genera mayor confianza a sus usuarios a
través de una regulación más prudente en cuanto a límites de
endeudamiento, régimen de inversiones, patrimonio técnico y
patrimonio adecuado, así como el establecimiento de reser-
vas técnicas.21

Precisamente estos cambios harán que las empresas del
sector busquen las utilidades al interior de las compañías, es
decir, en la operación del negocio, o si se prefiere, en el logro
de una mayor productividad y eso se hará, fundamentalmen-
te, sobre la base de una mayor producción por empleado, en
otras palabras, reduciendo el personal existente y profundi-
zando la relación con el mercado para aumentar el número
de las primas.

21. Estos cambios, realizados a través de la reforma financiera (Ley 795 del
2003), garantizan no sólo unas empresas más sólidas para el mercado,
sino que se adecúan a los patrones normativos internacionales, lo que
genera unas condiciones favorables a la entrada de los inversionistas
internacionales.
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Desde otra perspectiva, es importante analizar la partici-
pación de las entidades del sector. El cuadro 6 muestra las
cifras de cada entidad y por grupo de negocios.

Definitivamente, la compañía de mayor participación en
el mercado colombiano es Suramericana. Si se considera
desde el nivel de activos, del cual posee el 12,6% de segu-
ros generales y el 21,6% de seguros de vida, ganó en par-
ticipación en el último período. Igual ocurre si se mide por
el nivel de utilidades donde presentó un resultado favorable
a junio de del 2004 por $37.838 para seguros generales y
$33.923 millones para seguros de vida. Las utilidades de
esta compañía representan el 50% del sector en junio de
este año.

La segunda compañía de seguros generales del país es
La Previsora, que cuenta con una participación en los activos
de este grupo del 11,6%. Le siguen en su orden: Colseguros
(10,4%), Liberty (9,4%), Royal (5,6%), Agrícola (5,5%),
Bolívar (5,3%). Estas compañías poseen el 60,4% de los
activos en seguros generales.

En cuanto a la participación de las demás empresas en el
campo de los seguros de vida, la segunda compañía es Vidalfa
con una participación del 13,7%, es seguida por Bolívar
(10,9%), Colpatria (9,9%) y Colseguros (8,5%), para una
participación del 64,6% en cinco empresas.

Estos datos muestran una mayor concentración en el
subsector de los seguros de vida. Sin embargo, las cifras para
los dos grupos de negocios muestran una alta concentración
lo que posibilita que los procesos de fusiones, adquisiciones
y reestructuraciones que se han venido argumentando tengan
una mayor posibilidad en los próximos años.



177

Su
ram

eri
ca

na
65

0.4
03

53
1.7

42
12

,6
11

,1
37

.83
8

23
.11

6
26

,5
15

,9
Pr

ev
iso

ra
60

1.3
00

52
0.5

88
11

,6
10

,9
36

.50
4

12
.24

5
25

,6
8,4

As
eg

ura
do

ra 
Co

lse
gu

ros
53

9.2
34

60
9.1

22
10

,4
12

,7
3.4

70
13

.12
4

2,4
9,0

Lib
er

ty 
Se

gu
ro

s
48

8.0
58

45
4.9

69
9,4

9,5
1.0

05
9.2

90
0,7

6,4
Ro

ya
l y

 S
un

 A
llia

nc
e

28
8.2

69
27

5.8
03

5,6
5,8

7.6
86

12
.15

5
5,4

8,4
Co

mp
añ

ía 
Ag

ríc
ola

 de
 Se

gu
ros

28
1.9

94
22

4.7
71

5,5
4,7

5.6
38

13
.40

4
3,9

9,2
Bo

lív
ar

27
5.2

94
23

0.0
01

5,3
4,8

16
.29

5
5.8

14
11

,4
4,0

Se
gu

ros
 C

olp
atr

ia
24

5.0
05

21
4.6

03
4,7

4,5
4.7

31
7.8

66
3,3

5,4
Es

tad
o

21
9.3

27
18

5.8
43

4,2
3,9

4.7
00

4.0
64

3,3
2,8

Ma
pfr

e
17

7.8
79

15
1.9

80
3,4

3,2
1.4

97
1.5

35
1,0

1,1
Ce

ntr
al 

de
 Se

gu
ros

17
4.8

48
27

1.7
12

3,4
5,7

–5
36

6.2
62

–0
,4

4,3
Ge

ne
ra

li C
olo

mb
ia

17
1.1

41
15

8.0
17

3,3
3,3

–3
60

1.6
53

–0
,3

1,1
AI

G 
Co

lom
bia

 Se
gu

ro
s G

en
er

ale
s

15
2.9

19
11

4.7
48

3,0
2,4

7.3
10

2.7
16

5,1
1,9

So
lid

ar
ia

14
0.2

44
12

0.6
07

2,7
2,5

7.6
87

11
.01

2
5,4

7,6
Có

nd
or

13
4.2

26
14

1.7
44

2,6
3,0

21
8

3.6
29

0,2
2,5

Ch
ub

b d
e C

olo
mb

ia
12

2.1
45

10
3.3

88
2,4

2,2
1.3

85
4.0

82
1,0

2,8
Co

nfi
an

za
98

.57
1

81
.48

7
1,9

1,7
1.1

25
2.1

12
0,8

1,5
Mu

nd
ial

87
.56

2
85

.78
9

1,7
1,8

80
3

2.1
08

0,6
1,5

BB
VA

 Se
gu

ros
 G

an
ad

ero
82

.18
7

86
.13

1
1,6

1,8
1.2

84
2.3

13
0,9

1,6
AC

E S
eg

uro
s

56
.40

3
53

.43
3

1,1
1,1

–1
.04

4
2.9

58
–0

.7
2,0

Eq
uid

ad
52

.80
9

47
.23

1
1,0

1,0
2.9

32
78

5
2,1

0,5
Al

fa
47

.45
0

48
.63

7
0,9

1,0
2.6

48
2.7

07
1,9

1,9
Cí

a. 
Ct

ra
l. s

eg
ur

os
 in

ce
nd

io 
y t

er
re

mo
to

44
.89

9
0

0,9
0,0

21
1

0
0,1

0,0
Se

gu
re

xp
o d

e C
olo

mb
ia

23
.42

8
40

.67
6

0,5
0,8

–2
22

–8
37

–0
,2

–0
,6

Cí
a. 

de
 se

gu
ro

s d
e C

r. C
om

. C
re

dis
eg

ur
os

16
.98

5
15

.52
8

0,3
0,3

41
58

1
0,0

0,4
AB

N 
Am

ro
 Se

gu
ro

s C
olo

mb
ia

0
25

.18
1

0,0
0,5

0
51

3
0,0

0,4
To

tal
5.1

72
.57

9
4.7

93
.72

9
10

0,0
10

0,0
14

2.8
46

14
5.2

09
10

0,0
10

0,0

Cu
ad

ro
 5.

 P
ar

tic
ip

ac
ió

n 
de

 la
s c

om
pa

ñí
as

 d
e s

eg
ur

os
 g

en
er

ale
s

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

Ac
tiv

os
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
   P

ar
tic

ip
ac

ió
n 

    
    

    
    

    
    

    
    

    
Ut

ilid
ad

es
    

    
    

    
    

    
    

    
    

Pa
rti

cip
ac

ió
n

Co
m

pa
ñí

as
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
   J

un
io

 20
04

    
    

  J
un

io
 20

03
    

    
 Ju

ni
o 

20
04

 (%
)   

    
 Ju

ni
o 

20
03

 (%
)   

   J
un

io
 20

04
    

    
Ju

ni
o 2

00
3  

   J
un

io
 20

04
 (%

)   
    

Ju
ni

o 2
00

3 (
%

)



178

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

Ac
tiv

os
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
   P

ar
tic

ip
ac

ió
n 

    
    

    
    

    
    

    
    

    
Ut

ilid
ad

es
    

    
    

    
    

    
    

    
    

Pa
rti

cip
ac

ió
n

Co
m

pa
ñí

as
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
    

    
   J

un
io

 20
04

    
    

   J
un

io
 20

03
    

    
 Ju

ni
o 

20
04

 (%
)   

    
Ju

ni
o 

20
03

 (%
)   

    
Ju

ni
o 

20
04

    
   J

un
io

 20
03

    
  J

un
io

 20
04

 (%
)   

    
Ju

ni
o 2

00
3 (

%
)

Su
ram

eri
ca

na
1.0

25
.99

9
80

7.2
53

21
,6

20
,4

33
.92

3
29

.39
1

34
,1

22
,6

Vi
da

lfa
65

2.3
96

54
7.6

32
13

,7
13

,8
20

.50
5

36
.27

1
20

,6
27

,9
Bo

lív
ar

 V
ida

51
9.7

05
41

9.6
53

10
,9

10
,6

4.9
11

5.6
39

4,9
4,3

Vi
da

 C
olp

atr
ia

46
8.8

56
37

5.2
30

9,9
9,5

16
.90

6
14

.42
4

17
,0

11
,1

Co
lse

gu
ros

40
3.6

76
42

8.2
42

8,5
10

,8
–7

.87
1

17
.54

8
–7

,9
13

,5
Ro

ya
l y

 S
un

 A
llia

nc
e

26
1.6

34
18

6.5
78

5,5
4,7

1.4
21

2.0
96

1,4
1,6

BB
VA

 Se
gu

ros
 G

an
ad

ero
21

0.5
69

16
5.8

79
4,4

4,2
5.2

12
3.0

47
5,2

2,3
Ri

es
go

s P
ro

fes
ion

ale
s C

olm
en

a
20

7.2
88

17
6.2

78
4,4

4,4
7.6

93
5.7

08
7,7

4,4
Su

rat
ep

19
9.6

79
16

6.1
39

4,2
4,2

9.5
90

3.5
47

9,7
2,7

Lib
er

ty 
Se

gu
ro

s d
e V

ida
11

3.8
14

85
.65

2
2,4

2,2
2.5

92
2.7

60
2,6

2,1
Sk

an
dia

11
1.9

41
11

3.7
86

2,4
2,9

14
5

26
4

0,1
0,2

AI
G 

Vi
da

10
1.1

43
91

.58
4

2,1
2,3

–3
38

58
5

–0
,3

0,4
Ag

ríc
ola

92
.28

7
86

.47
4

1,9
2,2

–2
.08

9
80

9
–2

,1
0,6

Pr
ev

iso
ra

 V
ida

84
.10

8
64

.79
5

1,8
1,6

77
6

2.4
34

0,8
1,9

Ma
pfr

e C
olo

mb
ia 

Vi
da

 Se
gu

ro
s

75
.65

8
58

.40
8

1,6
1,5

–5
53

24
1

–0
,6

0,2
La

 E
qu

ida
d V

ida
60

.71
4

47
.34

6
1,3

1,2
32

1.4
91

0,0
1,1

Au
ror

a V
ida

53
.54

0
49

.06
5

1,1
1,2

1.7
53

1.2
15

1,8
0,9

Vi
da

 E
sta

do
39

.47
8

32
.82

5
0,8

0,8
1.2

81
84

8
1,3

0,7
Pa

n A
me

ric
an

29
.40

9
23

.54
3

0,6
0,6

–3
05

–2
84

–0
,3

–0
,2

Ge
ne

ra
li

23
.85

0
21

.63
4

0,5
0,5

2.4
26

1.1
44

2,4
0,9

Ce
ntr

al 
de

 Se
gu

ros
16

.39
5

17
.87

4
0,3

0,5
1.3

65
97

6
1,4

0,8
To

tal
4.7

52
.14

0
3.9

65
.87

3
10

0,0
10

0,0
9.9

37
.52

3
13

.01
4.5

12
10

0,0
10

0,0

Cu
ad

ro
 6.

 P
ar

tic
ip

ac
ió

n 
de

 la
s c

om
pa

ñí
as

 d
e s

eg
ur

os
 d

e v
id

a



179

EL TLC Y EL SECTOR ASEGURADOR

Los servicios tienen una participación de más del 60%
del PIB en la economía nacional y dada tan alta participación
el TLC representa un grave riesgo para la industria asegura-
dora nacional debido al potencial de la industria americana.

El sector asegurador colombiano ha fijado una postura
frente a la negociación del TLC con Estados Unidos,22 entre
las que cabe resaltar:

Derecho de establecimiento en materia de seguros: este
modo de prestación de servicios ha sido entendido, para el
sector financiero y de seguros, como la posibilidad de que
los inversionistas de cualquiera de los países miembros ten-
gan el derecho de establecerse en otra nación, vía la inver-
sión extranjera.

Dado que a partir de la Ley 9 de 1991 dicha inversión, en
Colombia, puede ser de cualquier proporción en el capital de
una empresa (hasta el 100%), nuestra opinión es que se pre-
serve la legislación colombiana en los distintos acuerdos
multilaterales, es decir, que no se consagre limitación alguna en
cuanto a este modo de prestación.

No obstante lo anterior, deberían tenerse presente, en el
momento de realizar las respectivas negociaciones, las dis-
posiciones locales vigentes en materia de inversión extranjera
en otros países, habida cuenta de que debe existir reciproci-
dad en las posibilidades de establecimiento por parte de
inversionistas de un país en los otros países que hacen parte
del mismo tratado.

22. El sector asegurador frente a las negociaciones del TLC con Estados
Unidos, www.fasecolda.com.
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Comercio transfronterizo de seguros: tal como se ha ma-
nifestado en otras oportunidades, la propuesta de Colombia
debe ser moderada y, en este sentido, la posición del sector
es la de que se mantenga reservado el modo de prestación
de servicios de comercio transfronterizo.

El gremio de los aseguradores, reunido en Fasecolda, ex-
plica las siguientes razones que justifican su solicitud:

La libertad de comercio transfronterizo de seguros impli-
caría la no obligación del prestador del servicio exterior de
cumplir con las regulaciones domésticas, tales como márge-
nes de solvencia, inversiones, requisitos de capital mínimo,
entre otros requerimientos, como sí ocurre con las entidades
nacionales. Vale la pena recordar que estos requisitos se cons-
tituyen en la principal garantía con que cuentan tanto los usua-
rios de los servicios financieros y de seguros frente a las enti-
dades que prestan dichos servicios como el mercado finan-
ciero en general.

Existe la preocupación constante de que las corporacio-
nes extranjeras de gran dimensión podrían, en un momento
determinado y con bajo riesgo para ellas, por su tamaño,
absorber buena parte de los pequeños mercados de Améri-
ca Latina, afectando el mecanismo interno de ahorro, entre
otros factores. En el caso del sector asegurador, es claro que
en relación con algunos productos (seguros de vida, de pen-
siones, rentas vitalicias, etc.), se maneja un ahorro interno
importante el cual podría verse seriamente afectado por la
migración de dichos recursos a otros países.

Otro aspecto de preocupación es el impacto sobre los
recursos fiscales de la nación que sería considerable al elimi-
narse o no existir las cargas tributarias a las cuales no estarían
sometidas las sucursales (entendidas como oficinas de repre-
sentación) de las compañías de seguros extranjeras que pres-
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tarían sus servicios en el territorio colombiano, en virtud del
denominado comercio transfronterizo.

Las compañías de seguros son inversionistas institucio-
nales por excelencia. La natural disminución de recursos que
manejarían las compañías locales debido al comercio trans-
fronterizo, afectarían consecuentemente el monto de los recur-
sos que invierten las aseguradoras en los distintos sectores
(público y privado).

Prestación de servicios relacionados con la seguridad
social: la prestación de servicios relacionados con la seguri-
dad social, tales como los derivados de los sistemas de pen-
siones, salud y riesgos profesionales, se encuentra excluida
del TLC, cuando éstos son ofrecidos por el gobierno o por
entidades públicas, de forma monopólica, tal como lo con-
templa el GATS.

En el caso de los servicios de seguridad social prestados
por entidades privadas, resulta de especial atención la natu-
raleza de los recursos que se administran, ya que éstos son
recursos públicos y una de las principales fuentes de ahorro
interno.

Por lo anterior, es preciso reconocer que la prestación de
los mismos puede ser abierta tanto a entes privados naciona-
les como extranjeros, sin perjuicio de que sus normas bási-
cas sigan siendo aquellas emanadas de la Constitución co-
lombiana y demás ordenamientos de carácter público. Estas
normas serán aquellas relativas a la libertad de establecimiento
y constitución de sociedades extranjeras, pues las caracterís-
ticas propias de los regímenes de pensiones, salud y riesgos
profesionales hacen necesario reservar algunos modos de
prestación de los servicios, de forma tal que sólo se pueda
operar por medio de la presencia comercial en otro país.

Posición de FIDES en relación con las Negociaciones
Multilaterales: la posición del sector asegurador colombiano
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coincide con la posición sostenida por la Federación Inter-
americana de Empresas de Seguros, FIDES, la cual agrupa a
los gremios de seguros de los países de América Latina, Es-
paña y Estados Unidos. Dicha postura se resume en los si-
guientes puntos:

Libertad de establecimiento: se requiere que los inver-
sionistas en el exterior tengan, cuando menos, el mismo capi-
tal que se exige a las compañías de origen nacional y deban
someterse a la igualdad fiscal, de reservas, de reglamentos
operativos y de regímenes legales administrativos, civiles y
penales.

Comercio transfronterizo: los gobiernos le han dado un
complejo manejo al comercio transfronterizo ante la presión
de países más poderosos que buscan su apertura en servi-
cios, incluyendo seguros. Es por este motivo por el cual el
asunto merece especial atención, ya que existen innumerables
asimetrías entre los países que conformarán el ALCA, tanto
de orden financiero, técnico y legal como en lo referente al
tamaño de los mercados. Todo lo anterior sin mencionar la
falta de armonización de las normas que regulan la actividad
aseguradora en los distintos mercados.

Es por ello que la autorización de operaciones trans-
fronterizas de seguros se debería posponer hasta tanto se ha-
yan homogeneizado los regímenes legales y, como consecuen-
cia de ello, las prácticas comerciales y financieras de los segu-
ros en los países de menor grado de desarrollo.

Lo anterior nos permite recoger la posición del gremio
frente al tratado y permanecer al tanto del estado de las ne-
gociaciones, como a la continua colaboración en el desarro-
llo de las mismas.
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SITUACIÓN LABORAL DEL SECTOR

El impacto de los procesos de reestructuración del
sector en la cobertura de afiliación y en el campo de
aplicación de las convenciones colectivas

En los últimos años el sector asegurador colombiano ha
venido disminuyendo su planta de personal como respuesta a
los cambios en el plano de la globalización y la apertura eco-
nómica. Este contexto, que ha generado una fuerte presencia
de competidores externos por parte de empresas multinacio-
nales especializadas en el ramo de los seguros, las empresas
del sector han procedido a reestructurar su actividad espe-
cializándose en sus aspectos más fuertes y de mayor genera-
ción de valor, construyendo alianzas estratégicas con otras
empresas y, de paso, avanzando en una estrategia de debili-
tamiento paulatino de las asociaciones sindicales, con el ob-
jetivo de tener las manos libres para reducir uno de los facto-
res de costo que más tiene a la mano controlar, como lo son
los costos laborales.

Los casos de Suramericana y Colseguros muestran muy
claramente esta tendencia. En la primera empresa, en 1996
laboraban un total de 2.596 personas entre empleados
(1.455) e intermediarios dependientes (1.141). Ya para el
2002 el total había bajado a 1.490, es decir, una disminución
del 43,95%, siendo más dramática la disminución del perso-
nal de intermediarios dependientes, que cayó en un 57,23%,
frente a la de los empleados y empleadas, que disminuyó en
un 31,1%.

Por su parte en Colseguros, que durante este período se
fusionó con La Nacional de Seguros y pasó de manos del
capital nacional (grupo Santodomingo) a la multinacional
Allianz, contaban en el 2001 con 1.490 trabajadores y al año
2004 sólo cuenta con 1.000.



184

Este proceso ha tenido un impacto profundamente nega-
tivo sobre las organizaciones sindicales y sobre la cobertura
de la contratación colectiva,

La peor parte en este terreno la sufrieron los trabajado-
res de Generali de Colombia, al ver desaparecida su organi-
zación después de 43 años de existencia y pasar a conforma-
se con un pacto colectivo impuesto por la empresa como
parte de su estrategia antisindical; en el caso de Suramericana
donde se contaba con 980 afiliados a principios de la década
de los noventa, en el año 2004 sólo aparecía con 204 afilia-
dos, es decir, se convirtió en un sindicato minoritario que lo
coloca en condiciones muy precarias para incidir sobre las
condiciones de trabajo y las políticas laborales de la empre-
sa, sin desconocer la existencia de otra organización sindical
(de vendedores). La misma situación, sin ser tan gravosa como
la de Suramericana, la atraviesa el sindicato en Colseguros
que paso de 620 afiliados en el 2001 a 456 en el 2004.

En La Previsora, ante la ofensiva de las empresas para
golpear a las organizaciones sindicales y precarizar las condi-
ciones de contratación, han optado por no hacer denuncia de
la convención colectiva y han preferido la prórroga por va-
rios períodos ante el temor de que su conflicto sea llevado a
un tribunal de arbitramento en el que muy seguramente la
empresa lograría su objetivo de revisar algunas cláusulas con-
vencionales muy favorables a los trabajadores como es la de
pensión anticipada.

Por último en Seguros Bolívar, por la información que
poseemos, el impacto de la reestructuración no afectó en
mucho a la organización ya que el número de socios pasó de
830 en el año 2001 a 730 en el 2004, conservándose como
sindicato mayoritario.
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El ámbito de aplicación de la convención colectiva
En relación con el ámbito de aplicación de las convencio-

nes colectivas (véase cuadro 7), que resulta un indicador fun-
damental del impacto que las organizaciones sindicales tienen
en sus respectivos sectores, se manifiesta la misma tendencia
que se observa para toda la negociación colectiva en el país:
las empresas buscan limitar su campo de aplicación, excluir
ciertas categorías de trabajadores o aplicarlas sólo a los tra-
bajadores sindicalizados. Esta política resulta una expresión
de la cultura antisindical pues prevalece en la mayoría de los
sectores empresariales del país y busca debilitar la capaci-
dad negociadora de los sindicatos.
• Suramericana: La convención colectiva de trabajo se apli-

ca a los trabajadores de la “Empresa” en los términos de
la legislación laboral, que devengan hasta $1.616.442
mensuales durante el segundo año de vigencia, o que ocu-
pen en propiedad cargos dentro del Escalafón de Man-
tenimiento, categorías 1 a 4, o dentro del escalafón técni-
co administrativo, categorías 1 a 10. Se excluye también
a los agentes colocadores de pólizas de seguros y títulos
y a las personas que devenguen salario integral

• En Seguros Bolívar la convención colectiva se extiende a
todos los trabajadores que aparecen expresamente en la
nómina de la “las compañías”. Se excluye sólo a los car-
gos de nivel ejecutivo (C 4 y 5).

• En La Previsora, quedan excluidos los trabajadores que
renuncien voluntaria y expresamente a sus beneficios
(C.3).

• Seguros Generales: Se aplica a todo el personal vincula-
do o que se vincule a la empresa con contrato de trabajo
a término indefinido. Excluye a los intermediarios de se-
guros de cualquier clase y a quienes renuncien voluntaria-
mente a ella (artículo 3).
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• Colseguros. Rige para todos los contratos celebrados y
que se celebren hasta un tope de trece salarios mínimos;
excluye también al presidente, vicepresidente, contralor,
gerentes y subgerentes.

Salarios y remuneraciones
En el período en el que se firmaron las convenciones co-

lectivas del sector de seguros se firmaron en el país 492 con-
venciones, 204 pactos colectivos y 4 contratos sindicales. El
promedio de negociación de los incrementos salariales fue el
siguiente: el 35,89% acordaron incrementos salariales entre
el 5% y el 8%; y el 64,1% acordaron incrementos entre el
8% y el 11%. En las empresas del sector los incrementos
salariales fueron los siguientes:

• Seguros Generales: sueldos hasta $600.000, 13,75%; en-
tre 600.000 y 800.000, 13%; entre 800.001 y 1.000.000,
12,5%; entre $1.000.001 y $1.500.000,12%; entre
$1.500.001 y $1.900.000, 11,5%; de $1.900.001 en ade-
lante, 9,5%. Para el segundo período los incrementos fue-
ron el IPC más 1%, 1,25% y 1,75% de acuerdo con tres
escalas. Esta convención se firmó el 26 de febrero del 2000.

• Seguros Bolívar: sueldos hasta $770.000, 9,2%; lo que
excede a este tope del salario, 7,3%: para el segundo
año se estableció el IPC más un punto (fecha de firma:
mayo 21 de 2003).

• Colseguros: primer período, 7,5%; segundo período, IPC
más 0,25 puntos (fecha de firma: agosto 2002).

• La Previsora. primer período, IPC (1-1-2001); segundo
período, IPC más 1.2 (9.95%). Actualmente se encuen-
tran en prórroga.

Según los salarios promedios que prevalecen en estas em-
presas ($1.702.717 Suramericana, $1.260.545 Colseguros,
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$926.927 Bolívar; $516.757 La Previsora y $381.037 Se-
guros Generales), la mayoría de los trabajadores se encuen-
tran en una situación bastante precaria, pues su sueldo básico
no les permita cubrir las necesidades de la canasta familiar,
que en agosto de 2004 era de $1.926.887 la de ingresos
medios y $769.756 la de ingresos bajos y tienen, por tanto,
que echar mano de sus prestaciones legales y extralegales
para tratar de cubrir sus necesidades socio-económicas.

Esta situación no se corresponde con los niveles educati-
vos y de profesionalización que tienen hoy la mayoría de los
trabajadores del sector. Analizando las características socio-
económicas de dos de las más importantes empresas del sec-
tor, se encontró que más de la mitad de los trabajadores vin-
culados tienen un nivel educativo bastante alto: en la empresa
1 el 15,8% son profesionales y el 35,3% tienen formación
tecnológica y existe un 3,6% que tienen niveles de postgrado;
por su parte, en la empresa 2 el 46,5% de los trabajadores
tienen nivel profesional, el 7,5% han realizado algún postgrado
y el 17,1% ostentan alguna tecnología.

Adicionalmente, en términos de reclutamiento de perso-
nal, tal parece que la tendencia por parte de las empresas del
sector sea la de reclutar a sus trabajadores entre los sectores
de clase media, y en particular egresados de ciertas universida-
des privadas, a las que por sus costos no pueden tener acce-
so los estudiantes de los estratos 1 y 2, incluso en la mayoría
de los casos, ni siquiera los estudiantes del estrato tres.

En relación con las primas extralegales, el total de días que
tienen cada una de las compañías, se destaca la de La Previso-
ra con 80 días, seguida de Generali de Colombia con 75 días,
luego la de Colseguros con 72 días, continuando con la de
Seguros Bolívar con 45 días y Suramericana con 40 días.

La convención colectiva de La Previsora establece la par-
ticipación de los trabajadores en las utilidades de la empresa,
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consistente en el reparto del 2% de las utilidades netas. Este
beneficio tiene carácter salarial. Por su parte, la de la Aso-
ciación de Agentes establece en el artículo 16 una prima de
productividad para quienes alcancen los promedios míni-
mos y según la antigüedad del empleado. Esta prima equi-
vale al 30% del promedio mensual de sus comisiones.

Finalidad de la convención, las partes  implicadas y su
legitimidad, derechos y garantías sindicales

Aunque las convenciones colectivas del sector de los se-
guros no son muy abundantes en relación con aspectos que
garanticen que la finalidad de la convención colectiva sea la
de mejorar las condiciones de trabajo en todos sus aspectos,
la calidad de vida, las relaciones entre las partes y el fortale-
cimiento de los actores que intervienen en ella, de todas ma-
neras aparecen algunas cláusulas que vale la pena resaltar
pues indican un avance significativo en este sentido:

• La de Colseguros: le permite al sindicato desarrollar una
acción de inducción sindical a través de “charlas con nue-
vos trabajadores” que ingresen a la empresa (artículo 9)
y establece garantías al sindicato durante el conflicto para
la libre movilización, expresión, reunión y libertad de opi-
nión de los trabajadores (artículo 12).

• La de La Previsora incluye una garantía para los miembros
de la comisión negociadora en el sentido de que gozarán
del fuero sindical hasta por diez meses después de la fecha
en que concluya el conflicto colectivo. También incluye el
respeto a la libertad sindical y la protección especial de
que gozan los trabajadores sindicalizados a nos ser discri-
minados en razón del ejercicio del derecho de asociación.

• La de Seguros Bolívar al referirse a las condiciones de
trabajo señala que la empresa se compromete a conser-
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var las condiciones de trabajo, prestaciones y servicios que
ha establecido a favor del personal y que cualquier cam-
bio que se introduzca en el futuro, se hará siempre con el
fin de buscar mayores beneficios para los empleados.

• El artículo 26 de la de Suramericana establece el derecho
a la información sobre los siguientes aspectos:

– El último día hábil de cada trimestre: nombre del em-
pleado, categoría y puntaje, código, dependencia,
nombre del cargo, sueldo, fecha de ingreso y de na-
cimiento, relación de cargos cancelados durante el
trimestre; promociones con detalles; relación de prés-
tamos con detalles; relación de cargos nuevos y
reclasificación cubiertos por la convención; valor de
los abonos ordinarios para pagos de préstamos de
vivienda; balance semestral y listado comparativo de
pérdidas y ganancia de las empresas de Suramericana;
total de empleados beneficiarios de la presente con-
vención por rango de antigüedad sin tope de salarios.

– Semestralmente: sueldos y prestaciones de los traba-
jadores beneficiarios, detallado y no individualizado.
Detalle del costo anual de la convención colectiva para
cada período. Resumen anual de todas las prestacio-
nes extralegales pactadas y utilizadas por los benefi-
ciarios. Relación de los trabajadores beneficiarios de
la convención y retirados por aplicación de los artí-
culos 6 y 7, retiros voluntarios. Relación de los traba-
jadores que hayan hecho uso de los siguientes bene-
ficios: nacimiento o aborto, matrimonio, fallecimiento
de familiares. Listado de trabajadores que recibieron
bonificación por jubilación; monto promedio de la pen-
siones mensuales por jubilación; relación de pagos
por prima de antigüedad por cada año.
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– Listado de retenciones de nómina a favor de ASES;
valor de la primas de seguros pagadas por la empre-
sa; número de trabajadores beneficiados por la con-
vención que estén asegurados; composición familiar
de cada trabajador beneficiado por la póliza de hos-
pitalización.

• Respecto del fuero sindical, a diferencia de la mayoría de
las convenciones colectivas del país, en este sector se
amplía. La convención colectiva de Colseguros, por ejem-
plo, lo extiende a dos personas más que la junta directiva
nacional designe (artículo10); la de Seguros Bolívar lo
amplía también a 8 delegados sindicales según lista que
pase el sindicato, y la de la Previsora lo extiende por tres
meses por encima de lo legal.

Empleo y contratación laboral
El tema de las modalidades de contratación es uno de los

aspectos fundamentales de la negociación colectiva: las formas
alternativas al contrato laboral indefinido se están implemen-
tando para flexibilizar las relaciones laborales y disminuir cos-
tos y la tendencia es a que las empresas acudan cada vez más a
la subcontratación de trabajadores o de actividades que antes
realizaban con trabajadores contratados de manera directa.

Estas modalidades de contratación, que tienen la intención
de mejorar los niveles de competitividad y de eficiencia de las
empresas, concentrándose en aquellas actividades que les ge-
neran mayor valor agregado y subcontratando aquellas de
menor aporte, les permite también obviar los trámites de la
contratación de personal, su formación y capacitación, eludir
el pago de prestaciones sociales y las indemnizaciones por des-
pido, reduce costos laborales y, finalmente, eluden las nego-
ciaciones con los sindicatos pues solamente se tienen que rela-
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cionar con trabajadores contratados precariamente a través
de terceros, de mucho menor costo y que cuentan con muy
pocas posibilidades de sindicalización.

Frente a esta situación muchos sindicatos carecen de una
política clara que se exprese en la negociación y en las con-
venciones colectivas de trabajo, a través de la reivindicación
de cláusulas específicas que limiten la subcontratación o la
contratación de temporales, o que incidan en las condiciones
bajo las cuales las empresas y entidades pueden subcontratar
o vincular temporales. Pocas veces los pliegos de peticiones
y las convenciones colectivas incluyen aspectos relacionados
con el tema de la subcontratación y rara vez los sindicatos
asumen la representación y reivindicación de los intereses de
los trabajadores subcontratados. El resultado final, es que
por las vías de la subcontratación los empresarios no sólo
están logrando significativas reducciones de costos labora-
les, sino también restringen de manera peligrosa las posibili-
dades de crecimiento e incidencia de los sindicatos y ame-
nazan su misma existencia.

Por otro lado, ante los procesos de reestructuración de
las empresas, como los que se observan en el sector de los
seguros, que en la mayoría de los casos tienen como conse-
cuencia una disminución de la planta de personal, se hace
necesario incorporar cláusulas convencionales como las que
se sugieren que permitan su incidencia en estos procesos.

En relación con estos temas es notoria la ausencia de cláu-
sulas por parte de las convenciones colectivas del sector, lo
que sugiere una línea de acción sindical poco preocupada en
los asuntos de la organización del trabajo, que desconoce los
cambios que se están produciendo en el mundo del trabajo y
su incidencia sobre los derechos de los trabajadores y traba-
jadoras, está reducida a una actividad puramente reactiva cuan-
do se afectan los intereses de sus afiliados.
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La única referencia al tema de los contratos la tiene la
convención colectiva de Seguros Generales que en su artícu-
lo 6 señala que los contratos de trabajo celebrados entre la
empresa y sus trabajadores serán a término indefinido. Sin
embargo, incluye la posibilidad de contratos a término fijo en
los siguientes casos: cuando se requieran trabajos especiali-
zados de índole técnica o cuando ocurran vacantes tempora-
les por vacaciones, incapacidades o licencias.

Condiciones de trabajo
Una característica de las convenciones colectivas de este

sector, que no se observa por ejemplo en la mayoría de las
convenciones colectivas del sector manufacturero, es la de
ampliar el período de vacaciones, como lo vemos a conti-
nuación:

• La Previsora: un año de servicio, un día adicional; dos y
menos de cinco, 5 días hábiles adicionales; entre cinco y
diez años, 8 días hábiles; entre diez y quince años, 10
días hábiles; entre quince y veinte años, 12 días hábiles;
más de veinte años, 17 días hábiles.

• Colseguros: de dos a cinco años, 4 días adicionales; de
cinco a diez años, 6 días; de diez a quince años, 8 días;
de quince a veinte años, 10 días; veinte y más, 15 días.

• Seguros Bolívar: un día adicional.

La convención colectiva de Suramericana establece una
jornada laboral máxima de 42.,5 horas a la semana, de lunes
a sábado, excepto para trabajadores de manejo y confianza,
e incluye que el trabajo en sábado sólo se programará hasta
el medio día. Esta cláusula resulta muy avanzada para las con-
diciones laborales del país, que todavía mantiene una de las
jornadas laborales más larga del planeta.
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Productividad y calidad, cambios tecnológicos y en la
organización, sistemas y métodos de trabajo

Los temas de la organización del trabajo y de la produc-
ción constituyen hoy un asunto esencial en la política sindical.
Se trata de un asunto que tiene que ver con el carácter mismo
de la negociación colectiva, que se encarga, entre otros temas,
de “determinar la condiciones de trabajo y empleo” y de hacer
realidad en los lugares de trabajo los derechos civiles y políti-
cos de los trabajadores, lo cual tiene relación con el concepto
de “democracia económica” o “democracia de la empresa”.

En las convenciones del sector prácticamente no aparece
nada, debilidad que es común a la mayoría de la negociaciones
colectivas del país, que, al decir de Enrique de la Garza, son
propias de un sindicato que de manera general “ha privilegiado
como espacio el de la circulación, es decir [se ha] concentrado
en la negociación de la compraventa de la fuerza de trabajo
como mercancía (empleo, salario y prestaciones)”, fenómeno
ante el cual este autor se pregunta: “¿Hasta qué punto los sindi-
catos podrán mutar de organizaciones centradas en la contra-
tación colectiva del salario, el empleo y las prestaciones eco-
nómicas a otros de la producción con varias modalidades?” 

Nuevamente los temas de la organización del trabajo y
de la producción y la necesidad de que los trabajadores y las
organizaciones sindicales intervengan, colocándose en el pa-
pel de interlocutores válidos, se vuelve un asunto fundamental,
de tal manera que los cambios que allí se produzcan, las trans-
formaciones que las empresas implementen –tecnológicas y
organizativas– no se hagan en exclusivo interés del capital ni
nos pongan en una situación defensiva a los trabajadores y a
los sindicatos.

Las reivindicaciones asociadas a estas transformaciones
hacen parte de los temas del desarrollo del concepto de “de-
mocracia” que van más allá de la esfera política e incluyen tam-
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bién lo económico y lo social, incluyendo, por tanto, a la em-
presa y a sus responsabilidades sociales.

Estos cambios y las políticas que las empresas desarrollan
para mejorar la productividad de las empresas, cuando los
sindicatos no intervienen, casi siempre tienen como resultado
un desmejoramiento de las condiciones de trabajo, mayores
cargas y responsabilidades laborales y una apropiación ex-
clusiva de los dueños de las empresas de sus resultados.

También aquí la condiciones de negociación son bastante
difíciles, no sólo por la situación de los sindicatos, sino por la
propia cultura de los empresarios que se niegan a admitir a
los sindicatos y a los trabajadores y trabajadoras como
interlocutores necesarios en todos estos procesos.

Sobre estos aspectos la única referencia que encontra-
mos en las convenciones colectivas del sector fue en la de la
Asociación de Agentes, que establece en el artículo 16 una
prima de productividad para quienes alcancen los promedios
mínimos y según la antigüedad del empleado. Esta prima equi-
vale al 30% del promedio mensual de sus comisiones.

Formación profesional
Este punto es crucial para los trabajadores y los sindi-

catos. Los cambios en el mundo del trabajo y la incertidum-
bre que generan obliga a su inclusión en la negociación co-
lectiva buscando cuatro objetivos fundamentales: uno, me-
jorar la capacitación y la formación profesional que asegure
una mayor incidencia de los trabajadores en la organización
del trabajo y que los habilite en el uso de las nuevas tecno-
logías; dos, mejorar la empleabilidad de los trabajadores en
el mercado de trabajo; tres, mejorar las condiciones de re-
muneración y las condiciones de trabajo; y cuatro, lograr la
validación de los estudios realizados a través de institucio-
nes reconocidas. Un sistema de capacitación debe tener por
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objeto promover el desarrollo de competencias laborales
de los trabajadores a fin de contribuir a un adecuado nivel
de empleo, mejorar la empleabilidad y productividad de los
trabajadores y de las empresas así como la calidad de los
procesos y productos.

Para lograr estos objetivos, los sindicatos deben tomar la
iniciativa, ser propositivos y vincularse activamente a los pla-
nes de formación, buscando que sus propuestas e iniciativas
hagan parte del programa de formación de la empresa y que
este programa sea permanente y no coyuntural.

Sobre este tema encontramos los siguientes contenidos:

La convención colectiva de Seguros Bolívar establece:

• Instalación de un programa piloto para consultas de
Internet ubicado en la oficina principal con posibilidades
de extensión a otras sucursales.

• La compañía se obliga a costear cursos de capacitación
relacionados con sus servicios, de acuerdo con proyecto
que presente el sindicato.

La convención colectiva de Colseguros establece un plan
de becas para estudios técnicos, tecnológicos y universita-
rios. El valor de la beca corresponde al 100% del total de la
matrícula.

La convención colectiva de La Previsora establece que
la compañía pagará los cursos de capacitación y especializa-
ción que realicen sus empleados incluyendo el material de
estudio. Para la elaboración del plan la compañía hará un
inventario de los recursos humanos y diseñará un programa
que satisfaga las necesidades de la empresa. Este programa
incluye: capacitación interna y externa; esta última incluye:
cursos de entrenamiento, postgrados y especializaciones, y
cursos en el exterior.
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s d
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 dí
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a c
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r d
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s d
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 dí
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 dí
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 dí
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 dí
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 dí
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 añ
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 añ
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. C
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 añ
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5 d
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0 d
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 m
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y p
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o b
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o b
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s d
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0 p
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0 p
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5 d
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a d
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o d
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o d
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cim

ien
to,

 fe
ch

a
de

 in
gr

es
o, 

pe
río

do
 de

ra
dic

ac
ión

, a
nti

gü
ed

ad
,

ca
rg

o c
ur

va
, c

ód
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o d
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:
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

Aún faltan algunos años para que se consolide la rees-
tructuración en marcha del sector asegurador colombiano.
Ésta, que ha sido producto de todos los procesos de apertu-
ra económica, reestructuración productiva y ajustes institu-
cionales presentados en la economía colombiana desde 1989,
se ha venido ejecutando en escenarios de escaso crecimiento
económico, deterioro de los ingresos en la población y poca
actividad generadora de empleo, lo que ha hecho que los
crecimientos y los ajustes esperados para el sector no hayan
avanzado con la rapidez que sí se ha observado en los esta-
blecimientos de crédito.

Estos escenarios, que además no son exclusivos del país
sino que responden a los modelos de ajuste implementados
en América Latina, se van a ver aun más presionados ante las
expectativas de la firma de un tratado con Estados Unidos e
incluso si se expande a todas las Américas a través del ALCA.

Por eso, hoy no se puede dudar, existe la certeza de que
en un mercado globalizado y en un ramo tan competitivo como
el de los seguros, las empresas optan por un fortalecimiento
financiero como condición necesaria para posicionarse y man-
tenerse entre las empresas líderes.

Para lograr tal propósito, muchas empresas han iniciado
procesos de reestructuración donde el enorme costo social
ha sido asumido por los trabajadores que se han visto perju-
dicados por la medida en mención. Esta medida se ha con-
vertido en la más recurrente de las empresas al buscar un
ajuste en sus finanzas, lo cual evidencia el grado de vulnera-
bilidad de los trabajadores del sector frente a las políticas de
los empresarios con el fin de mantener las metas anotadas.

Ante la inminencia de la firma del TLC con Estados
Unidos, las empresas deben asegurar de antemano su su-
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pervivencia (no es un secreto que dicho tratado representa
un grave riesgo para la industria aseguradora nacional debi-
do al enorme potencial de la industria americana y euro-
pea), pero también es cierto que las empresas nacionales
gozan de una gran fortaleza financiera como para enfrentar
la competencia foránea. No en vano, Suramericana es la
compañía más grande del mercado nacional y el grupo eco-
nómico al que está adscrita ya ha mostrado bastante auda-
cia en el sector financiero para enfrentar la competencia y
salir fortalecido.

Sin embargo, estos procesos se han venido realizando
soportados no sólo en los esfuerzos de capitalización, sino
con un gran peso en ajustes sobre la nómina con el alto costo
que ello trae para el país en materia de ingresos, estabilidad
laboral y viabilidad social.

Ante este panorama, las organizaciones sindicales del
sector han venido trabajando no sólo en fortalecer las estruc-
turas sindicales con un trabajo serio, cada vez más cualificado
y argumentado, sino que han trascendido hacia espacios de
negociación que les permita mantener, en muy buena medida,
las reivindicaciones logradas en el pasado.

De todas maneras los hechos internacionales, la evolu-
ción del sector en particular y en general del sistema financiero,
hacen que ante la inminencia de estos procesos de reestruc-
turación, las organizaciones sindicales tiendan a debilitarse y
que se ponga en peligro una historia de reivindicaciones, lu-
chas y logros que mantienen a los trabajadores del sector en
unas condiciones de mayor dignidad de vida que el promedio
de los trabajadores colombianos.

Oponerse a estos procesos ya no tiene ningún sentido, ni
económico ni político. Pero eso no quiere decir que los traba-
jadores deban bajar la guardia ante el riesgo de estos ele-
mentos sobre su estabilidad laboral y sindical. Es menester
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entonces mantener la búsqueda del fortalecimiento sindical y
de las garantías laborales a través de la unidad organizativa
que incluso trascienda al sector y se ubique y consolide como
una organización para el sistema financiero colombiano.

El sistema financiero marcha a pasos agigantados hacia la
multibanca, la normativa colombiana ya lo permite. Pues bien,
sería inconcebible que el sindicalismo colombiano no busca-
ra procesos de unidad que obligatoriamente, por razones la-
borales y de estructura empresarial, se van a presentar.
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